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  Las siguientes historias son completamente ficticias y aunque algunas están basadas en personas verdaderas debo decir que no tienen ningun fudamento en hechos reales y que son completamente inventadas.


   


  Las Bragas De Elena Georgian


   


  Una historia ficticia de un encuentro entre yo y mi amiga, la joven soprano o soprana rumana; (como esta voz se llama en Rumania) Elena Georgian. Elena Georgian teniendo una belleza para hacer que cualquier personaje que interprete tome vida en todo lo que es su sensualidad y sus emociones. Para aquellos interesados en la voz de Elena Georgian, por favor hagan clic en el siguiente enlace para ver sus videos en youtube.


  http://www.youtube.com/user/elenageorgian?feature=watch


   


  Estaba Elena Georgian en el escenario para que todos lo vean pero para mí era como si yo fuera el único que la podía ver, porque en mi opinión si no en la de otro; ella cantaba exclusivamente para mí. Poco importaba que tantos estaban alrededor contemplando la a Elena a medida que yo estaba con los oídos que no se atreven a perderse una sola nota de oro o palabra o sílaba que salía de su preciosa boca. Siendo una voz para saborear como todo lo que era para incluir a mí mismo que con codicia la escuchaba con tanto cuidado como si tratara de saborear y sentir cada nota tan profundamente como nuestros sentidos nos permiten. Siendo como si nosotros o por lo menos yo, estuviéramos tratando de acariciar con nuestros oídos e incluso nuestras pieles cada nota armoniosa que cantaba con su voz de soprano que parecía no sólo viajar con belleza por la habitación, pero incluso decorarla como si se tratara de algo que uno podía ver e incluso tocar con la mano. La voz de Elena Georgian siendo como una estrella pero no tan distante como esos seres luminosos que se esconden en el día.


  Yo estaba en una especie de trance mientras escuchaba y miraba a Elena Georgian. Elena Georgian flotaba en el escenario con movimientos para igualar la delicada belleza de las arias que cantaba "O Mio Babbino Caro", "Si Mi Chiamano Mimi", "Sempre Libera" y otras golpeando mis oídos con tanta ternura que parecía que podía acariciar con la voz como si su misma lengua estuviera dentro. Esto mientras que sus movimientos parecían no sólo igualar la música, sino crear la con su figura sensual deslizándose sobre el escenario en las formas del deseo. ¿Cuántas veces había visto a Elena Georgian en youtube, sin embargo, no me había preparado para el impacto de ver la delante de mis propios ojos. Siendo mis propios ojos que ahora no estaban siendo obstruidos por las cámaras o cualquier cosa que podría alterar mi definición de la belleza que Elena era. Mi mirada fija, pues nada más se podía decir que era, podía acariciar el cabello de Elena Georgian y su cara con la delicadeza que solo podía aspirar en sueños para despertar en ella sensaciones como las que yo estaba pasando en esos momentos que parecían eternos mientras cantaba. Mi contacto visual descendiendo a sus senos llenos mientras mis dedos a donde se colocaba mi mirada en todo lo que ella era. Esto a medida que con la coquetería Elena Georgian hizo suyo el escenario al crear fantasía con su voz mientras que mi ojos saltaban sobre sus piernas de majestuoso marfil; cubiertas o decoradas con sedas de colores para que coincida con su piel. ¿Fueron trucos de mi mente o mi excitación pero mis sentidos me indicaban que podía sentir las piernas carnosas de Elena Georgian bajo la seda, que las protegía con mis propios ojos como si estuviera haciendo lo mismo con mi propia piel. Era espantoso y erótico sin embargo, yo ni siquiera había atrevido sobre ella tanto como un dedo. El recital fue largo sin embargo, cuando terminó se sentía como si había tanto por hacer, a pesar de lo mucho que se había oído y visto.


  Elena Georgian se uniría a mí y algunos de mis amigos en nuestra mesa para la cena después del recital y sería entonces que me encontraría con ella. Incluso después de haber tenido el placer en tantas ocasiones de charlar con Elena Georgian en la red sin embargo era ahora que iba a estar en su presencia. Elena Georgian me vería con sus propios ojos a medida que recibía mis palabras y yo las de ella. Elena acepto el agradecimiento del público y esbozó una sonrisa cuyas intenciones no podría haber confundido que estaban dirigidas hacia mí. Elena como era su estilo, se apareció en un vestido de noche negro. Este vestido descendiendo de su hombro ligeramente como si no se atreviera a imponer su presencia sobre su cuerpo. El vestido de Elena siendo uno que cubría todo lo que era pero no hasta el punto de ir hasta sus rodillas.


  Elena Georgian asemejándose a una diva en el escenario pero en el sentido más tradicional de lo que podríamos llamar como uno de la mitología que consideraba a las mujeres junto con los hombres como deidades.


  Las características de Elena siendo tan suaves como las había visto en tantas de sus fotos, sin embargo, fue en esta noche que la vista no era de una imagen en la red pero viva como toda ella estaba. Elena también habiendo cambiado el color de su cabello a un delicioso color burdeo para hacer pensar en las pasiones tan a menudo mencionadas en la literatura acerca de esas mujeres cuya melena es de este color excepcional y no llamativo.


  La noche era grandiosa mientras fuimos a sentarnos en a la mesa donde comeríamos y a medida que lo hicimos, caminaba al lado de mi querida Elena pero sin embargo fui impresionado hasta tal punto que se me fueron las palabras que iba a decir. Robadas habían sido por la magnífica presencia de Elena que me había reducido el nivel de un muchacho de la escuela que se había hecho tímida por la belleza de su maestra; a quien solo puede mirar con admiración. Tal fue el impacto mientras nos trasladamos entre risas a la mesa con mis ojos siempre detrás de Elena con asombro mientras que ella conversaba libremente con todos.


  Elena y yo estábamos sentados uno junto al otro en el banquete que sería en honor a su recital sin embargo, debido a que todos nos sentamos en la mesa; fue el olor de su perfume combinado con su sudor, que parecía aumentar el efecto de todo lo que ella era. Como si ahora estuviera siendo atacado en otra forma para aumentar los deseos que Elena y yo tantas veces habíamos charlado sobre el Internet. Siendo Elena que siempre se hacía la tímida cada vez que el tema se convertía demasiado sensual sin embargo, ahora era yo quien se hizo tímido debido a esta mujer a quien yo de una manera sentía que no conocía.


  Elena era una mujer corpulenta y esto podía sentir aparte de ver como sus piernas junto con el resto de ella tan encantadoramente completaba sus curvas para irradiar una cálida sensualidad. Yo estaba pasando por una regresión de mi edad que yo era mayor que ella por 16 años pero ella estaba al mando de todo y yo ni siquiera podía reunir la mitad el valor que tenía en la red. Elena era todo para mí en la dominación completa no sólo en el escenario sino fuera de él.


  Elena y yo hicimos intercambios de palabras de saludo que no expresaron lo cuánto habíamos estado en contacto pero el sentimiento de ella a mi lado era todo lo que podía soportar hasta el punto de que temía lo que podía hacer. Siendo entonces, y cuando estábamos ocupados en una conversación que de repente hice mi movimiento de audacia. Siendo como lo había hecho tantas veces en la red pero esta vez; necesite todo el coraje que tenía. Yo tomando su mano debajo de la mesa con la delicadeza que pasó por encima de sus medias de seda. Mi mano agarrando su mano que ella recibió con todo el vigor de su mano y todo lo que significábamos el uno al otro en secreto. Elena no sólo siendo casada, pero con su marido presente en la misma mesa a pesar de que le habían dado el asiento directamente delante de ella.


  Sin embargo, esto no la impidió a Elena de apretarme la mano, ya que con cosquillas acariciaba sus piernas para que su rosa se ponga tan húmeda como yo tenía la mano. Elena se rió hacia mí pero lo hizo en todas las direcciones para no dejar saber que era mi alegría que sentía como yo la de ella. El marido de Elena estaba más adelante del resto si se trataba de beber y pude ver que vodka tras vodka su atención se iba más y más lejos de todo lo que estaba pasando frente a sus propios ojos.


  Por mi parte, yo la había encontrado a Elena y tanto no había dicho, debido al impacto que había causado en mí como para intimidarme. Lo de Elena siendo una poderosa primera impresión como para silenciarme sin embargo, también había sido debido a estar en la sociedad de tantos. También creo que, incluso si me hubiera encontrado a solas con ella que el resultado no habría sido alterado sin embargo, mi confianza estaba volviendo a medida que mi mano empezó a acariciar sus piernas debajo de la mesa. Este el único lugar donde no fueron capaces de ver la cantidad de estimulación que mis dedos podrían generar simplemente deslizando sus puntas cada vez un poco más sobre las sedas de sus adorables medias.


  Elena y yo sin embargo no habíamos olvidado que borracho o no su marido seguía estando a tan sólo un metro de nosotros y que habían muchos a nuestro alrededor que serían conscientes si algo hiciéramos para despertar sus sospechas. Yo sin embargo en ese momento simplemente decidí que había mucho más para ganar si simplemente me atrevía. Mi mano se movió dentro del vestido de Elena donde encontró la parte carnosa por encima de sus medias sin embargo, la sorpresa casi se mostró en mi cara mientras que alguien me pregunto si no me pasaba nada. Yo, naturalmente, diciendo que era sólo el calor y las bebidas sin embargo, mi expresión era de alarma que, afortunadamente, nadie más se preocupó en investigar más a fondo. Qué maravilloso es el toque de la piel joven para un viejo como yo es algo que sólo los de mi edad pueden saber porque cuando uno es joven; todo es natural, sin embargo, cuando uno pasa de cierta edad; el toque de la generación más joven nunca deja de inspirar.


  Elena empezó a luchar porque tal vez había pasado su nivel de lo que podía ocultar sin embargo, mi mente se había ido más allá del punto de la precaución e incluso razón a querer acariciar con deseos las bragas que protegían su rosa. Naturalmente, yo no sabía si llevaba esta prenda de ropa pero como un niño detrás de un trofeo, quería a toda costa quitarle las bragas y mantenerlas como una de mis muchas posesiones precisas. Esto habiéndose convertido en una obsesión repentina conmigo simplemente deslice las bragas de Elena por sus piernas y al suelo donde podría recogerlas o tal vez ella vendría a buscarme para que pueda colocarse las de nuevo pero eso era para más tarde. Por el momento, simplemente tenía que tenerlas. Yo sin embargo, no sé de dónde este impulso me vino ya que nunca había sido uno de mis fetiches pero, se había convertido al tocar la piel de Elena. Tal vez siendo la sensación de que la rosa de Elena estaba experimentando todas las tormentas de mi ser interior mientras estaba sentado en la mesa tratando de ser animado para que nadie supiera lo que estaba haciendo. Esto porque yo estaba como el loco que simplemente quería esa silla especial en el cine o que un vino en particular y no se conformaría con otro.


  Yo simplemente fui por las bragas de Elena y justo cuando lo hice su mano se encontró con la mía con intenciones de detener lo que tanto quería. Lo nuestro, de hecho, convirtiendose en una pelea que ninguno de nosotros tenía cualquier deseo que se descubriera sin embargo, mi mano se las arregló para pasar. Elena, tal vez simplemente pensando que lo mío sería darle una caricia sobre su rosa delicada que había mencionado en una ocasión que no tenía hojas. Sin embargo yo fingí hacia la rosa de Elena y agarré sus bragas. Elena me miró con sorpresa pero no hizo nada a medida que quizás no podía imaginar lo que queria.


  Habían tantas personas sentadas tan juntas en la mesa que realmente no hubiera podido evitar tocar a Elena incluso si tal hubiera sido mi deseo, sin embargo, hicieron que fuera más fácil. Miré hacia su marido más debido a la inseguridad que al miedo y vi que se había ido tal vez al baño sin embargo, esto apenas importaba cuando le susurré a mi ángel conocida como Elena "Quiero tu ropa interior". Elena en ese momento me miró con miedo como si estuviera loco pero había también emoción, ya que tenía una mirada como una mujer que estaba al borde de un orgasmo. Elena riendose levemente para dar la impresión que simplemente le había dicho una broma pero con ojos reclamó que mi derecho a esta prenda sería honrada. Siendo entonces que procedí con la licencia de Elena para quitarle sus bragas a medida que mi brazo se fue ligeramente por debajo de la mesa, mientras el resto de mí; guardaba todo lo parecido a la normalidad. Tan suave como para causar dolor se sintieron las bragas de Elena mientras que yo con toda la libertad de nuestra lujuria continúe.


  Tirando con delicadeza como para no dañar mi trofeo mientras las jale con más facilidad y comenzaron a salir. Las bragas de Elena habiendo pasado más allá de su vestido a donde estaban por sus rodillas. Esto mientras que mi raíz se había dado a la fuga y solo estaba en necesidad de un ligero toque de ella para que pueda con toda falta de modestia erupcionar en ira sin embargo, mi atención estaba centrada sobre las bragas de Elena que me había empujado tan lejos como en el lugar donde nos encontrabamos me permitía. Me había ganado el premio y ahora le tocaba a Elena darme lo. Siendo entonces que Elena con una expresión cerca al orgasmo mientras se estremecía junto a mí hasta el punto donde pudimos sentir nuestros cuerpos temblar como si con fiebre; se agachó y con una simple gesto hizo lo que no podía. Elena muy elegante en esta maniobra como las muchas que hacia sobre el escenario al cantar la ópera. Elena empujando sus bragas más allá de sus rodillas a sus pies, que se deslizaron sobre los zapatos que llevaba; esto con el fin de facilitar que caigan al piso donde podía discretamente recogerlas y guardarlas en mi bolsillo.


  El momento fue erótico y esto no había duda aún que de una manera que tenía un toque de comedia. ¿Cómo habíamos jugado a este juego casi infantil era pura delicia, aparte de algo dichoso. Elena al ayudar me a quitarle las bragas incluso me hizo recordar las ocasiones en que una dama o dos tuvieron que ayudar a mi raíz con la mano a encontrar ese punto en su rosa para hacer que el acto de la carnalidad empiece. Esta también siendo la expresión que recibí de Elena después de haber completado el movimiento que había dejado mi trofeo para que lo recoja. Elena y yo en ese momento haciendo la comunicación con emociones que nos decían que nuestros pensamientos estaban siendo leídos de la misma página ya que ella también sentía la sensación de haber logrado algo.


  Sonrisas en los labios míos y los de Elena mientras nuestros ojos se encontraron y los que nos rodeaban vebian más alcohol con chistes vulgares llenando el aire pero nosotros estábamos tan ocupados con lo nuestro que estábamos en otro lugar. Tengo la sensación de que si hubiéramos sido menos cuidadosos nuestros labios habrían intentado devorarse. Esto mientras se mandaban mensajes que tal vez la sabiduría dictaba que había que posponer este tipo de acciones para cuando la soledad sería nuestra.


  Para recoger las bragas de Elena no fue necesaria mucha imaginación de mi parte. Esto ya que simplemente fingí dejar caer mi servilleta que cogí con toda la confianza de que nadie no sospecharía nada. Incluso me reía para mí mismo que esta quizás era la verdadera razón para las servilletas en tales cenas. Obviamente para que uno pueda recoger las y dar un vistazo para ver si una mujer había dejado una pierna separar demasiado de la otra que podría revelar tal vez más de lo que quería o tal vez tanto como ella quería. No es que yo antes no había visto bragas o que no se las había retirado a una dama o dos antes de tener relaciones sin embargo había algo en las circunstancias que hicieron el momentos uno de los más eróticos de mi vida.


  Elena y yo sintiendo como si acabáramos de experimentar la altura de todos los actos sexuales sin embargo, en toda verdad, todo lo que habíamos hecho es quitar le sus bragas por debajo de una mesa. Sin embargo, hay algo en la forma en que se había hecho y las circunstancias que prácticamente garantizaron que nuestra primera vez sería uno para llenar la noche con gemidos como para igualar la ópera de cualquier intérprete.


  Naturalmente, estaba casi escrito en nuestros ojos que tendría que ser esa misma noche porque como la vida; hay momentos que hay que aprovechar y este fue uno de ellos.


   


  (Capítulo II)


   


  Tenía las bragas de Elena Georgian en mi bolsillo y las agarraba como un tesoro que en gran medida había sido robado. Acariciándolas mientras estaban en mi poder. Mis dedos y sus puntas deslizándose muy ligeramente sobre este artículo de ropa, incluso con un miedo irracional de no causar nada excepto alegría en la feminidad de mi Elena y sus emociones, que sí tenían una tendencia de ser siempre tan voluble como es el capricho de una soprano. Definitivamente era un producto de mi propia mente y la imaginación que a través de ésta, la más delicada de las prendas de Elena Georgian; Pude tiernamente acariciar la rosa de mi querida Elena. Esto como si a mis dedos les hubieran dado licencia para hacerlo y como si con cada pasada suave pudieran inspirar el jardín de Elena Georgian a la humedad de la clase que tan dulcemente acogían más delicias de mi lengua. Todo hasta el punto que la parte de mi anatomía que la naturaleza había heco con intención de terminar tal conquista ahora era requerida pero eso era para otro momento porque el actual me obligó a encontrar mi soprana; como la llamaban en su Rumania natal.


  A donde Elena se había ido, no sabía pero la sensación de su ropa interior era como un enlace a ella que podía sentir con tanta fuerza como para hacerme del credo que no podía estar muy lejos. Incluso me reí a mí mismo que había bajado el escudo de su rosa y que dado el hecho que había sido yo quien lo hizo, sólo podía ser yo quien hacía su camino a su jardín; porque había sido expuesto para mi beneficio exclusivo. Esta sensación siendo fuertemente urgida por mi raíz que parecía guiarme en mi búsqueda para encontrar la a mi Elena y su rosa expuesta que los instintos me dijeron que desesperadamente necesitada de el golpe de gracia que era mío para dar y de ningun otro. Todo siendo justo para que pueda encontrar la a Elena en una situación que me requería agarrarla de por detrás cuando nadie se daba cuenta. Tan bellamente me lo imaginaba que Elena estaría sola en alguna parte en esta gran fiesta que se estaba llevando a cabo en este gran hotel y me acercaría a ella desdeatrás y sin demora o duda; su rosa sería mía.


  Incluso podía sentir que esto estaba ocurriendo mientras que imágenes llenaban mi mente hasta tal punto que no podía ver otra cosa excepto lo natural que sería. Como si se fueran actos repetidos de nuestros cuerpos o un guión que había sido escrito para nosotros. Mis manos agarrando fuertemente el cuerpo de Elena pero con cuidado, sosteniendo la sobre su almohada mientras mis atenciones iban a sus medias y mi raíz tomaba su lugar dentro de su rosa. Mi Elena estando naturalmente encantada, esperando e incluso mirando sobre mí con un poco de molestia porque había tardado tanto tiempo para cumplir con la promesa que le había hecho pero teniendo comprensión para su admirador.


  Maravilloso sería pero donde estaba Elena? ¿Se estaba escondiendo de mí o simplemente haciendo que el momento asuma más seriedad, ya que sería mi búsqueda frenética que aumentaría la tensión cuando la encontraba o simplemente se estaba riendo de mí. Elena había simplemente dejado de interarse o esperar mi llegada como si sus afectos se fuesen ido a otro lugar?


  De esto no era consciente pero la busqué como en un sueño por todo el lugar pero las horas pasaban y llegó la hora de retirarme a la cama. Esto, precisamente, lo que hice cuando fui a mi habitación de hotel con un cierto grado de frustración al haber fracasado pero aún con la fragancia sensual de su seda en mi bolsillo y en mis sentidos profundamente sintiendo a mi Elena Georgian. También teniendo la voz de Elena con sus altos gemidos melodiosos en mi oído como si los sonidos encantadores de La Traviata de su boca seguían llenando el aire con su sensualidad de dama.


   


  (Capítulo III)


   


  Definitivamente estaba cansado y la noche había sido pesada sobre los nervios que se sumó a mi fatiga. Naturalmente con el día siguiente prometiendo mucha actividad, necesitaba una ducha e ir a la cama para que pudiera beneficiar de al menos algunas horas desueño antes de que estuviese; una vez más obligado a hacer frente a otro día de trabajo.


  El agua se sentía tan deliciosa sobre mi piel, ya que arrasó con toda la suciedad y sombrío de mi cuerpo pero por encima de todo y de una forma metafórica; me quitó todas las preocupaciones del día de mi mente, aparte de la idea de letargo y la delicada belleza de mi Elena Georgian. Serían visiones de Elena que me verían ir a la deriva del sueño a medida que yo con la imaginación cree tantos escenarios eróticos sensuales con ella. Siendo siempre su dulce voz que rodeaba mis imágenes hasta para producir en mí la sensación de que Elena era la mujer que necesitaba más allá de todas las demás.


  Terminé mi ducha y tan pronto como lo hice, me puse la ropa de noche que eran un simple par de shorts largos y una camiseta y fue cuando apagué la luz para ir a la cama que un golpe a la puerta me impidió ir más lejos con mis planes. ¿Quién podría ser no era más que una pregunta que mis esperanzas deseaban que fuera mi angélica soprana, viniendo la entregar con palabras de buenas noches en su voz, que siempre encontraba una manera de despertar la magnificencia en mis pensamientos.


  El golpe a la puerta había traído mi conciencia de estar casi dormida y cuando me acerqué a la puerta; hubo esa parte de mí que casi sabía que iba ser mi Elena Georgian. Pregunté quien era pero sin la esperanza del entusiasmo para asegurarme de que no estaría abriendo la puerta a la persona equivocada. La voz que llegó a mis oídos, siendo el sonido de la música ligera al escuchar "Soy yo, Elena Georgian, por favor abra la puerta.". Yo siguiendo instrucciones abrí la puerta con tanta agudeza como si animado por lo que era más fuerte que cualquier café o Red Bull mientras que mis ojos se abrieron lo más ampliamente que la naturaleza les permitía.


  Allí estaba mi Elena Georgian, justamente delante de mí en un alarde de belleza para ir más allá de lo que podría simplemente apreciar y hasta el punto que me quedé de piedra. Tal vez siendo evidente para Elena mientras me miraba a los ojos al estar parada por un momento delante de mi puerta en ese vestido largo negro, que casi parecía haber sido creado para que ella pueda encantar a todos. Abrí más la puerta cuando vi a Elena para que pudiera venir y decirme lo que la había llevado a mi puerta a una hora tan tarde y fue con fervor para demostrar que yo podría ser un buen anfitrión que la vi entrar a mi habitación.


  Tan pronto como Elena había entrado en mi habitación, cerré la puerta, ya que no era mi intención que alguien la viera entrar a mi habitación a una hora tan avanzada de la noche. Elena se quedó parada allí en estilo increíble con sus tacones altos zapatos que la elevaban a donde tomó un aire de una deidad de la noche o tal vez su reina; como en la famosa aria de Mozart. Que deliciosamente Elena cantaba esta aria mientras su voce iba a los picos de éxtasis de todo lo que era la humanidad.


  Elena me sonrió como si quisiera decir algo pero antes de que pudiera hablar o tal vez ella estaba esperando a que yo dijera algo primero; Yo con toda la gracia de no expresar mi deseo en voz baja dije: "¿Le gustaría sentarse y decirme qué fortunas trae su hermosa voz a mi habitación?". "Multumesc", fue su respuesta al sentarse en el sofá situado en esta gran sala que también incluía un sillón, así como una agradable mesa. Había algo que no podía realmente superar al ver a una mujer que admiraba sentarse suavemente y con cuidado con un vestido de noche. Siendo como si lo de Elena fuera un acto elegante sin embargo, tan sencillo en tan sólo tomar asiento mientras una pierna iba sobre la otra. Esto como si muy consciente de que los ojos de un admirador estuvieran sobre ella a quién deseaba cautivar ligeramente, así como torturar con sus gestos de sensualidad.


  Elena se sentó y parecía estar cansada pero mantenía sus cualidades de misterio a medida que ella sin sonrisa o querer ocultar sus intenciones, me miró directamente a los ojos; que estaba de pie frente a ella y no plenamente consciente si debería ofrecerle algo. "Quiero mis bragas, por favor dame las. Las necesito, mi marido le gustan y él fue el que me las dio. ". No fue tanto lo que Elena dijo, pero la forma en que habló que me sorprendió. Por supuesto, yo era muy consciente de que se trataba de un elemento que le pertenecía a ella y que era mi obligación de volverse lo sin embargo, había un misterio en la forma en que habló mientras estaba sentada con toda la confianza de una diva.


  Elena exponiendo la postura típica al sentarse de una mujer que esta muy consciente que los ojos no se atreven a perderse un solo momento o instante o incluso un solo movimiento suyo en el temor de que podrían ser expuestos a otra visión de su elegancia femenina. La preciosa media de Elena que cubria su pierna me conducía la vista al resto de la gran artista de la ópera que era. Debo admitir que no me esperaba que Elena deseara recuperar sus bragas pero por mi parte no sostuve nada que me impedía entregar le lo que era suyo.


  Elena mirandome como si esos ojos diabólicos de ella tuvieran una sorpresa para mí sin embargo, yo simplemente me di la vuelta y fui a donde los guardaba, que era en el bolsillo de mi chaqueta. Los cogí y fue cuando los acaricié de nuevo que me acordé de su significado pero estaba obligado a devolverlos. Me acerqué a donde Elena me esperaba como si ella fuera un depredador; De repente sintiendo su mirada y sonrisa aún que escondida mientras ella observaba la casi devoción con que trataba a este objeto suyo que traía en mano. Estaba a punto de darse las a Elena que estaba sentada con tanta frialdad como hermosura que ni siquiera sostenía su mano, pero sólo permanecía sentada. Elena manteniendo los ojos fijos en mí todo el tiempo casi sin expresión mientras que ella con un ligero toque de su pie se quito el zapato del pie que había estado apuntando hacia mí. Qué clásica maniobra había hecho como para hacerme casi reír a mí mismo en la forma en que alguien podría ser tan deseable sin embargo, casi no era consciente de ello.


  Me acerqué con las bragas de Elena pero todo el tiempo, me sentí como un adolescente de no más de 13 que estaba experimentando su primera vista de una dama que le había fascinado. Mi alegría se mostraba pero Elena permanecia inalterada mientras caminaba hacia ella. Estaba lo suficientemente cerca de Elena que lo único que tenía que hacer era estirar el brazo para que ella pudiera recibirlos pero no lo hizo y si algo me dejo acercarme más.Esto algo que me sorprendió. Sin embargo, fue cuando estaba prácticamente encima de ella que esa pierna se estiró y con su longitud ligeramente doblada; acarició mi raíz en la más tierna de las formas con la parte inferior de su pie. Una caricia quizá no encajaría la acción, sin embargo, no fue más que una caricia que se asemejaba a la más encantadoras de los sentimientos sobre mi cuerpo. El pie de Elena en parte deteniéndome y en otra enviándome un mensaje.


  "No me las de, usted me las quito ahora tienes que ponerme las de nuevo!" Fue el mensaje de Elena que a su manera fue una orden directa con la lógica de la justicia que en gran medida sumó a una solicitud que no podía negar. Elena no cambió su expresión mientras tendió la pierna para que pudiera ponerle las bragas que ya se habían hecho famosas, por una de sus piernas, que es precisamente lo que hice. Esto mientras mis manos se les permitió disfrutar de la preciosa seda y la sensualidad que vino desde abajo. Mi mente estaba como si siendo inundada con tantas imágenes que no sabía a dónde enviar mis ojos. La pierna de glamour de Elena y la forma en que puso su cuerpo era demasiado tentador pero cuando empecé a ponerle las bragas, la sensación del pie que se había tomado tantas libertades con mi raíz parecía captar mi imaginación. Mis atenciones se centraron sobre su pie mientras que mis manos deseaban masajear su pierna pero fueron traídos de vuelta por su segundo pie que también necesitaba para ponerle las bragas en el lugar que correspondía.


  Con cuidado, abrí las bragas de Elena para que no se rasguen y ponérselas. La vista fue de majestuosidad al ver la forma en que sus piernas tan calurosamente se frotaron juntas a medida que ella se movió para que puedan ser devueltos para volver a ser la portada de su rosa. Mis manos moviéndolas hacia abajo con toda la delicadeza de sus sedas que me acompañaba, como si un ciego sin embargo, era una vez que llegue a los muslos de Elena que ella con la mano me detuvo y sin palabra se puso de pie. Esto al seguir lo que pude ver era el camino de sus intenciones. Yo poniéndome de rodilla doblada en honor de mi Elena, como si en oración a mi diva mientras ella estaba encima de mí; mirandome hacia abajo con la mirada suave. Las bragas de Elena no habían sido totalmente restauradas a su dueña verdadera, que era su rosa pero con sus ojos cálidos para retribuir lo que mi deseo se había tomado previamente; la lujuria me llenó más allá de toda razón.


  En este punto, con la delicadeza de Elena y nunca nada que pueda ser otro que me motivó, simplemente con una ligera locura levanté su vestido y con atrevimiento aunque no justificado; coloque un beso sobre su rosa. Tan suave la flor de Elena en su depravación de cabello como para hacerme sentir como si los labios de mi boca estuvieran acariciando los que decoraban su rostro sin embargo, éstos eran los de su feminidad. Siendo la tentación de su fragancia y su mirada cálida que ni me proclamaron continuar o hacer pausa para tal caso pero me abrazó como amigo que puse un beso apasionado sobre ellos. Mi lengua haciendo su camino a su jardín con toda la facilidad de la humedad de Elena, que sentía de la misma manera que me imaginaba que su boca haría y con igual dulzura. Siendo mis manos que sostenían la almohada de Elena ya que mi gusto se aventuró más allá. La aprobación de Elena era la mía mientras sus manos con fuerza ahora empujaron la cabeza que tal vez no con la cobardía ni timidez se detuvo cuando sus armonías de deleite llegaron a mis oídos como la más grande de las arias de ópera.


  Es difícil decir cuánto tiempo requería mi paladar pero al mirar la con todas las melodías, me di cuenta de una sonrisa en el rostro de Elena que era diferente de lo que esperaba o habría pensado después de tal beso. Elena entonces en ese momento, simplemente tirando de sus propias bragas mientras observaba como se las volvió a poner. Yo con una mirada de confusión mientras que Elena simplemente puso de nuevo sus bragas en su legítimo lugar y se fue de mi habitación y yo mirandola todavía de rodillas ante mi maestra.


  Elena casi burlándose de mí al casi saltar sobre mí como una chica que acababa de tener su deseo mientras yo la miraba en desesperación. Elena aún teniendo la alegría en la forma en que mis ojos trataron de devorar la pero se paró frente a mí con cierto decoro al decir "gracias por regresar mi ropa interior, pero me tengo que ir ahora. Me gustó tu beso, pero el tiempo nos dará más y todo vendrá, pero no en una noche. Sé que usted entiende. Buenas noches mi escritor y te veré mañana en la mesa de desayuno, así que se despiertan temprano para que pueda comer con mi marido y yo. ".


  Elena en este momento tomando un sentido del humor oscuro quizás aunque su cuerpo y todo lo que compuso era pura divinidad. El cabello de Elena un rojo como una pintura, ya que caía en cascada por la tenue luz que era mi habitación mientras su vestido era completó retrato sensual de la diva dama. Elena esperó sólo ese segundo para que pueda declarar la noche acabada con las palabras "buenas noches". Estas palabras siendo, precisamente, mis últimas mientras que ella de una manera coqueta salió de mi habitación; dejándome a mi sueño y los sueños de ella.


   


  (Capítulo IV)


   


  Elena Georgian dejó mi habitación y aunque lo nuestro no había concluido con los tumbos por lo general acompañados por los gemidos melodiosos de deleite y triunfo que cuando es capaz de llegar a ciertas alturas casi nunca excluye marcas de belleza de la carne; habíamos creado una obertura. Una obertura de éxtasis que fue obligado a presentarse en la ópera que era Elena Georgian y yo en la que nada se necesitaba apurar; porque así fue escrito. Elena saliendo de mi habitación con toda la calma y tan refinada como la dama sentimental en "La Traviata" de Verdi. Elena siempre llena de confianza, tanto en su belleza y formas sofisticadas que ella era muy consciente de como podrían repercutir sobre aquellos que ella deseaba impresionar.


  Me las arreglé para despertarme a tiempo para el desayuno con la ayuda de la alarma de mi teléfono celular y tan pronto como lo hice, fue el pensamiento de lo que Elena había dicho acerca de desayunar juntos, que me motivó. En cuanto a la jornada por delante de mí, que prometía ser tan interesante como la mayoría de mis días, que en su mayor parte incluyen ir a los teatros de ópera, así como escribir algo con el fin de mantener a mis lectores informados de qué ideas e historias estaban siendo ejecutandas en mi mente.


  En cuanto a mi ropa para el día, estaba de acuerdo tanto con la temporada del año, así como mi estado de ánimo para esa mañana, que añadio a mi decisión de ponerme un traje oscuro. Siendo mis ideas de la moda, que me dijo que este color era siempre el más seguro para cualquier ocasión, mientras presentando siempre un sentido de formalidad. El día siendo uno precioso de la primavera o al menos así apareció desde la ventana de mi habitación del hotel que me presentó con un buen estado de ánimo y entusiasmo para encontrar mi soprana más querida, Elena con todas sus delicadas maravillas de encanto.


  No me demoró mucho llegar a donde se sirve el desayuno para encontrarme un asiento en la misma mesa en la que Elena y su esposo habían elegido para su primera comida del día. Elena parecía estar en un estado de ánimo brillante en ese día mientras charlaba con su marido en una lengua que de vez en cuando me permitía comprender una palabra o dos o incluso una frase completa. Siendo que el rumano no es tan diferente del italiano que hablaba, ya que, de hecho, forma parte de la familia de las lenguas latinas.


  Elena Georgian en verdad no fue lo que yo clasificaría como fría si se trata de la forma en que se dirigió a mí pero no fue con calor. Siendo aparente, como si no quisiera despertar la más mínima sospecha frente a su esposo de lo que prácticamente e incluso hasta cierto punto estaba sucediendo bajo sus propias narices. El comportamiento de Elena en la mesa siendo claro para mí que suspalabras y emociones me mantenía a la distancia de sólo otro huésped del hotel con el cual había tenido contacto debido a su recital del día anterior. Elena hablaba sobre todo con su marido, aunque de vez en cuando me mandaba una frase de cómo estaba o estaba planeado pasar su día.


  Si se trata del marido de Elena, era un hombre que podía ver fácilmente como el tipo queen su mayor parte pasaría inadvertido en todos los aspectos pero en general no parecía una mala persona, aunque tal vez para una artista como mi soprana; Definitivamente no era inspirador. Elena y yo no nos mirábamos y no nos hablábamos pero había una química en el aire que al igual que su perfume sensual declaraba que teníamos el uno al otro en la mente asi como los eventos de la última noche. Por supuesto, no me atrevo a afirmar que podríamos leer nuestros pensamientos pero había una brisa que sirvió como un recordatorio de todo lo que adornaba nuestra relación más allá de lo que era visible para los demás.


  Casi siendo como un rubor sobre nuestras caras que mostró en gran parte lo que había sido sin embargo todo estaba en mi mente? Si había creado esta frenesí sobre lo que, en esencia, había sido tomarme libertades más allá de lo que normalmente es permitido por la convención? Elena básicamente habiéndolos tolerado debido a la facilidad con la cual tales caricias y incidentes podrían ser borrados de la mente cuando no le importa. Elena una vez durante nuestras charlas había afirmado que el sexo es algo inevitable para los artistas como nosotros que tanto sentimos. Siendo estas palabras que tenía en mente mientras la miraba a Elena comer su desayuno mientras trataba de no hacerlo demasiado claro a su marido que estaba mirándola a su esposa.


  Yo sabía que más tarde ese día la iba a ver a Elena para escribir un artículo sobre ella y la música folclórica rumana que permitiría que pasemos tiempo juntos pero mi impaciencia era un problema. Elena viéndose siempre majestuosa esa mañana con su pelo rojizo, que era como una ola del sol en el brillo de su sombra femenina y la suavidad de su rostro. Elena siendo una cuyas características se hacían sentir como las de su compañera rumana Angela Gheoghiu. Elena o así mi imaginación me permitia creer, se estaba burlándose de mí con ojos que miraban pero para dejarme con esperanzas, mientras que su perfume parecía ir en dirección hacia mí, casi exclusivamente en cuanto a donde mis sentidos podrían incluso capturar las fragancias de la rosa que mis gustos habían saboreado la noche anterior. Toda Elena era para ser disfrutada en su aroma como si mi sentido del tacto también podría tomar de su perfume, que fue más allá del efecto que se puede obtener de una botella.


  Comí lo que tenía delante de mí, que no fue mucho pero hubo un punto que me hizo temblar el interior cuando se confirmaron todos mis temores. Siendo Elena Georgian que entonces tan delicadamente y casi como si planeado tan agresivamente como yo la vez anterior que nos habíamos encontrado en una mesa. La pierna de Elena que yo había acariciado sólo la noche anterior se extendió por debajo de la mesa, como si para llegar a algo y acarició la parte de mi anatomía que la noche anterior tanto quería sustituir mi gusto dentro de la rosa de Elena. Una delicada maravilla había sido de sutileza sin embargo, el punto se había hecho ya que su pie de seda casi me había hecho saltar por su audacia. Elena teniendo esa naturaleza diabólica en su ojo en ese preciso momento como la legendaria "Scarlet O'Hara" en ese famoso libro que llegaría a convertirse en una película de igual popularidad.


  Elena ni siquiera miró en mi direccion que lo hizo aún más sorprendente pero por un segundo o dos casi deslice por esta parte de mi cuerpo; como si estuviera pasando un mensaje que sus intenciones no se habían olvidado de esta parte de mí. Yo, naturalmente, pasé por una tempestad en el interior sin embargo, esto no podía haberse mostrado más allá de mis ojos mirando hacia arriba y continuando su curso habitual. Elena sin embargo dejo sus intenciones saber con un ligero guiño del ojo que estoy casi seguro de que no fue capturado por su marido pero era para mí como si ella me hubiese enviado el más maravilloso de los poemas en un pequeño trozo de papel.


  Las atenciones de Elena duraron solo segundos pero quedaron conmigo durante el resto del día. En cuanto al desayuno, terminó con formalidad cuando Elena y yo acordamos en reunirnos más tarde en algún lugar del hotel, con el fin de escribir ese artículo sobre la música folclórica rumana y sus artistas que era seguro que beneficiará no sólo la carrera de Elena sino la mía también.


   


  (Capítulo V)


   


  Volví al hotel después de hacer lo que tenía que para el día y cuando llegue, con prisa fui hacia el lugar donde había acordado reunirme con Elena Georgian. No era tanto que había llegado tarde a nuestra cita, pero no tuve mucho tiempo de sobra y quería hacer una parada en mi habitación. Siempre creyendo que lo mejor es cepillarse los dientes antes de una entrevista aparte de conseguir algunas cosas como un bloc de notas; corrí directamente a mi habitación tan pronto como entré en el hotel. Tengo que admitir que estaba entusiasmado con la entrevista no sólo por la belleza de Elena y todo lo que habíamos hecho hasta ese momento y lo que implicaba que haríamos sino porque yo siempre había respetado su talento como artista. Esto tanto en la misma manera en que ella hacía lo mismo con mi talento.


  Este compuesto con el hecho de que yo tenía un interés legítimo en escribir sobre la cultura rumana, hizo que toda la entrevista parecía prometedora en cuanto a resultados maravillosos. Pasé por el hotel con bastante rapidez, y en mi habitación con tanta prisa que parecía que ni siquiera vi el pasillo. Abrí la puerta y mientras lo hacía, fue la visión de Elena Georgian en el suelo de mi habitación, que cayó sobre mi sensibilidad como una ducha repentina de agua fría. Elena estaba allí tendida en el suelo como si se hubiera caído y donde la risa había sido una vez, ella estaba en lágrimas; casi como si estuviera ahogándose en ellas. Elena aparente estaba maltratada y golpeada como una niña mientras estaba sentada en el suelo con el rostro todavía marcado en su tristeza que creó toda una belleza nueva sobre para superar cualquier maquillaje. Tal vez sera un instinto en esos momentos de cualquiera que pudiera encontrar a una mujer en un estado de desesperación después de aparentemente haber sido golpeada. Había sido su marido, que había sido el culpable pero la vida me había enseñado que las apariencias a menudo pueden ser engañosas. Por supuesto, el que le había hecho semejante cosa a mi soprana querida, era de importancia pero eso era para otro momento y lugar. Por el momento, la vista de mi Elena en el suelo llorando incontrolablemente y mirando hacia mí sin palabras y solo con ojos que mostraban toda la desesperación mientras ella simplemente estaba sentada al lado de mi cama fue todo lo que estaba en mis pensamientos. El cabello de Elena casi cubriendo su rostro, como si estuviera tratando de ocultar sus moretones de mí en la vergüenza, mientras que mirando hacia mí como una niña asustada que se había perdido.


  Después de haber superado el shock inicial de ver a la dama que había llegado a conocer tan bien en un estado tal, rápidamente me di cuenta de que alguien claramente la había golpeado en la cara pero que no tenía más moretones. La ropa de Elena estaba arrugada de estar sentada en el suelo por quizá mucho tiempo pero aparte de eso ella no parecía estar demasiado herida o al menos no físicamente. Psicológicamente sin embargo ella parecía haber sido traumatizada por algo o alguien quien había golpeado a mi delicada soprano para crear en ella casi un terror. Elena estaba en el suelo casi con miedo de moverse en el temor de que podría haber más golpes para ella como los que habían marcado su rostro pero afortunadamente sin sangre. Las lágrimas de Elena sin embargo no cesaron como si estuviera lamentando más lo que había ocurrido ese mismo día.


  Todo quedó claro para mí en ese momento mientras observaba mi soprana Elena Georgian, no sólo lo que tenía que hacer, pero lo que las circunstancias, incluso exigían de mí hasta el punto de no permitirme lugar para ser perdonado si dejará de cumplir con mis deberes. Las emociones de Elena y lo que requerían se había hecho tan claro para mí como el día que se hace de repente brillante por esa ráfaga de luz de sol desde la apertura de las nubes. La situación incluso me hizo recordar la vez que una criada en mi casa había sido llevada por la histeria y la tuve que bofetear sin embargoahora la terapia para Elena tendría que ser otra.


  Yo viendo el caso con claridad, no espere ya que los preliminares ya habían sido atendidos con esta siendo mi señal para hacer lo que tanto Elena y yo habíamos charlado en el internet. Me senté con Elena, que envolvió los brazos alrededor de mí como una persona que esta ahogándose pero quite sus brazos de mí. Esto para la gran sorpresa de Elena ya que simplemente coloque las manos debajo de su falda larga y sin fanfarria, la levante a medida que me dirigí hacia su rosa y bragasque estarían protegiéndola. Siendo a la llegada de su rosa que descubrí que Elena no estaba usando esta parte de su ropa íntima que indico con los ojos que parecían aumentar de ternura con un toque de brillo alegre.


  Las lágrimas de Elena estaban sobre mí ahora sin embargo, habían cesado a medida que algo de carácter más lujurioso las había reemplazado. Fue entonces que, en lo que a menudo se describe como un "rayo", le quité todo lo que pueda impedir que mi raíz simplemente tome el puesto que se había convertido en su lugar legítimo en la rosa de Elena. Que deliciosamente dulce mi raíz se sintió al entrar en el refugio de seda que era la rosa de Elena Georgian por primera vez. Siguiendo el mismo camino donde mi paladar había estado tan sólo el día anterior sin embargo, la sensación era otra debido a que la humedad que había estado en su rostro en lágrimas se había de pronto trasladado a esta flor que mi raíz casi sin advertencia había invadido.


  Esto era todo, lo que habíamos querido tanto Elena Georgian como yo y nos encontrabamos en la quizá más tonta de las posiciones; haciendo lo que nuestros personajes como artistas casi habían impuesto sobre nosotros. Todo lo cual añadia a lo que había sido su sufrimiento, lo que hizo de este momento algo inevitable para nosotros como el océano es para un tronco que esta flotando en un río. No fue más que unos segundos aunque su grandeza lo hacía parecer más largo a medida que mi raíz encontró su camino incluso más allá de la entrada del jardín de Elena. La rose de Elena siendo más acogedora a medida que acarició mi raíz mientras guiándola junto con nuestras acciones de casi desesperación para que su trauma no vaya más allá de lo físico. La sensación siendo de tal manera que era como si pudiera sentir todas las pasiones que había visto a Elena derramar sobre el escenario durante sus óperas. Toda concentrada en esta parte interna de su jardín, que simplemente me apretó hasta la felicidad.


  Yo había tomado la iniciativa pero Elena me había alcanzado a medida que sus piernas estaban envueltas alrededor de mí con tanta fuerza como si estuviera colgándose para salvarse la vida mientras que su rosa hacía lo mismo con su agarre sobre el intruso; Que con tanto fervor había instalado en el fondo de su jardín. Nuestros ojos se encontraron sin embargo, no nos mirábamos el uno al otro, sino a nuestras acciones que continuaron, ya que ambos coordinamos nuestros movimientos como si hubiéramos estado haciendo esto durante mucho tiempo. Los gemidos de Elena cada vez más fuerte con la melodía de la soprano que acompaña a medida que trajeron a mis oídos la pura belleza de su canto de la hermosa aria "Sempre Libera" de "La Traviata" de Verdi. Elena Georgian se había transformado en Violetta en mis brazos mientras que su voz parecía chillar como La Traviata en las notas altas de esta hermosa aria.


  Nuestros cuerpos trabajaron sobre el acto y a medida que lo hicieron, fue Elena quien expuso sus pechos pero no tanto para que mis manos o incluso lengua los puedan saborear, pero para que ella con manos hagan lo que tal vez quería que yo haga. Elena tomandolos con las manos con el más elegante de las caricias como si quisiera edificar me en las modas de su placer. Entonces yo sintiendo que era mi turno tomarlos pero ella no había completado su lección; porque con la lengua se extendió a los rubíes de sus pechos. Siendo estas preciosas gemas sobre sus pechos, que no eran ni grande ni pequeñas pero eran ricas en el brillo de su color carmesí que saboreó y tomó en su totalidad con su boca. Esto a medida que nuestra intensidad alcanzó su punto culminante y justo cuando con caderas le di una palmada en la parte de sus piernas que conducen tan decorosamente a su rosa.


  Con el temor que lo nuestro pudiera culminar demasiado rápido, cambie nuestra posición a donde su rostro ya no era lo que podía ver salvo se diera la vuelta para mirarme. Elena y yo literalmente asemejándonos, a los seres de cuatro patas en este mismo acto que en su mayoría hacían en el suelo, mientras nosotros lo estábamos realizando en la alfombra de mi habitación. Mis manos en este momento siendo guiadas por las de Elena sobre sus rubíes a medida que les mostraba la forma en que uno debería tratar a este tipo de delicias. Especialmente las de una gran soprana de cultura y en la manera que la ópera exigía que una diva fuera tratada y adorada.


  Mi Elena Georgian y yo sin embargo cambiamos de posición una vez más y por última vez. Esto mientras Elena se puso encima de mí para que me pueda montar como su caballito. Elena imponiéndose sobre mi excitación e incluso miedos como una verdadera deidad del Gotterdammerung de Wagner o la Brunhilde legendaria montada sobre su corcel mientras escapaba la ira de Wotan en el espectáculo de la "Cabalgata de las Valkries". La melena de Elena Georgian tan generosa en su brillante escarlata capturando el sol a medida que ella descendía sobre mí con su rosa haciendo tantas exigencias sobre mi raíz mientras la agarraba y parecía que no estábamos deslizando sobre las montañas y todo lo que ahora estaba debajo de nosotros. Elena no descendió la cabeza mientras casi como una estatua me cabalgaba como si sus deseos fueran obtener la profundidad máxima de mi raíz. Nuestro momento no tardó mucho en llegar, ya que con drama wagneriano mutuamente concluimos nuestra primera vez en el deseo como artistas con admiración uno por el otro.


  Elena después que lo nuestro había salido con nada menos que una explosión se fue a mi baño, como si se precipitada por alguna necesidad. Elena regresó pareciendo más brillante y vivaz que nunca que nos ayudó mucho con la entrevista al estar con esa sensación constante de lo que habíamos hecho. Siendo como si el sol nos quemaba en la forma en que no podíamos evitar las emociones aunque no les dábamos crédito con nuestras palabras, sino nuestras miradas ocultas.


  Elena y yo terminamos nuestra entrevista y estábamos muy conscientes que lo nuestro podría repetirse, aunque casi con toda seguridad bajo diferentes circunstancias que se seguro serían tan emocionantes. En cuanto a quién la había golpeado Elena; de esto realmente nunca me entere ni pregunte. Siendo mi afirmación de que si Elena hubiera querido que sepa, ella me lo habría dicho mientras yo sentía que no me pertenecía presionarla. Yo creyendo que un amigo es uno que sólo asiste cuando se lo piden y tiene un sentido que puede leer lo todo como un libro y sabe cuando simplemente no entrometerse, mientras que al mismo tiempo también sabe cuándo tomar el control de los asuntos como lo había hecho en aquella tarde.


   


  Recuerdos De Un Adolescente      


   


  El tiempo pasa, esto nadie lo puede evitar, incluso si hay intenciones y deseos que no fuera así y tanto como yo en mis pensamientos estoy deseando volver a entrar en el pasado pero no puedo porque el pasado no es un lugar ni un tiempo, pero las imágenes de las cosas que se han transformado en el presente.


   


  Primera Parte


   


  En cuanto a mí; Tengo 82 años de edad y tanto tiempo ha pasado entre aquel invierno en el que comencé a ser lo que siempre supe que era capaz de ser. Esto siendo un hombre de fortaleza interna. Parece extraño que el número de años que me separan de la alegría y el amor que aprendí de mi abuela no son tantos, pero los acontecimientos que han transcurrido desde entonces son suficientes para hacer que todo parezca como si en otra vida.


  Mi abuela fue mi gran amor como yo el de ella porque fue ella la que por desesperación por el calor me dejo ver lo que mi edad me prohibía experimentar de una manera que no fue incesto. Ella era la esposa de mi abuelo y por virtud de esa posición la consideraba como mi abuela, aunque ella no era la madre de mi padre, que, de hecho, murió sin que yo siquiera la conociera o logrará ver ni su fotografía ni una pintura de ella. Maria Anna Grekowa era su nombre completo y ella nació en Rusia (en el año 1900) antes de que se convirtió en la Unión Soviética que se llevó todo lo que ella y su familia habían trabajado tanto para ganar ya que fue la "Revolución de Octubre", que no sólo trajo a los sovieticos al poder, pero causó el éxodo de su familia de su país de nacimiento. ¿Cuánto su familia había perdido me podía imaginar a medida que ella con frecuencia aunque ni con un sentimiento de pérdida ni intensiones de jactarse hablaba de esas fiestas majestuosas que se habían celebrado en su mansión de la familia cerca de San Petersburgo.


  Grande su vida debe haber sido me dije a mí mismo a medida que sus cuentos creaban pinturas en mi mente de las historias que traía a la vida debido a tales descripciones de colores que era como si estuviera contando una aventura que ambos habíamos compartido. Una vez incluso me dijo que ella no habría discutido estos temas conmigo si ella sentía que yo no era de la misma clase de familia como la suya, que ponía mucho valor sobre las cosas que lo hacen a uno noble. Con respecto a la relación de María con mi familia, comenzó en el año 1928 (el mismo año en que nací y el año de su llegada a América) cuando John Smith, un amigo cercano de mi abuelo se la presentó con la esperanza de que ella pueda ser la institutriz que nuestra casa tanto necesitaba especialmente ya que mi madre se había muerto en el acto de traerme al mundo.


  Siendo cuando María ya tenía treinta años de edad que había pasado algún tiempo; primero viviendo en Francia y luego en Inglaterra, donde trabajo como institutriz durante tres años hasta que conoció a John Smith, quien la convenció a venir a los Estados Unidos, donde él conocía una familia que necesitaba de ella y que también tenía mayores medios financieros para proporcionarla con un salario más alto. En realidad se puede decir que John Smith fue indirectamente responsable por su llegando a los Estados Unidos ya que fue él quien la convenció que su talento como institutriz no sólo sería más apreciada por una familia como la mía y no sólo en la forma monetaria sino también en todas las demás. Él le dijo que mi familia había sufrido una gran pérdida ya que mi madre había muerto en el parto dejando no sólo un niño sin madre, pero una casa en desorden con necesidad del toque de una dama refinada.


  Fue con este conocimiento que ella aceptó cruzar el Atlántico a un país al cual nunca había tenido ni la más mínima inclinación de visitar, siempre creyendo que carecía de esa gracia que había conocido en su Rusia natal y todos los otros lugares de Europa. Si se trata de su aspecto físico yo la describiría con el miedo de que mi adoración por ella no me podría permitir verla con ojos neutrales, pero ¿de qué otra manera podría impactar su belleza sobre mi ser? Ella para lo que mi memoria me lleva, tenía el pelo de un rojo como el fuego y así fue como lo mantuvo hasta el día de su muerte; siempre llevándolo atado y nunca soltándolo a menos que fuera en su propia intimidad o la de quien deseaba compartir. Fueron estos cabellos rizados que tenía hasta los hombros que era mi delicia contemplar y correr mis dedos a través cuando era un niño y más tarde, cuando nuestra relación se volvió carnal. Lo suyo no era sólo cabello; debido a que tenía una cara que tenía todas las características que durante los años de la infancia siempre había asociado con el afecto maternal. Ojos, un verde claro que me decían lo mucho que me podían ver y esto, sobre todo, fue lo que hizo que su cara fuera tan especial para mí debido a que el resto era un mero acompañante en el precioso retrato que ella era.


  Sin embargo el cuerpo de María no fue algo que note o por lo menos no hasta la adolescencia cuando el sexo opuesto era lo que preocupaba mi mente porque al principio ella era mi madre en la forma en que ella fue la que vi desempeñar el papel. Naturalmente siempre estuve consciente de que ella no era la que me había dado a luz, pero fue difícil para mí veresto como un factor que me debería disuadir de pensar en ella de la manera en que otros niños de mi edad pensaban de la persona que los cuidaban. Ella a pesar de todo su cuidado maternal se introdujo a mis ojos a través de una nueva luz cuando la pubertad se acercó a medida que su cuerpo alto y delgado se hizo más evidente. ¿Cuánto mérito añadieron esos montículos torneadas cuando mi edad llegó a tal punto que los podía apreciar junto con el resto de sus rasgos femeninos que tan bien contrastaban con los míos.


  Naturalmente que no era María, la que había cambiado, pero mi percepción de ella dado el desarrollo que mi cuerpo estaba sufriendo debido al período de mi vida en que me encontraba. Ella en ese momento de mi vida se había convertido en una mujer como ella también se había convertido en una para mi padre, que comenzó un noviazgo con ella que terminaría en matrimonio.


  Ahora bien, si se trata de mí mismo dire lo siguiente, mi nombre es Tom Faust y yo soy de una altura mediana de 5 pies y 6 pulgadas. Siendo esta una altura que llegué en una edad temprana de la vida y nunca fui más allá y con un peso bien proporcionado. Realmente no puedo decir mucho sobre mi cara, ya que no me da ni orgullo ni pena, ya que considero que mi apariencia no es nada excepcional, pero la voy a describir en detalles vagos como mis ojos, que son de color azul, mi nariz que es no derecha, pero pequeña, con labios que son precisamente eso.


  En cuanto a mi familia eran mi padre, abuelo y abuela, quines fueron con los que crecí, al menos hasta la edad de 14 años cuando en el verano del 41 que mi abuela murió dejando una tristeza que mi abuelo nunca superó. Financieramente hablando mi familia se podría clasificar como rica, aunque en realidad no eramos tan ricos como la mayoría de la gente pensaba después de haber visto nuestra casa. Siendo cierto que teníamos más que la mayoría o lo suficiente para tener criados, pero realmente nunca se recuperó nuestra posición monetaria después de la "gran depresión".


  Mi vida comenzó con la muerte de mi madre que estoy triste decirlo, pero a pesar de esto, no puede decir que tuve una infancia triste, ya que transcurrió en una casa grande en el campo que me permitió vivir mis fantasías infantiles o por lo menos cuando no estaba ocupado con la escuela o las muchas tareas que mi abuelo me daba para mantenerme ocupado. ¿Cuántas horas me pase en el lago remando el bote de mi padre creyendo que estaba viajando el mundo en busca de aventura? Tantas experiencias tuve en esta casa que sería difícil imaginar que mi infancia podría haber tenido lugar en algún otro lugar.


  No hay mucho que puedo decir sobre mi madre porque murió antes de que tuviera la oportunidad de siquiera verla con ojos que recuerdan y mucho menos pasar tiempo con ella, pero no puedo evitar pensar cuando vea las fotos de ella como ella me debió haber querido. Ella dio a luz a mí y perdió la vida sabiendo el riesgo que habia que enfrentó con valentía para mí o quizás porque quería que una parte de ella siguiera. Quién sabe, pero lo que sí sostengo como cierto en mis conocimientos es que la amaba a pesar de que nunca la conocí. Fue sólo a través de mi padre y mi abuelo (no el padre de mi padre) que he aprendí como ella se hizo cargo de la familia y hizo para que no perdamos todo lo que teníamos como muchas otras familias durante la depresión .


  En realidad, me parece extraño cuando miro hacia atrás cómo mi mente asocia María con las historias que había oído hablar de mi madre de una manera que la hacía parecer como silas historias hubieran sido sobre María y no sobre mi madre. Yo, por supuesto, sabía que no era ella a la que estaban describiendo, pero todavía era algo que mi mente no podía evitar hacer porque era ella la que estaba haciendo el papel de mi madre. Mi vida fue en su mayor parte alegre, ya que vivía en una gran casa en Long Island con mis abuelos, padre y María o al menos hasta que mi abuela murió en el verano de 1941 de una causa que nunca supe. No es que mi familia era ajena a la pérdida, pero la muerte de mi abuela transformó a casi todos de tal manera que hizo que mi padre viera que él debía encontrar a otra compañeraen la vida para así vivir el resto de su vida.


  Mi padre básicamente se había entregado a su trabajo y el negocio familiar desde la muerte de su esposa, tanto por el hecho de tener menos tiempo para pensar en la muerte de su esposa como para aumentar la fortuna de la familia, pero la suya era una vida solitaria . Quería y necesitaba a alguien, pero ¿quién? Me tenía a mi, su hijo, pero era suficiente? María había sido sugerida por mi abuela antes de morir como una posible candidata para ser la esposa de mi padre porque ella había estado con la familia desde hace mucho tiempo y era apreciada por todos.


  Todos sabíamos que sería lo mejor, pero fue mi abuela quien argumentó en su lecho de muerte, no que mi padre necesitaba ser convencido de que María sería ideal para él ya que ella no sólo había aceptado su hijo, pero ya se había ocupado de él desde su nacimiento habiendo ganado no sólo sus afectos pero habiendo respondido a ellos con los suyos. Otra razón por la que supuse que mi abuela apoyaba la opinión que mi padre se case con María era que sabía que María quería un hijo propio, pero por desgracia no estaba en los años que le permitirían el lujo de poder esperar mucho más. No dudo que las palabras de mi abuela tuvieron su influencia, pero también no creo que mi padre era el tipo de casarse con una mujer por la cual no se sentía algo.


  En cuanto a estar enamorado es algo que no entendía o sabía mucho en aquellos dias y por esta razón sería difícil para mí decir si era amor o tal vez un deseo de legitimar su posición en mi vida como una pariente verdadera. Por supuesto, con el tiempo incluso me encontré con otras de mis propias teorías de como mi padre llegó a casarse con María, debido a su deseo de darle algo por no sólo todo lo que ella le había dado a su familia, pero lamento por lo mucho que sentía que la vida le había quitado.


  La muerte de mi abuela vino en un momento cuando mi país, los Estados Unidos de América estuva a punto de ir a la guerra. Esto a medida que la charla estaba por todas partes sobre la forma en que no pasaría mucho tiempo antes de que estuviéramos en guerra con Japón, Alemania e Italia. Incluso creo que esta era otra de las razones que llevaron a la decisión de mi padre a casarse con María ya que él que no había tenido ningún tipo de vida romántica después de la muerte de mi madre.


   


  Segunda Parte


   


  Siendo hasta cierto punto incluso irónico que fue María, que dado el estado de los asuntos mundiales le aseguró a mi padre que volver a la armada era lo correcto, especialmente dado el hecho que había sido un oficial de la Marina durante la primera guerra mundial, pero ¿cómo podría ella o alguien haber previsto lo que ocurrió el 8 de diciembre en Pearl Harbor? Muchos murieron ese día, ya que nos vimos obligados a entrar en la guerra por un ataque que cobró la vida de mi padre que más tarde se denominó "la segunda guerra mundial".


  El ataque a Pearl Harbor sorprendió a nuestra nación y tanto como provocó la reacción Americana también llevó a mi familia a la desesperación. Especialmente a mi abuelo que había visto a su esposa de muchos años, así como su único hijo morir en el lapso de menos de medio año. Quería tanto hacer algo, pero su edad no era su aliado sino al contrario era viejo. ¿Qué podía hacer? Como mi padre había también servido en la Marina, así que fue con gran determinación que entró una vez más como oficial pero para su decepción solo para servir en Washington como oficial de escritorio en lugar de en un barco de batalla o portaaviones como le hubiera gustado. Mi abuelo no se sentía bien acerca de no ser enviado a donde la lucha se esta llevaba a cabo, pero fue convencido por almirante amigo suyo que su experiencia podría ser mejor usada en Washington. Porque después de todo él tenía 70 años de edad y era un veterano de "La Gran Guerra" y "La Guerra Española-Americana".


  Sin embargo la decisión de mi abuelo de volver a entrar al servicio militar no llegó hasta después de la Navidad y del día de Año Nuevo del año después de Pearl Harbor, por lo que fue con gran dolor en lugar de festividades que los tres; mi abuelo, María y yo pasamos la Navidad. Yo siempre había disfrutado de la Navidad como un día en el que nuestra casa estaba decorada al máximo; para que sirva de anfitrión junto con mi familia a todos nuestros familiares que venían a cenar en el día de Navidad. Que ostentosas esas reuniones habían sido a medida que todos nuestros familiares y amigos nunca se olvidaban de venir a nuestra casa para participar en esas fiestas preparadas por mi abuela que incluían casi todo lo que uno pueda imaginar sobre una mesa que tenía 12 pies de largo .


  El árbol también era magnífico, ya que parecía ser la cosa más alta que jamás había visto en mi vida, porque cada año traiamos uno de nuestro bosque que parecía superar el anterior. Los regalos debajo del árbol eran también un espectáculo para la vista, ya que había para todos los gustos. Yo siempre siendo el mayor receptor de regalos.


  Cada año todo era igual, pero no ese año porque mi abuela ya no estaba para preparar la fiesta y mi padre también se había muerto justo cuando él y María se habían casado en una boda pequeña ya que mi padre tuvo que salir casi de inmediato después para unirse a su barco en Hawai. Fue un período verdaderamente deprimente en mi vida que no podría haber llegado en peor momento del año en lo que a mí me respecta, no que algo como lo ocurrido podría haber llegado en un buen momento del año, pero llegando en la época del año que llegó sólo sirvió para hacer las cosas peor.


  Lo que era más triste aún es que no se trataba sólo de la Navidad que se había arruinada, pero todo lo que la precedía me había parecido tan especial como el mismo día pero ahora sería todo distinto. Mi abuelo no quería ni oír la palabra "Navidad", debido a que la muerte de su hijo solo agregaba a la tragedia que era la muerte de su esposa. Esto siendo algo que lo desmoralizó hasta el punto de tener que beber. Algo que nunca había hecho en grandes cantidades.


  En cuanto a mi propia pena esto era algo que apenas podía soportar debido a que yo también había perdido a dos personas a las que nunca consideré poder estar sin. Así que fue con lágrimas que me enfrenté a esta ocasión sin embargo, mi tristeza era diferente a la de mi abuelo. Quería al menos tratar de disfrutar de la Navidad tanto como pude en la esperanza de que la soledad de espíritu que se había apoderado de mí me dejaría o al menos, durante el tiempo de la preparación para la Navidad, pero por desgracia mi abuelo sintió que la celebración de Navidad sería inadecuada. Al menos en lo que se refiere a ese año.


  María también estaba sufriendo las pérdidas de mi familia porque mi familia era la suya y mi padre había sido su marido aunque si sólo por un breve período de tiempo dado que se había casado el 5 de diciembre. Un día antes de que mi padre se fuera a Hawai. En cuanto a mi abuela era la pérdida que creo que sentía aún más profundamente que la de mi padre, ya que se habían hechos muy unidos hasta tal punto de darme la impresión de que María, en parte, se casó con mi padre porque sabía que era lo que mi abuela quería.


  En cuanto al asunto que cambió mi vida, comenzó en la víspera de La Navidad que encontró mi casa oscura y vacía de personas. Fue una Navidad sóla con mi abuelo, María y yo para compartir el momento en que era. En realidad no fue un caso que los presentes no eran suficiente o las personas equivocadas, pero el estado de ánimo que se había establecido en la casa, no sólo por los que la muerte se había llevado, pero por la tensión que había sido creada por mi abuelo. Mi abuelo no sólo no había permitido a nadie venir a la casa pero había ido al extremo de ni siquiera permitir cualquier tipo de celebración para esta ocasión. Mi abuelo diciendo que era su casa y que era lo correcto.


  Tanto quería decirle a mi abuelo lo que la Navidad significaba para mí y que tal vez haciendo algo para la Navidad sería quizá dar nuestra mente un descanso de nuestras trágicas pérdidas, pero no sirvió de nada. Siendo cuando me acerqué a mi abuelo que me di cuenta que las bebidas alcohólicas estaban amargando su disposición, que había sido una de las más dulces que jamás había conocido. Era desesperante para mí, pero no había nada que pudiera hacer.


  Podría decirse que la cena que tuve con mi abuelo que estaba tan ebrio como nunca lo habia visto y María quien también podía ver que había bebido fue aún más deprimente que el funeral. La situación era extraña cuando me senté en la mesa tratando de comer lo que estaba frente a mí mientras escuchaba a mi abuelo intentando decir palabras a través de su estado ebrio mientras yo no quería decir nada por miedo de decir algo inapropiado. Así de incomprensible fueron sus palabras que no tenía ni idea de lo que estaba hablando o quien le estaba hablando o si eran preguntas, pero una cosa estaba seguro de que quería terminar rápido e ir a mi habitación para que pudiera llorar.


  Realmente no estoy seguro de qué fue lo que me impidió ponerme a llorar en la mesa, tal vez fue la posible reacción de mi abuelo, pero había algo en mi que guardó mis emociones ocultas de mi abuelo, pero no de María. Ella sabía que estaba ansioso por irme a la cama, pero pude ver que no había terminado mi comida así con ella mirándome de repenteme vino la idea de irme a mi habitación. Simplemente dije "ya acabe, me voy a la cama ahora buenas noches, abuelo". Fue justo cuando estaba a punto de ir a mi habitación que mi abuelo, que estaba sentado en el otro lado de la mesa y no podía ver mi plato que no había vaciado, le preguntó a María si había terminado mi cena y fue María quien mintió en mi nombre diciendo que había acabado. Mi abuelo no dijo nada después de eso; Ni siquiera las buenas noches mientras que María me guiñó un ojo en solidaridad.


  Recuerdo que fui a mi dormitorio con el conocimiento de que al día siguiente sería Navidad sin embargo, no con los sentimientos de alegría que por lo general me acompañaban en la noche conocida como la víspera de Navidad. Esta noche fue diferente debido a que el día siguiente de Navidad sería sólo otro día en el calendario, pero nada más porque todo lo que yo asociaba con este día no sería. No habría familia para compartir el día, sin la cena que era especial para la ocasión, no habría regalos, ninguna decoración y, sobre todo mi padre y mi abuela no estarían, incluso si la memoria de ellos no saldría de mi mente.


  Una vez en mi habitación con tristeza a mi alrededor no sólo de mi mente, pero todo lo que me rodeaba me fui a la cama donde apagué la luz en mi mesa de noche para que pudiera mirar por la ventana grande. Yo realmente no sé qué tenía la vista desde la ventana de mi dormitorio que siempre se las arreglaba para hacer que mi mente se ponga a pensar sobre el mundo y la vida. La vista siendo una que iba tan lejos como el horizonte. Tan hermosa era la vista que iba tan lejos como el ojo podía ver y cómo esta visión era querida para mí; Sólo sabía yo porque nunca la había disfrutado connadie. Quizás mis temores siendo que lo perdería si tuviera que compartirlo. Tal vez esto puede parecer estúpido ahora, pero entonces no fue así, ya que la vista era especial porque era mía y siempre dejaba que mis ojos se pasearán y así era que mi mente hacía lo mismo. En ocasiones mi mente iba tan lejos del alcance de mi vida que me parecía que había salido de quién era y mi vida que mi mente estaba mirando las cosas desde un punto tan desapasionada que me olvidaba de mí mismo y la persona que era con una mentalidad que veía el mundo como lo que era y como si yo fuera otra persona.


  En esa noche en particular había nieve para ser vista por todas partes, cubriendo todo en blanco y haciendo mi estado de ánimo aún más melancólico, ya que añadio a la sensación de la Navidad que no estaba dentro de mí. En cierto modo en esa noche mis sentimientos eran ajenos a mí mientras lloraba sin darme cuenta plenamente el motivo detrás de mis lágrimas. ¿Eran para mi padre que había muerto en un barco en Hawai o quizás para mi abuela, que también había fallecido no hace mucho o eran para mí cuya vida había sido cambiada de una manera que nunca incluiría la presencia de aquellos que había perdido? Esto no pensé en el momento a medida que la desesperación estaba a mi alrededor que estaba siendo agravada por la Navidad que no podíamos celebrar debido al comportamiento borracho de mi abuelo, que incluso había dicho que era inmoral pensar de la Navidad. Fue en estas circunstancias que María entró en mi habitación, ya que ella también estaba siendo arrastrado por el peso de la trágica pérdida y el dolor por la forma en que esta época del año que normalmente se celebraba con tanta alegría ahora estaba trayendo todo lo contrario.


   


  Tercera parte


   


  La había visto a María entrar en mi habitación a horas tardes de la noche muchas veces y por muchas razones, durante el tiempo que había estado con nosotros que no captó mi atención hasta esa noche. Había algo raro en ella esa noche cuando entró a mi habitación vestida con su camisón blanco y se sentó en mi cama encendiendo mi lámpara de noche y se dio cuenta de que yo no estaba dormido. A medida que la luz se encendió la visión de ella fue al fondo de mi mente que estaba viendo su realidad por primera vez como una mujer que estaba en necesidad de calor como lo estaba yo y al verme sabía que yo quería hablar con ella como lo había hecho tantas veces en el pasado. A María realmente no se le veía diferente, pero había algo en ella que la noche me hizo saber que esta visita que estaba haciendo a mi habitación era no sólo para mí, pero también para ella. Sus ojos al sentarse en mi cama mientras yo estaba echado me dijeron que había venido a decirme algo como si yo pudiera ofrecerle cualquier palabra de sabiduría.


  "¿Tiene problemas para dormir?" Fueron sus primeras palabras al sentarse en mi cama sosteniendo me la mano. "No, no estoy teniendo problemas para dormir, puedo dormir pero prefiero simplemente pensar en las cosas por un rato", fue mi respuesta cuando miré a los ojos de María que detecté me miraban de una manera diferente y como jamás lo habían hecho. "Yo también tengo que pensar mucho sobre lo que pasó y quizás es bueno pensar en las cosas para que podamos entender" María respondió mientras continuaba agarrándome de la mano y al mirarnos sonrió de una forma que parecía poco natural. Ella era hermosa para contemplar y en particular esa noche ya que tenía algo que la hacía atractiva y más aún para un niño de mi edad debido a los cambios que mi cuerpo estaba pasando.


  "Yo he venido a hablar porque no hemos tenido la oportunidad ya que su padre murió, tú sabes que yo estoy triste también, él era mi marido y yo lo amaba" María hablaba casi como si tratando de justificar su decisión o tal vez convencerme de lo que yo ya sabía que era cierto con lágrimas en los ojos, como si estuviera realmente hablando con mi padre; Walter. Tal vez ella lo estaba viendo cuando me miró y me dijo que me parecía a mi padre en muchas maneras. Era una sensación extraña cuando María lloró delante de mí y me había hablado de una manera generalmente reservada para una época de la vida más adelantada de la mía. Entonces, siendo mientras la vi a María llorar que me di cuenta por primera vez lo que ella debe haber estado pasando y de una manera sentí un cierto sentimiento orgulloso de la edad adulta sabiendo que ella había venido a compartir sus sentimientos conmigo como lo había hecho en tantas ocasiones en la pasado con ella.


  Incluso parecía tan tierna en su debilidad que ya no podía quedarme tumbado mientras estaba sentada en mi came y me miraba directamente a la cara. Siendo entonces que tomando sus dos manos en las mías la hizo inclinar su cabeza en mi hombro. Estábamos entrando por nuevos caminos en nuestra relación mientras el momento y su suave cuerpo junto al mío me impulsaron a abrazarla. Así tomándola aparentemente por sorpresa a medida que ella hizo lo mismo como habíamos hecho cuando nos enteramos de la noticia de la muerte de mi padre.


  Nos aferramos el uno al otro durante unos segundos sin saber qué decir o hacer pero ella me abrazó de una manera que nadie jamás había hecho. Sus pechos cubiertos por el camisón que estaban siendo presionados contra mi pechos me hizo sentir diferentes sensaciones que debida a mi falta de experiencia eran nuevas. Esto haciéndome sentir extrañamente como un niño, mientras que al mismo tiempo como si algo desconocido para mí iba a suceder.


  Un beso fue lo siguiente que sentí, pero no era como los que yo había recibido hasta ese momento ya que había algo diferente. Esto no siendo que ella lo plantó en mi boca, pero la manera que lo hizo que me empezó a excitar de manera que nunca había conocido antes. Mis acciones en ese momento eran limitadas como ella en las emociones de todo lo que nos rodeaba que hasta el día de hoy no sé y me besó en la boca de una manera que me asustó al principio, hasta que me excito. Todo era nuevo para mí; me hizo cerrar los ojos mientras sus suaves labios tocaban los míos. Nuestra labios se unieron suavemente hasta que instintivamente nuestras lenguas se dirigieron el una a la otra, ya que comenzaron a saborear uno al otro en una acción que se realizó con ojos que no ven, nosotros estando a punto de ir más lejos, aunque yo no sabía en ese momento cómo.


  En ese momento mi agresión masculina comenzó a hacerse cargo sin embargo, con más ganas que sabiduría sobre qué era lo que se debía hacer. Mis manos agarraban su cuerpo en un principio torpemente sobre el camisón. María no tenía más experiencia ya que ella debido a un golpe de suerte extraña en realidad no había consumido su matrimonio con mi padre. Siendo mi padre quien había planeado presentarla a el mundo de las relaciones sexuales durante la luna de miel que habían planeado tomar en Hawai donde habían acordado reunirse.


  Mi raíz estaba tan dura como podría estar y mis manos estaban ocupadas mientras sus manos hacían lo mismo, pero estaba allí elobjetivo de todo lo que hacíamos, aparte de acariciar que era lo que ya estábamos haciendo? De repente, María paro lo que haciamos y dando la falsa impresión de que había hecho algo malo que me asustó ya que podía dejarme o peor decirle a mi abuelo, pero no fue con tales intenciones. Ella se acostó en mi cama y frente a mí se quitó el camisón por la cabeza dejando su cuerpo completamente desnudo a mis ojos que estaban recibiendo su sexualidad que me hizo asustar. Ya que hizo mi pulso recaudar con la anticipación de lo que podría venir. Yo realmente no sabía qué hacer a continuación, ya que esto era algo que nunca había imaginado o previsto. Sí, había pensado en tocar las piernas de María pero eso era el límite de lo que sabía hacer.


  María dandose cuenta que su pupilo era ignorante después de haber expuesto a sí misma plenamente, pecho y parte inferior, que pude ver tenía un trozo de pelo que estaba tan roja como el que está en su cabeza y al ver mi desconcierto; dijo en un tono de voz que mostró latensión que debió haber sido suya "toca mi cuerpo, por favor". No era que yo no quería, pero la sensación de hacer esto, que nunca pensé que haría a esa edad me asustó, por lo cual mi cuerpo temblaba como si con escalofríos. Esto a medida que poco a poco me puse a tocar su cuerpo que sentía como si fuera algo que no debería hacer, pero quería tal vez porque no debería. Todo estaba haciendo mi instinto asumir control que tocó su pecho e instintivamente fue seguido por mis labios y lengua.


  Naturalmente yo estaba en completa ignorancia de lo que el cuerpo de María estaba sufriendo mientras la saboreaba con mis manos que estaban siendo guiados por ella a las partes que necesitaban ser atendidas. La besé en la boca, como lo había hecho con los ojos cerrados mientras guiaba mis manos por todo su cuerpo hasta que sentí el pelo entre las piernas, que se sintió extraño en su humedad. Esto a medida que mi dedo para mi sorpresa entró. Sentí una sorpresa que me hizo parar lo que estaba haciendo y abrir los ojos, alarmado de como mi dedo se había ido a la parte de su anatomía que era tan nueva para mí como la presencia masculina era nuevo para ella. Había algo aceitosa sobre su sentir a medida que continuaba a tocar ahora solo con la conciencia de esta moción, que me pareció incluso dolorosa para ella ya que hizo sonidos como si estuviera en malestar. Ella debe haber notado mi aprensión mientras me dijo que continuara. Ella diciendo esto entre respiraciones "por favor haga, más me gusta". Al principio, la sensación era extraña pero ahora tomó forma en el placer que sentí en ella que se hizo más y más animada, como si cada vez con mayor desesperación para que tal vez me detenga o siga adelante. En cuanto a mí ahora estaba perdido en lo que yo no podía entender, pero sabía que era lo que quería.


  Una vez más, María hizo algo, ella dejó nuestras acciones y de repente sin decir una palabra y en movimiento con un propósito me quitó la ropa, como lo había hecho cuando me daba mis baños y me hecho en la cama. Ahora estaba en completo control y no me importaba en lo más mínimo que mi cuerpo estaba siendo utilizado para ella o tal vez fue al revés. Esto ya que ella después de haber eliminado cada pedazo de ropa de mi cuerpo, se sentó poniéndome una de sus piernas a cada lado. Al principio yo no sabía cuales eran sus intenciones. Ella había tomado esta posición en la que tomó mi raíz en su mano y la puso para que pudiera deslizarse a su entrada femenina.


  Este acto suyo colocando mi raíz dentro de ella y sentándose con todo su peso, creado un ligero dolor en mí cuando me sentía penetrar la misma zona de su cuerpo que mi dedo sólo que no con tanta facilidad ya que la oí gritar en el dolor que vi en su rostro mientras se bajaba hacia mí.


  Yo no sabía qué hacer. Estaba confundido si debería parar pero sentí una gran sensación como ninguna otra que había experimentado antes de que el malestar se combinaba con la alegría. Una vez que ella había llegado hacia abajo me di cuenta de que ella comenzó a moverse hacia arriba y hacia abajo. Esto haciendo que la sensación fuese espectacular sobre todo en los momentos que el borde de su rosa roja pasaba por encima de la punta de mi raíz. Esto algo que nunca había sentido antes. No siendo que no había tocado esta parte demi cuerpo, pero nunca así.


  El miedo de repente reemplazó mi éxtasis cuando sentí una humedad alrededor de donde estaba y cuando miré pude ver que era sangre o al menos eso parecía. Esto haciéndome preguntar casi con horror si era mi culpa "¿Está sangrando? ¿Estas lastimada? ". Luego dejó de moverse para arriba y para abajo y inclinó su cuerpo hacia mí y me dijo, mirándome directamente a los ojos con una voz que casi se rió "No te preocupes! Usted no me está haciendo daño, no es el dolor, esto pasa a todas las mujeres que hacemos lo que estamos haciendo por primera vez. Me gusta. ¿Le gusta eso?" Me sentí un poco avergonzado cuando se inclinó sobre mí y asinti la cabeza afirmativamente que la hizo besar mi frente mientras se enderezó de nuevo y siguió sus movimientos con mi raíz que extrañamente estaba mandando sensaciones por todo mi cuerpo .


  "¿Qué estamos haciendo?" de repente me pregunté lo que hizo que su respuesta fuese "Estamos haciendo el amor!". Antes de continuar solamente con más intensidad que dio la sensación de que algo se movía lentamente en mí que iba a hacer que algo salga. Incluso haciéndome creer que tenía que ir al baño. Esta nueva conciencia que parecía estar arrastrándose sobre mí fue cada vez más fuerte mientras que yo estaba cada vez más convencido de que iba a orinar y debería decir algo "Lo siento, pero creo que tengo que ir al baño" de repente grité. Ella me sonrió de nuevo y sin cesar dijo "no te preocupes, no es eso, es otra cosa". Lo mío no era incredulidad que me llevó a interrogarla, pero mi propia convicción de lo que estaba sintiendo "¿Estás segura de que no es eso?". "Sí, estoy segura, por favor confía en mí", fueron sus palabras mientras continuaba con la presión que cada vez era más fuerte en mí para que algo explotase. Que fue lo que paso a pesar de que traté de evitarlo. Maravilla que no pude describir aparte de que fue lo que fue!


  Una vez que salió en una acción que pareció durar varios minutos, yo estaba perdido en la necesidad de saber qué era lo que mi cuerpo habíahecho así que pregunte con miedo "¿Qué fue?". María, que parecía haber sentido lo que había hecho aún más fuerte que yo dijo bajandose de mí y poniéndose la ropa "Fue belleza, mañana te digo o tal vez te enseñó lo que fue, pero ahora te dejo en tu habitación, buenas noches y por favor no decir nada a su abuelo sobre lo que hicimos ", fue su respuesta antes de salir de mi habitación.


   


  Cuarta parte


   


  María se fue a toda prisa al parecer necesitando conseguir algo o tal vez huyendo de algo, pero ¿cual? Yo también, por mi parte tenía que pensar en cosas y quedándome allí considere si lo que habíamos hecho tendría alguna consecuencia, aparte de la propia acción. I en ausencia de María me quedé en una cama cubierta de sangre que manchaba las sábanas blancas y me senté con una mezcla de emociones. Empecé yo mismo a examinar para averiguar que fluido se había creado dentro de mí que de acuerdo a María no eran orines.


  También empecé a preguntarme qué iba a hacer con mi cama ya que las sábanas estaban ensangrentadas pero fue entonces cuando comencé a pensar que no podía dormir con esta sábana y justo cuando estaba a punto de sacarla, María volvió a mi habitación con una sábana limpia, que cambió por la que estaba sucia. Realmente no sé lo que quería, pero yo le pedí que se quedara en la cama conmigo, no para que podamos repetir lo que habíamos hecho, sino para que ella pueda estar conmigo en este momento cuando todo era nuevo. Ella estuvo de acuerdo aunque me avisó que mi abuelo podría entrar. Claro que esto era muy poco probable dado todo lo que había bebido.


  En realidad, fue durante la noche que pasamos juntos que me dijo lo que habíamos hecho y lo que podría suceder como resultado y yo entendí todo, desde el líquida que mi cuerpo había lanzado al porque había sangrado. Ella incluso me dijo que los dos éramos raros en haber hecho el amor. Yo a una edad tan joven y ella por hacer lo por primera vez en una etapa tan avanzada de la vida.


  La noche pasamos envueltos en nuestros brazos descubriendo cuáles eran los tesoros que se encuentran en lo que ninguno de nosotros había conocido antes y aunque no se lo que María estaba experimentando, puedo describir lo que yo estaba experimentando. Su cuerpo realmente era el de una mujer para mí. Siendo tan suave su pecho pero firme al tacto, mientras que su vientre estaba bien redondeada y sobre todo agradable como el resto de ella que decía ser viejo, pero no para mí a medida que para mi lujuria ella era todo. Sobre sus largas piernas mis manos pasaban, terminando siempre en el lugar donde ella tenía un parche de pelo que ocultaba la primavera de su condición de mujer. Esto lo hice como un niño que no podía dejar a su oso de peluche que adoraba.


  ¿Cómo se sentía fue indescriptible y más aún la forma en que me hizo sentir poder estar con la mujer a quien había admirado durante tantos años, finalmente, entregándose, diciéndome con los hechos que no era un niño, pero un joven capaz de complacer a una mujer madura con mi cuerpo. Esto por sí solo habría sido suficiente para elevar mi ego más allá de cualquier cosa sin embargo, María era más que una mujer que tenía belleza por la superficie. Tenía una gracia sobre ella en todo lo que hacía de la forma en que caminaba a la forma en que se sentaba, siempre con la cabeza en alto que daba una apariencia aristocrática que era tan fácil ver y que evidente era al ojo cuando ella misma se había compartido en pasión conmigo.


  Fue durante esa Navidad que descubrí muchas cosas que ahora parecen tan obvias y observé cómo toques crean deseos. Era cuando el amanecer se acercaba que empecé a besar su boca firmemente cuando mi deseo había sido reanimado por la esperanza de que ella quisiera hacer el amor de nuevo. Me parecía extraño como una cosa llevaba a la otra, cómo un toque llevó al siguiente y qué tan pronto mi raíz estaba lista para que ella se ponga encima como lo había hecho antes, pero esta vez ella hizo algo diferente.


  Ella tomó la parte de mi cuerpo que llegó a estar muy dura, cuando agitada y mientras yo estaba acostada de espalda, la besó casi como si estuviera besando una paloma. Así de leve fue el toque de sus labios que sólo me dejó con ganas de más que ella me dio cuando pasó la lengua antes de hacerlo entrar en su boca. Fue increíble para mí ver o imaginar que alguien pudiera hacer lo que ella estaba haciendo, ya que siempre había sido la parte de mi cuerpo que me habían dicho que tenía que lavarme las manos después de haber tocado porque estaba sucia. ¿Cómo podía hacer esto era algo que no entendía, incluso si se trataba de una encantadora sensación que producía en mí los mismos impulsos para liberar al igual que había hecho antes.


  Desde luego me parece incrédula ahora mirando hacia atrás lo alto que mi nivel de energía estaba que podía hacer lo que había hecho y aún así querer más, como si esto no fuera suficiente. Habiendo gastado tanto de mí mismo, pero todavía la deseaba otra vez y no era que ella habiendo renunciado a su virginidad hace menos de un día ¿ tampoco no lo deseaba. Ella lo deseaba y aunque su preocupación podría haber sido para que conserve mis energías, su deseo para lo que la vida se había demorado tanto en darle era fuerte hasta el punto de ir en contra de toda convención.


  Nuestros besos, recuerdo para entonces se habían convertido más intensivos con mi lengua tomando la iniciativa, mientras que mis manos se lanzaron hacia delante para complacer y ser complacidas. Ambos explorando hasta el punto donde mi boca estaba guiándose por la lengua que había reemplazado a mi manos. El sabor de María se había convertido en mi placer. Mi lengua abriéndose camino hacia el estómago de María y al lugar entre sus piernas donde su cabello era tan suave y de color rojo que bese suavemente a los bordes mientras sentí su cuerpo temblar con cada toque.


  Ella estaba casi temblando a medida que mi cabeza se encontraba entre sus piernas que provocó que me llevase hasta la posición del misionero, que fue la segunda posición que me enseñó. Esto era diferente porque me dio más control sobre lo que hice porque ahora todo dependía de mis movimientos que enviaban mi raíz, dentro y fuera de su rosa con la fuerza que a través de mi propia improvisación fui generando al tirar de mí mismo desde la parte superior de la cama.


  Hasta ese momento no había tenido tiempo para ver lo divina que se veía al realizar este acto, pero ahora que la veía. Era una imagen de deleite en la forma en que cerró los ojos como si estuviera agarrando el aire con su cuerpo retorciéndose con cada uno de mis confianzas. Esto como si estuvieran enviando sensaciones a todos los puntos de su cuerpo. La expresión de su rostro era como si estuviera flotando; haciéndola parecer más hermosa que nunca a mis ojos mientras entregué de nuevo mi semilla en el corazón mismo de su condición de mujer y ella gritó.


  Finalmente salió el sol sobre esa noche que había cambiado mi vida entera y tuvimos que unirnos con mi abuelo para el almuerzo. Esto debido a que después haber bebido tanto la noche anterior no había logrado despertarse más temprano. Mi abuelo, naturalmente, estaba completamente en la oscuridad acerca de lo que María y yo estábamos haciendo cuando él se unió a nosotros en la mesa en el comedor para el almuerzo que fue una comida típica sin embargo, algo en mi abuelo había cambiado. Parecía haberse hecho más alegre, como si hubiera llegado a darse cuenta durante la noche, que no celebrar la Navidad solo empeoró las cosas, por lo que pidió disculpas a María ya mí; diciéndonos que iba a hacer las paces con nosotros el próximo año. En cuanto a María y yo, continuamos sacando agua del pozo que habíamos encontrado o por lo menos cuando no estábamos a la vista de los demás. ¿Cuántas veces hicimos el amor y en cuántos lugares no importa, pero lo que importa es que fue con una intensidad que sabía que no volvería nunca más porque la vida sólo la ofrece una vez.


  A veces, pienso en como pudimos hacer lo que hicimos sin que nadie se diera cuenta. Como uno de los otros sirvientes o mi abuelo pero no se dieron cuenta, incluso cuando sentados en la mesa de repente María estiró el pie que uso para acariciar la parte de mi cuerpo, que se había convertido en la fuente que tanta alegría nos daba y sin que nadie lo note (estando una tía y tío mío presente). ¡Oh, qué alegría y el deseo se hizo cargo de mi cuerpo mientras se realiza este sencillo acto erótico debajo de la mesa con todos en observación pero nadie viendo; que me inventé una excusa para que ella me acompañara a la cocina. Ella, naturalmente, estaba al tanto de lo que era que deseaba, pero no podría haberse imaginado la invención de mi mente de agarrarla por detrás mientras su atención estaba ocupada sacando algo de la despensa, que la obligó a agacharse.


  La audacia de la juventud y los desesperados era el combustible que nos duró hasta que acabaron no sólo los días de fiesta que se extendían desde la Navidad hasta la víspera de Año Nuevo, pero más allá del punto en que se descubrió que nuestra carnalidad había cedido un niño que mi abuelo creyó ser un producto de su hijo y no de su nieto. ¿Cómo lo hubiera horrorizado fue algo que María y yo calculamos sería mejor no ver, así que fue con esto en mente que María y yo lo dejamos creer lo que la sabiduría convencional dictaba. Mi abuelo siempre la había admirado a María de lejos, así que fue con la idea de que María no fuera una madre soltera que él la tomó como su esposa. Su boda con María también lo hizo más fácil para que él pueda dejar le la mitad de sus posesiones terrenales y para que María me adopte cuando mi abuelo falleció un mes después de la siguiente Navidad.


  María me dejó para siempre cuando el número de mis años había subido a 18 con una hija cuya partida de nacimiento falsamente acredita como mi hermana y esa es la forma que se ha mantenido en su conocimiento. Tatiana pasó a ser criada por mi esposa Victoria, una de las primas más jóvenes de María que vino a unirse a nosotros cuando la muerte de María estaba cerca. Victoria y yo tuvimos un hijo (Tomás) y una hija (Megan) para hacer de lo nuestro un matrimonia y un hogar feliz.


  En cuanto a mis sentimientos por Maria estos no puedo negar que eran el verdadero amor que ella me hizo ver a través de su origen aristocrático que me hizo ver a lo que una persona como yo, así como una familia como la mía podrían ascender si nos aprovechábamos de todas las posibilidades que nuestra posición nos ofrecía. Para muchas personas, sin embargo el comportamiento de María la pondrian en el molde de una inmoral y estarían en su derecho pensando así si así sus creencias se lo dictan. Yo sin embargo no creo que mi fibra moral fuera más corrupta que aquellos pero diferente, ya que veo lo que ellos no pueden.


  María tenía 42 años cuando le diagnosticaron un cáncer terminal que debería haber terminado su vida en poco más de un año. También era una mujer que nunca había experimentado los placeres de la piel ya que había sido criada para repudiar el sexo de soltera que junto con el deseo de tener un hijo la llevó a casarse con mi padre; que murió antes de que él tuviera la oportunidad de traerla a esta sensación. María a mi modo de ver las cosas no hizo nada que sus circunstancias extremas no la obligaron para tener un hijo suyo, que era todo lo que ella deseaba y esto es lo que habría ocurrido si no hubiera sido por la muerte de mi padre. Fue con este telón de fondo de la desesperación que rodeaba su vida que condujo a nuestro romance que continuo hasta el día de su muerte.


   


  Romance De Verano


   


  Hay muchas condiciones que pueden provocar la miseria de los seres humanos como la pobreza extrema a enfermedades incurables que seguin y seguiran durante años, privando a la persona de cualquier alegría o esperanza real aunque quizás esto siempre queda. Siendo este factor el que ofrece a los que sufren, la voluntad de seguir adelante o tal vez lo más importante; una razón para querer hacerlo. Ya que ven una luz o una posibilidad que hay una salida para sacarlos de su desesperación, incluso si esto solo es el final de la vida misma. Por supuesto, también hay aquellos que eligen su propia miseria. Mientras no poseen la voluntad de dejar una cierta situación, tal vez son frenados por miedo a lo que pueda producirse o bien continúan con la esperanza de que todo pueda dar vuelta a su favor; aunque tal vez en el fondo son muy conscientes de que esto probablemente no será el caso. Todo lo cual tal vez se aplica a los personajes de nuestra historia. A medida que se encuentran atrapados por sus deseos para que lo que no tenían el coraje de hacer o renunciar pero no se pueden alejar. Esto creando una situación de tal vez la más profunda miseria imaginable. Ya que prácticamente se hacen así mismos sufrir al igual que al otro.


  Nuestra historia comienza en un pequeño pueblo de Nueva Jersey, que es tan similar a cualquier otra en este estado que su nombre en realidad no importa tanto como el tipo de lugar que es. Siendo una ciudad típica suburbana donde no mucho ocurre que valga la pena mencionar fuera de la comunidad de bajos ingresos que en su mayor parte es un lugar donde sus habitantes pasan la noche antes de ir a trabajar a la ciudad de Nueva York. Esto debido a que esManhattan donde van incluso cuando están en busca de entretenimiento o de vida social de cualquier tipo.


  Siendo esta pequeña ciudad donde Joanna Kinsley administraba la agencia de viajes que su marido le creó cuando se casaron. Joanna, por su parte, siendo unacuyo nombre de soltera, de hecho, era Popławska. Joanna, habiendo emigrado a los Estados Unidos 10 años antes del inicio de nuestra historia desde su Polonia natal en busca de nuevas oportunidades. Joanna, en su mayor parte era una mujer que la mayoría consideraría atractiva debido a su figura. Joanna siendo de una altura de 173 cm con grandes pechos y piernas bien formadas. Todo acompañado por un rostro que, aunque no extraordinario en belleza era al menos agradable a la vista, con buenas características que incluyen una nariz recta y ojos verdes que ella mantenía que eran azules, aunque la realidad era que era realmente difícil saber el color preciso.


  Joanna, en su mayor parte presentaba una imagen preciosa de una mujer sensual, que, de hecho, no era excepcional en belleza con respecto a nada en particular, sin embargo, en general era muy atractiva, aunque en toda realidad pocos eran los que se daban cuenta; que lo suyo era una cara común hecha hermosa por una sonrisa y expresiones que tenían algo de tristeza. Siendo este factor que en cierto modo elevaba su cara a una belleza que rara vez se podía ver en la forma en que hacía su cara y cuerpo irradiar en una ternura interior que la hacía siempre deseable en su tristeza que muchos malinterpretaban como alegría. Siendo precisamente esto lo que se sentía en su presencia mientras que ella nunca podía experimentar la misma alegría.


  Es en un día caluroso y sofocante en el mes de junio en que nos encontramos con Joanna trabajando en su agencia de viajes, ya que es la forma en que era conocido por el público, así como a sus empleados que contaba con dos. Uno de ellos siendo, Juan García, quien, de hecho, nació estadounidense pero de padres que, como Joanna habían emigrado a los Estados Unidos, aunque a diferencia de Joanna, que había hecho su camino a los Estados de Polonia; los suyos lo habían hecho desde la Argentina. Juan siendo muy atractivo en la estima de Joanna, queincluso soñaba con visiones que incluían a los dos involucrados en los más intensos actos de la sexualidad en los lugares de lujo como yates, así como exclusivos clubes nocturnos.


  Juan teniendo la piel un poco más oscura que la suya, que dadas las muchas horas que pasaba en las playas se había hecho aún más oscura, para darle un tono marrón más agradable que Joanna no podía dejar de mirar a veces hasta el punto de que temía ser atrapada en el acto por el mismo Juan. Juan aparte de tener la piel que aunque no muy oscura era básicamente la característica del típico Sudamericano o por lo menos lo que la mayoría de los estadounidenses perciben como tal, también tenía una nariz que era perfecta en sus proporciones. Sin embargo, esto se debía a la cirugía plástica que había tenido en lugar de haber nacido con esa nariz, sin embargo el resto de su cuerpo era todo natural. Todo, desde sus ojos marrones que al igual que los de Joanna a veces daban la apariencia de ser verdes como los de ella con el color azul, al resto de su cara que era muy agradable para contemplar.


  Físicamente hablando Juan, tenía un buen cuerpo de acuerdo a muchas mujeres, incluso si su físico no incluía grandes músculos o altura por encima del promedio para un sudamericano. Juan teniendo una altura de 170 cm. Siendo el balance que muchas mujeres habían visto en su cuerpo que no era ni delgado ni gordo para tal caso mientras que era bien proporcionado. Especialmente, cuando se movía a los sonidos de la música, a veces mientras estaba sentado en su escritorio en el trabajo o bailando en muchos de los lugares que a menudo frecuentaba. Juan, por su parte era un hombre, quien a la edad de 43 había hecho muchos viajes. Debido que esto básicamente era la razón por la cual trabajaba en una agencia de viajes, donde el castellano que hablaba era muy útil junto con su conocimiento avanzado de todos los programas de ordenador necesarios para una agencia de viajes.


  Joanna, aparte de sentirse atraída por Juan, podía sentir que también lo estaban muchas de sus clientes femeninas, muchas de los cuales también habían comentado; naturalmente, lejos de su audiencia que él también era de su agrado. Esto siendo tal vez otra razón que iba más allá de la competencia habitual de Juan que las hizo siempre desear reservar sus boletos con él. Dado el hecho que Juan, también poseía la personalidad gregaria que tiende a persuadir a muchos a ir en viajes; a lugares que de otra manera no habrían ido. Juan teniendo una enorme pasión por viajar y visitar nuevos lugares, que era más que notable en su trato con los clientes de Joanna, que definitivamente detectaban esto cada vez que pedían su consejo sobre los lugares donde podían visitar. Siendo Juan, que, de hecho, había viajado a la mayoría de los países a los que vendían boletos. Incluso a la Polonia natal de Joanna. Joanna habiendo nacido en Varsovia, la capital de su país.


  Juan, por su parte le gustaba Joanna aunque en honor a la verdad; no se puede decir que estaba demasiado atraído hacia ella. Esto debido a que la  encontraba como tantas otras mujeres que no sólo conocía pero incluso había compartido la intimidad sexual. Juan, la considerabe bella a Joanna, aunque sin características para hacerla a su deseo por encima de muchas otras mujeres que visitaban el lugar de trabajo. Esto tanto en su personalidad que resultó ser la de una persona que era muy tímida o en su apariencia física. Juan, en este día, incluso siendo menos atento a Joanna mientras veía el partido de fútbol entre Argentina y Nigeria con las expectativas típicas del hincha argentino que su país o la de sus padres; derrota se fácilmente a un equipo como Nigeria, que no estaba ni siquiera cerca de tener la tradición de fútbol que la Argentina tenía.


  Joanna, por su parte, estaba contenta de poder compartir las alegrías de Juan mientras él animaba al país de sus padres, aunque a través de la televisión, que le había permitido traer de casa; para que no se pierda un solo partido del Mundial que se estaba jugando en Sudáfrica. Joanna incluso sintiendo una conexión con la Argentina a través de Juan que ella también quería ver ganar. Esto también debido al hecho que Polonia no había logrado clasificarse y porque sabía lo feliz que lo haría a Juan ver a la Argentina ganar el Mundial por tercera vez. Esto a pesar de que ella no era una gran aficionada al fútbol, aunque sus conocimientos en el deporte incluían el nombre de su legendario entrenador, Diego Maradona.


   


  Capítulo Dos


   


  Nuestra historia comienza con Joanna y Juan viendo el partido entre Argentina y Nigeria en la agencia de viajes que en honor a su dueña en parte que se llama "Warsaw Travels". Siendo Joanna quien estaba alentando por una victoria argentina más por el bien de Juan que cualquier verdadero deseo de ver a esta nación ganar con la cual no tenía ninguna relación. Joanna estaba fascinada al ver la intensidad con la cual Juan veía los partidos. Como si la vida misma dependiera de el fútbol mientras que ella calmadamente observaba con deseos de que su pasión podría guiar a su equipo a la victoria.


  En cuanto a Joanna, ella en ese día en particular había optado por usar un vestido negro corto (aunque no demasiado), que no era ni elegante ni muy informal pero era decorativo como ella misma lo era en muchos aspectos. Joanna, teniendo también un par de zapatos negros de tacón que mostraban sus pies y la pedicura que la hacía tan orgullosa. Juan a pesar de lo tanto que le gustaba mirar la a Joanna, debido a que ella la veía como una mujer, sobre todo, de la elegancia y sofisticación, en este día estaba más interesado en ver a la Argentina ganar por un marcador convincente o al menos conseguir los tres puntos y dar ese paso de vital importancia para entrar en la segunda ronda de este torneo.


  Joanna podía sentir el entusiasmo de Juan mientras veía el partido, casi como si ella misma fuera de la Argentina y en necesidad de una victoria de este país como si fuera el suyo. Este el caso, incluso si ella no era realmente una gran aficionada al fútbol. Sin embargo, había una alegría que era transmitida por Juan mientras observaba el partido que ella posiblemente disfrutaba más que el mismo partido pero en toda verdad esto era algo que recibia de Juan en relación a casi todo lo que hacía. Esto desde el entusiasmo con que trataba con los clientes, que no se limitaba a la venta de boletos o paquetes turísticos, pero incluso los detalles relacionados al trabajo, tales como explicar las opciones o simplemente hablar de los lugares a donde irían. Esto quizás siendo lo que Joanna, así como los clientes de su agencia de viajes habían llegado a atesorar sobre todo en relación a Juan. Siendo la moda en que podía sugerir lugares y describirlos no sólo porque había estado allí él mismo, sino porque hablaba de la manera cómo uno podía pasar un buen rato; viendo todos los lugares y evitando ciertos problemas que un turista sin saberlo pudiera tener.


  Esta quizá era su característica más entrañable, no sólo para Joanna misma, pero también para sus clientes, que a causa de Juan habían llegado a recomendar su agencia de viajes a todos sus amigos que se había convertido en la más popular en este pequeño pueblo de Nueva Jersey. También siendo significativo que Juan, debido a que sus padres eran argentinos y el tiempo que pasó en la Argentina era un hablante fluido de la lengua española. Esto, de hecho, siendo el factor que originalmente la llevó a Joanna a su decisión de contratarlo a Juan. Esto debido al hecho que la mayoría de la comunidad en esta pequeña ciudad, así como los de otros pueblos pequeños cercanos que tendían usar su agencia eran de origen hispano, que en realidad hablaban muy poco o nada de Inglés, sin embargo, eran precisamente estos clientes que le proporcionaban la mayor parte de los ingresos a su agencia. A medida que parecían estar casi en constante necesidad de boletos de viaje para visitar a sus familias en lugares como la República Dominicana, Puerto Rico, Colombia, México y otros países latinoamericanos.


  Juan, sin duda era valioso para su agencia, ya que no sólo era un trabajador eficiente, pero tenía una muy buena relación con sus clientes, algunos ni siquiera estaban al tanto de que no era el propietario. Esto a pesar del hecho de que Juan sólo había estado trabajando para Joanna desde el inicio de la primavera. Siendo en aquel entonces que Juan regresó de Italia donde había pasado un año estudiando fotografía. Esto tal vez junto con viajar siendo su mayor pasión ya que incluso trabajaba como fotógrafo independiente. Juan vendiendo muchas de sus fotos a varias revistas lo cual le daba un ingreso adicional significativo que habría sido suficiente para vivir pero sin embargo sentía la necesidad de tener un segundo empleo, especialmente en una agencia de viajes. Siendo el caso que le permitía comprar boletos de bajo precio a muchas distinciones por todo el mundo, así como tomar casi tanto el tiempo fuera del trabajo que necesitaba cada vez que simplemente deseaba ya sea alejarse de Nueva York o simplemente "ir al extranjero y explorar el mundo ", como él en sus propias palabras lo ponía.


  Todo lo cual, dejando lo claro a Joanna que tener lo a Juan trabajando para ella era una ventaja definitiva pero si había una desventaja? Era que él tenía una tendencia, debido a algunas de sus estancias prolongadas en algunos países; a cambiar a menudo de agencias de viajes. Esto significando una pérdida de clientes para la agencia que dejaba, a medida de que algunos clientes tendían confiar en él y, a veces incluso ir a otras agencias pero Joanna estaba seguro de que Juan era feliz trabajando con ella, especialmente dado la cantidad de dinero que ganaba. Además de haber hecho muchos amigos en la ciudad donde se encontraba la agencia. Esto especialmente entre varias de las damas de la localidad quien en más de una ocasión había visto socialmente fuera de la agencia.


  Juan incluso hablaba otros idiomas que había estudiado como el francés y el italiano además de haber aprendido lo suficiente polaco de Joanna, en los pocos meses que había estado con ella, para al menos, ser capaz de comunicarse y vender boletos a su cliental polaco. Algunos de estos clientes siendo amigos de Joanna, que en su mayor parte eran los inmigrantes recién llegados; ya sea viviendo en Nueva Jersey o el distrito de "Green Point" en Brooklyn.


  En cuanto a la agencia, se encuentra en una de las calles principales y en cuanto a la oficina; era un pequeño espacio sin pretensiones que era compuesto por dos habitaciones. Uno de los cuales era pequeño y en la parte trasera que incluso tenía su propio baño, que servía como oficina de Joanna mientras que la otra habitación era donde la mayoría de los negocios de la agencia se llevaban a cabo. Siendo allí donde Juan y Bianca cumplían con las necesidades de los clientes de la agencia, mientras que Joanna se encargaba de casos especiales en su oficina, tales como compañías que compraban boletos en grandes cantidades.


  El día era definitivamente caliente a medida que el calor del verano parecía estar en toda la oficina a pesar de encontrarse con aire acondicionado sin embargo, ni Juan ni Joanna parecían estar en disgusto o al menos siempre y cuando los partidos de fútbol se estaban jugando. Juan habiendo venido a trabajar en ese día portando un par de pantalones vaqueros de color azul con la camiseta nacional del equipo de fútbol argentino que estaba compuesta de tiras de color azul claro verticales junto a las blancas. Esto por lo que es agradable a la vista, en el calor del verano, ya que mezcla bien con las sensaciones de la temporada.


  Juan como la mayoría de los hombres de su país era un tremendo aficionado al fútbol, que incluso sorprendió a Joanna que él no le había pedido tiempo libre para viajar a Sudáfrica; donde podría ver a su amada Argentina jugar. Esto incluso siendo su temor de que pudiera irse durante el tiempo del mundial pero Juan le informó que no iba a viajar a Sudáfrica para el mundial si Argentina no llegara por lo menos a las semifinales. Juana, por su sentimientos a parte de estar aliviada al escuchar esa noticia dado el hecho que el verano era la época en que más lo necesitaría sin embargo, este no fue tanto la razón por la cual Juan decidió no viajar a Sudáfrica, junto con muchos otros seguidores argentinos.


  Sus razones siendo que no quería pagar lo que estaba destinado a ser un montón de dinero en ver partidos que estaba casi seguro que Argentina ganaría. Estando en sus pensamientos que sólo si Argentina fuera a jugar en la semifinal o final verdaderamente valdría la pena hacer un viaje tan largo pero ni los encuentros en la primera ronda ni un partido de segunda ronda, ni uno de cuartos de final merecian un viaje a un país tan lejano como Sudáfrica. Esto sumado al hecho de que él ya había visto jugar en vivo a Argentina en tres mundiales lo motivó aún menos para hacer el viaje a Sudáfrica sin embargo, él estaba seguro de que iría si Maradona y compañía llegaran a la semifinal.


  Mientras que Joanna y Juan vieron el partido, le parecía extraño a Joanna que nadie estaba llamando con respecto a una cosa o otra. Siendo como si el mundo entero (o al menos los que no estaban presentes en el partido) estuviese pegado a sus televisores. Esto incluso haciendo lo posible que Joanna le diera permiso a Bianca para tomarse descansos para el almuerzo más largos durante el tiempo de los partidos de fútbol que se jugabantres por día durante el tiempo que sería el mundial que estaba siendo llamado "Sudáfrica 2010" .


   


  Capítulo Tres


   


  El partido entre Argentina y Nigeria en esa ocasión, sin embargo no era demasiado interesante o incluso emocionante. Dado el hecho que Argentina anotó un gol relativamente temprano en el partido gracias a su veterano defensa Heinze y se aferró para ganar por un marcador de 1-0 en lo que realmente fue una actuación sin brillo de ambos equipos. Lo más destacado del partido siendo cuando Argentina anotó su único gol y tanto Joanna como Juan saltaron de sus asientos en una celebración que lo inspiró a Juan (siempre con su fiel Minolta a su lado) a fotografiar la a Joanna mientras celebraba el gol argentino. Esto provocándola a Joanna a sentirse un poco avergonzada porque ella en toda la verdad, no le gustaba tener su fotografía tomada; dado que ella nunca sintió que su mejor lado era el que pudiera ser retratado en cualquiera de sus fotos. Juan sin embargo ofreció eliminar la foto de su cámara si ella quisiera. Siendo esto lo que Joanna le pidió que no hiciera debido a que le gusto la forma en que sus emociones habían sido capturadas por la cámara de Juan.


  El partido terminó con una pequeña pero significativa victoria argentina que le dio alegría a Juan en aunque era claro que estaba decepcionado que su equipo no había ganado por un margen tan amplio como él hubiera querido. Joanna sin embargo se alegró que Argentina había ganado ya que Juan probablemente estaría en un estado de ánimo más alegre para hacer frente a los clientes de su agencia pero ella deseaba animarlo por no haber ganado por tantos goles como hubiera deseado, así como conseguir un poco de diversión para si misma. Esto provocándola a Joanna a preguntar le a "Juan, ¿puedo probar su camisa Argentina y tal vez si lo deseas, puedes hacer una foto de mí y enviarla a mi correo electrónico más tarde?" Con regocijo mientras queJuan apagó la televisión ahora que el partido había terminado.


  Juan no esperaba tal petición pero le pareció una buena idea. "Claro, yo puedo hacer eso si quieres que yo tome fotos de usted en mi camisa de Argentina, pero déjame ir al baño para cambiar me a otra camisa" Juan dijo al pensar sobre la mejor manera de hacer lo que se le estaba pidiendo para dar su camisa sin tener que quitarse la, no tanto en frente de ella, pero en la oficina donde podía ser visto por algun cliente que pudiese llegar en ese momento y obtener una idea equivocada. Joanna no estaba segura de lo que Juan quería pero se imaginó que probablemente no quiso quitarse la camisa en frente de ella. Dado el hecho que era probable que no tenía nada puesto por debajo. Esto creando una sonrisa ligera de Joanna, que Juan no vio cuando miró dentro de la bolsa que llevó al trabajo con el fin de buscar la camisa que tenía la intención de ponerse en el inodoro.


  Joanna se sintió bien que le iban a tomar una buena foto y había algo en el trabajo de Juan como fotógrafo que le gustaba. Joanna habiendo visto una gran cantidad de su trabajo en las revistas que le había mostrado. A Juan no le demoró mucho para encontrar la camisa que había planeado usar después del partido de fútbol y al bar donde iba a compartir una copa con sus amigos para celebrar la Argentina después de haber ganado su primer partido en la Copa del Mundo. Joanna notó un cierto entusiasmo en Juan como un niño cuando éste iba a cambiarse la camisa y mientras que ella iba a hacer café tanto para ella misma como para Juan; quien sabía que querría una taza para darle energía para terminar el día a pesar de que en toda verdad sabía que el preferiría la "yerba mate", que a menudo traía al trajo.


  Joanna estaba alegre, mientras iba a hacer el café. Ella, después de todo tenía un negocio exitoso con gente capaz y todo iba bien, o al menos teniendo en cuenta la crisis económica que estaba por todas partes. Joanna utilizó el hervidor de agua para hacer el café, debido a que siempre tomaban el instantáneo y cuando empezó, observó a Juan salir del retrete con una camisa de vestir azul. Siendo en toda verdad que Joanna observó más de Juan porque estaba verdaderamente y completamente atraída a él. Esto siendo a tal punto que Joanna consideraba todo bello en él desde su cabello hasta su cara hasta su cuerpo sin embargo, esto para ella iba más allá de lo físico. Juan, de hecho, tenía todos los atributos que había llegado a admirar incluyendo su enorme pasión y entusiasmo por la vida que ella nunca había tenido y sólo ahora podía ver cómo era que se podría beneficiar sólo de la forma en que uno veía las cosas. Cualidades de Juan que nunca no se dio cuenta que también incluían un sentido del humor, así como la inteligencia y la capacidad para encontrar siempre una solución a la mayoría de los problemas de la vida que amenudo parecían desbordar a los demás.


  Joanna en gran medida estaba enamorada de Juan aunque ella nunca se lo admitiría a sí misma, y mucho menos a Juan, aunque la realidad era que su presencia en su vida iba mucho más allá de su ser sólo un hombre que trabajaba para ella. Esto debido a que él incluso le hacía el amor en sus sueños, así como ocupando la mayor parte de ella en sus pensamientos que la llevaban a constantemente estar pensando en lo él que estaba haciendo o dónde estaba. Juan era especial y aunque apenas se daba cuenta de lo mucho y en qué sentido, la tenía a Joanna en gran estima y la consideraba una mujer de belleza a pesar de que no la veía como demasiado hermosa. Siendo un caso que ya había visto, así como fotografiado a tantas mujeres encantadoras como para llenar su gusto que una mujer atractiva más, independientemente de lo hermosa que era, era sólo una cara bonita.


  Juan la podía ver a Joanna mientras hacía el café y salía del baño despues de haberse cambiado no sólo la camisa, pero haber hecho sus necesidades. Esto debido que el hecho era que no había ido al baño desde el comienzo del partido de fútbol que había sido hace dos horas. Esto siendo lo que lo hizo más urgente para Juan ya que había bebido dos litros de té helado durante el partido debido a que el día había sido del tipo que requiere a uno tener que reponer los fluidos, con más regularidad que de costumbre. Juan, por su parte siempre la había apreciado a Joanna y todas las pequeñas cosas que ella hacía por él que incluían hacer le el café cada vez que se lo hacía para sí misma o incluso cuando se lo permitía salir del trabajo un poco antes cada vez que tenía una cita con una mujer o sus amigos.


  Juan se había cambiado de camisa y mientras lo hacía, miró a su camiseta que estaba tan sudada como si hubiese jugado un partido de fútbol. No era el sudor que le molestaba, ya que podría ser lavada y secada para el siguente partido de Argentina pero sí era el hecho de que le iba a darle a su jefe quien era una dama una camisa asípara que se ponga. Joanna, al parecer siendo una dama que se tomaba muchas molestias en no solo vestirse bien sino en también holer bien.


  Juan miró su camiseta de fútbol y se preguntó si tal vez no la debería lavarla antes de darse la a Joanna para la foto que le iba a toman. Juan sin embargo pensó que tal vez no importaría ya que ella sólo iba a usarla durante los segundos que sería tomarle unas fotos. Estas fotos probablemente sirviendo fines publicitarios. Sin embargo Juan lo sintió justo decir le que la camisa no estaba muy limpia para que ella pudiera decidir por sí misma y después de todo; él ya había dicho que le tomaría la foto.


  Sin embargo Juan consideró otros asuntos mientras se estaba cambiando de camisa y peinándose, pues era un día en que la Argentina había ganado y en la niebla de todo esto; siempre presente estaba lo que su amada Argentina había logrado en este día y cómo jugaría en contra de su próximo rival; que sería Corea del Sur. Juan también estaba entreteniendo pensamientos sobre cómo él y sus amigos tomarían una bebida para celebrar la victoria, aunque en este caluroso día la idea de tomar el tren de regreso a Manhattan lo cansaba especialmente por lo lleno de gente que estaría.


  Juan en su mayor parte le gustaba vivir en Nueva York y disfrutaba del trabajo que tenía en Nueva Jersey sin embargo, si había un punto negativo era el siguiente. Era que él se vio obligado a viajar todos los días desde Manhattan a Nueva Jersey aunque esto en sí no representaba un problema. Especialmente porque no vivía muy lejos del tren que tenía que tomar para llegar al otro lado del río Hudson. Esto a pesar de que una vez en Nueva Jersey estaba obligado a tomar un autobús hasta el pequeño pueblo donde se encuentraba su lugar de empleo.


  Juan se había puesto su camisa. Naturalmente antes de lavarse un poco y cepillarse los dientes, junto con haberse puesto algo de agua de tocador;para así cumplir no solo con sus amigos, sino también para impresionar la a Joanna. Juan se había mirado bien en el espejo y estaba contento con el aspecto que tenía incluso hasta tal punto que no cambiaría nada o al menos no más de lo que ya había hecho. Siendo el caso que se había sometido a una operación de cirugía plástica a la nariz que en muchos sentidos aumentó su satisfacción en su apariencia personal hasta el punto de que podía mirar a cualquier hombre y sentirse que no tenía nada que envidiarle a nadie.


  Juan estaba listo para unirse a Joanna mientras se preparaban para tomar el café que siempre tomaban en la tarde, aunque en diferentes momentos ya que su trabajo no siempre les permitía hacerlo a la misma hora todos los días. En esta ocasión, sin embargo, dado que el partido de fútbol había terminado y que eran las 16:00, Joanna decidió que tal vez un poco de café junto con algunas galletas y otras golosinas les harían bien en el calor del día que todavía no se había remitido. Esto pareciéndole casi increíble a Joanna cómo podría hacer tanto calor y estar tan húmedo en su oficina a pesar de que tenía el aire acondicionado encendido desde que abrió sus puertas a las 8 am sin embargo, tales fueron las condiciones que ella y sus empleados tendrían que aguantar o por lo menos hasta que el aire frío del otoño anulará el calor del verano. Joanna ese día hizo dos tazas de café, ya que no estaba muy segura a que hora volvería Bianca, aunque estaba segura que sería pronto. Debido al hecho que Bianca había ido a tomar el almuerzo, que no era más que una hora y ya era hora que regrese.


  Joanna había comprado un paquete de galletas de chocolate ese mismo día para la ocasión, ya que estaba casi segura de que sería una victoria de Argentina. Esto siendo en el espíritu de la celebración de la victoria de Argentina. Joanna sabiendo muy bien que Juan disfrutaba de este tipo de galletas debido a las muchas ocasiones en que lo había visto traer las a la oficina y compartirlas con no sólo ella misma y Bianca, pero algunos de sus clientes.


  Joanna, por lo general le gustaban los veranos en Nueva Jersey debido a que ella y su marido disfrutaban de ir a las playas cercanas durante los fines de semana y fue mientras que su mente estaba en tales pensamientos que lo vio a Juan ya cambiado con la camisa azul oscura que contrastaba su tono de piel tan bien que le fue difícil quitarle los ojos de encima. Joanna incluso podía oler la fragancia que llevaba y estaba realmente encantada por su presencia pero a pesar de esto, hizo todo lo posible para que no se vean sus emociones mientras colocaba las galletas de chocolate en un plato sobre el escritorio de Juan para que él pudiera tomar una si así eligiera junto con la taza de café que le había hecho. El café siendo con leche y sin azúcar que era justamente como Juan le gustaba.


  Juan viendo cómo Joanna había servido su taza de café junto con sus galletas favoritas que lo hizo sonreír mientras la miraba a Joanna, quien estaba sentada en su escritorio. Joanna quizá en espera de que se uniera a ella para tomarse una taza de café juntos o tal vez sólo quería que su propio café se enfríe sin embargo, él podía ver que ella estaba contenta de que él estaba trabajando con ella. Juan quien tendía sonreír más a menudo de la mayoría de los hombres lo hizo de nuevo cuando sus ojos se encuentran con los de Joanna y luego fueron a las galletas que le gustaban que él sabía que Joanna las había comprado especialmente para él. Juan estaba a punto de decir gracias sin embargo fue impedido por Joanna, quien habló a cabo "Oh, ya veo que te quitaste la camisa para mí. Espero que me dejes ponerme la y me tomes una foto. Quiero mostrar se la a mi marido. Creo que le va a gustar!" Con entusiasmo para prevenir que Juan expresará su gratitud. Juan no se oponía a que Joanna se ponga su camisa pero sentía que tal vez por no estar lavada que eso la disuadiría pero fue cuando estaba a punto de mencionar esto que un cliente entró en la agencia de los que él tendría que hacerse cargo.


  El cliente era un estadounidense quien Joanna conocía bien y que, de hecho, había estado comprando boletos de su agencia desde que la había abierto. Juan naturalmente al ver un cliente que estaba seguro de que iba a comprar un boleto de viaje a diferencia de muchos que simplemente entraban para hacer preguntas, se abstuvo de decirle a Joanna sobre su camisa que no estaba limpia. Debido a que esto tema era lo último que deseaba hablar delante de un cliente. Joanna al ver que uno de sus mejores clientes había llegado simplemente dijo "Hola, señor por favor tome un asiento y mi asistente estará con usted en breve." A su cliente que respondió con un cortés "buenas tardes". Joanna viendo al caballero que acababa de tomar un asiento lo miro a Juan y se limitó a decir con una sonrisa "dame la camisa y me la pongo y por favor, encargate de este caballero mientras veo cómo se ve.".


  Juan tenía la esperanza de mencionar el factor que la camisa no estaba limpia pero no se le había dado la oportunidad y ahora que Joanna estaba esperando que se le entregase simplemente se la dio con una mirada de preocupación en los ojos que Joanna detectó pero no mencionó. Esto teniendo en cuenta que había un cliente que estaba esperando ser atendido pero, ella preguntaría después cuando iban a estar a solas para hablar. Juan le dio la camisa antes de tomar su taza de café de la mesa donde la había colocado y después volvió a su escritorio para atender las necesidades del cliente, que estaba seguro que incluiría la compra de varios boletos para su familia que era muy grande.


  Joanna viendolo a Juan ir hacia donde estaba el cliente, se fue a su oficina para ponerse la camisa en que tanto quería ser fotografiada. Ya que sus deseos eran de ser vista en esta camisa no sólo por su marido, sino por sus parientes en Polonia a quien les enviaría la foto por correo electrónico. Para Joanna, no era que no podía haberse puesto esta camisa sobre lo que llevabaen la oficina principal pero sintió que tal vez esto sería mal visto por su cliente, que la impulsó a ir a su propia oficina privada; donde se sentiría más a gusto.


   


  Joanna se acercó a su oficina y mientras lo hacía, ni siquiera notó el olor de la camisa tal vez debido a su propia fragancia que debido a todo lo que había transpirado no era mucho más agradable. Joanna, en toda verdad se sentía bien acerca de tener lo a Juan trabajando con ella ya que era el tipo de empleado que siempre había deseado tener. Juan no sólo era confiable, pero tenía una manera con los clientes, que siempre había atesorado. Siendo con deseos de ver lo a Juan tratar con este hombre que estaba en su agencia en el momento que ella rápidamente se puso la camiseta del equipo de fútbol argentino que en cierto modo la hizo sentir una extraña especie de energía. Como si ella misma estuviera a punto de jugar al fútbol o tal vez realizar algun tipo de deporte.


  Joanna se acercó de nuevo a la habitación y mientras lo hacía, su entrada pasó desapercibida tanto por Juan como su cliente sin embargo, al pararse en el fondo de la sala mirando a Juan; vio lo que ella siempre había admirado de él. La forma en que podría hacer frente a los clientes de una manera que era amable y eficiente. Siendo como si pudiera emplear la formalidad pero en un tono que podría permitir que el cliente diga lo que estaba pensando. Juan siendo uno, que siempre daba la impresión de que él y el cliente que estaba frente a él; se habían conocido desde muchos años. Como tal era su manera que podría hacer que casi cualquier cliente se sienta a gusto y les proporcionaba la seguridad de que estaban siendo atendidos por un hombre que conocía muy bien su oficio.


  Sin embargo, no pasó mucho para que Juan se diera cuenta que Joanna se había puesto su camisa sobre su vestido, que lo hizo sonreír por el rabillo de la boca mientras que Joanna, estaba parada a su lado. Joanna sonrió viendo como Juan la había mirado aunque fingió no mirarla porque estaba ocupado con un cliente. En cuanto a su cliente, él en verdad no había tomado nota de ella, no que esto le importaba pero podía ver que Juan se había deleitado con la vista de ella en su camiseta de fútbol y aunque desconocido para Joanna le había recordado una ocasión especial . Siendo cuando su última novia había pasado una noche en su apartamento y la mañana siguiente había usado esta misma camisa para ir desde su dormitorio al baño y no ser visto desnuda por sus padres. Joanna apareciendo como si llevara un vestido de noche, lo que lo hizo a Juan sonreír a sí mismo al ver la aunque no permitió que lo distraiga del cliente que estaba en frente a él ni de tratarlo de la misma manera competente que siempre lo hacía.


  Joanna, por su parte tomó un asiento en la única mesa en la sala, donde había puesto las galletas y simplemente tomó una mientras se sentó y esperó que Juan acabase con el cliente; quien había entrado a comprar los boletos que había reservado por teléfono. Joanna disfrutó de su galleta debido a que no había comido mucho en ese día caliente que la había hecho perder gran parte de su apetito pero siempre para este tipo de cosas encontraba el hambre suficiente. Juan la observó mientras estaba sentada en su silla mientras comía sus galletas con las piernas una encima de la otra en una forma que la hacía más deseable y tierna mientras miraba sobre ella, aunque su atención no estaba totalmente quitada del negocio de el billete que tenía que arreglar para el cliente frente a él. Joanna sintió los ojos de Juan como si pudiera sentir qué parte de sus piernas estaba examinando con pleno gusto. Incluso pareciendo le a Joanna que lo suya era una mirada que podría pasar por debajo de su vestido en cualquier momento y al lugar de su humedad femenina.


  No demoró mucho para que Juan le entregue al cliente todo lo que necesitaría para que haga el viaje que estaba planeando y al mirar a Joanna, sabía que tenía algo que decir sobre la forma en que se veía que estaba seguro que sería en referencia a como esta camisa siendo tan larga; daba la aparición de un vestido de nocturno. Joanna había disfrutado de la actuación de Juan con su cliente quien a pesar de ser duro por el exterior parecía estar contento. Esto haciendola a Joanna ponerse de pie y decir: "Me alegro de que te tengo para cuidar de los clientes así, pero dime ¿Qué opinas? ¿Cómo se ve? "Con una expresión de alegría sobre ella. Joanna buscando la aprobación que de hecho era más importante de lo que aparentaba.


  Juan la miraba a Joanna mientras posaba para él no queriendo decir lo deseable que se le veía y se limitó a decir lo que podría ser su opuesto afirmando "Pareces que podrías jugar para Argentina en su próximo partido.". Joanna se sintió contenta ya que realmente podía ver que sus ojos le decían otros sentimientos mientras la miraba sin embargo sentía que debían volver al trabajo a medida que ella siguió con "Me alegro de que te guste pero ¿podrías tomar la foto para que pueda quitármela y volver a trabajar ". Juan también viendo la necesidad de volver al trabajo se limitó a decir "seguro" con una sonrisa mientras tomaba su cámara de la bolsa en la que la llevaba siempre. Siendo bajo su escritorio donde guardaba esta bolsa que contenía todas las cosas que había llevado al trabajo en ese día.


   


  Capítulo Cuatro


   


  Era justamente cuando Juan estaba sacando su cámara que Bianca volvió a la oficina después de haber ido no sólo a almorzar pero hecho algunos recados para Joanna. Bianca estaba cansada y se notaba en su rostro a pesar de sus años, que sólo contaban uno menos que 20 pero aún así Bianca había estado fuera de la oficina casi todo el día; para conseguir boletos y muchas otras cosas que eran necesarias para la agencia. Después de todo había sido en un día muy caliente que le había pedido que vaya a todos estos lugares por todo Manhattan. En cuanto a Bianca, ella era una chica que era considerada muy atractiva ya que además de contener el brillo de la juventud tenía unas características mediterráneas.


  Los cabellos de Bianca siendo un marrón oscuro que parecían casi negros aún que en la luz adquieren un color claro. En cuanto al resto de ella, de hecho, tenía una cara suave a diferencia de Joanna que tenía rasgos faciales más nítidos, mientras que Bianca era más suave en sus ojos marrones y pequeña figura que hizo que la ropa se vea bien en ella. Ella siendo la hija de padres griegos que emigraron a los Estados Unidos tan sólo un año antes de que naciera y se trasladó a Astoria. Esta siendo la parte de Brooklyn conocido por su comunidad griega.


  Si se trata de su personalidad no había nada para separarla de cualquier otra adolescente o una que está a punto de salir de esos años a participar en su edad adulta temprana que se inicia con un 2 delante del número de su edad. Bianca había terminado la secundaria el año anterior pero le resultaba difícil eligir qué hacer con su vida o por lo menos hasta que su amigo del barrio, que también pasó a ser el hijastro de Joanna le sugirió que viniera a trabajar para su madrastra. Esta idea al principio no pareciéndole muy atractiva a Joanna pero se entusiasmo cuando la conoció a Bianca. Esto a medida que Bianca era de hecho una buena amiga de su hijo. Joanna incluso sospechando que Bianca estaba enamorada de él a pesar de que no estaba bajo la ilusión de que algo iba a pasar entre los dos. Esto debido al hecho evidente que había sido claro para ambos Joanna y Bianca que Michael claramente no era un heterosexual sin embargo, tal vez era por eso que Bianca sentía más afecto por él. Al igual que en cierto modo le proporcionó la seguridad que siempre había deseado para permanecer una amiga lutónica. Esto agregándole a la confianza que podía tener en él como si fuera otra mujer, mientras que le permitía ver una perspectiva masculina.


  Si había algo tal vez peculiar sobre Bianca, era la cantidad de cigarrillos que tendía fumar sin embargo, este vicio suyo era uno que desgraciadamente para ella; tendría que renunciar hasta el final del día o al menos hasta que se le envíe a hacer un recado. Esto debido a que Joanna no le permitía que tome descansos de cigarrillos.


   


  Capítulo Cinco


   


  Bianca al entrar en la oficina se dio cuenta de que Joanna tenía la camiseta de Juan puesta y con una sonrisa de la fatiga dijo "Te ves muy bien, Joanna Tal vez usted puede jugar para la Argentina?", mientras se sentó en su escritorio. Joanna se rió un poco cuando Juan estaba listo con su cámara en la mano después de haber colocado el flash en la parte superior. La cámara de Juan que de hecho era semiprofesional y nunca dejaba de dar la impresión que una gran fotografía tenía que salir cada vez y cuando Joanna la miró; sintió una cierta sensualidad que tenía deseos por Juan que queria que él no viera. Esto haciéndola a Joanna voltearse a Bianca mientras que Juan la esperaba para decirle como debería posar para la foto. Joanna, la miraba a Bianca, quien estaba visiblemente interesada en lo que estaba pasando y con el entusiasmo del momento jijó: "Sí, todo el mundo piensa que juego para Argentina, bueno pero quiero foto de mí en la ventana y por favor, si usted quiere tomar café, acabo de hacer una olla fresca.". Bianca, de hecho, no estaba realmente en necesidad de café ya que no sentía mucho sueño sino simplemente estaba agotada por el calor y las diligencias que se le pidió hacer, sin embargo, fue el deseo de la energía que la hizo sin una palabra caminar hacia el lugar donde dejaron la cafetera.


  Joanna, en ese momento sintiendo la sensación que estaba siendo esperada se volteo hacia Juan, que con cámara en mano la miró con una mirada que indicaba el deseo que ella había visto en más de un hombre hacia ella, pero nunca en Juan o al menos no cuando se había dado cuenta. No parecía que sus ojos hacían intentos para desvestirla pero acentúan las curvas de su feminidad. Todo como si acariciando las o quizá incluso colocándola en diversas poses para poder capturar a través de su lente su sexualidad en una manera que era suya. Joanna en lo que en realidad fue un breve momento sintió un cierto calor a través de su cuerpo a medida que la mirada de Juan estaba sobre ella y en sus ojos vio algo que para ella iba más allá de simplemente la búsqueda de su belleza, pero a lo tanto que la deseaba. Los ojos de Juan incluso sugiriendo más que los de su marido pero cuando sus ojos se encontraron con los de ella, su mirada cambió a un deseo que ella estubiese lista listo para su foto. Joanna, sintiendo en ese momento, que tal vez todo había sido más que una parte de su imaginación que ignoro como si hubiera sido la visión de un fantasma.


  Juan, por su parte se dio cuenta de que Joanna lo estaba mirándo como una de sus modelos, que simplemente esperaba instrucciones de cómo podría ponerse en su foto pero esto siendo un caso de que esta era una foto que él estaba tomando para ella; prefiero escuchar lo que ella considera que sería lo mejor para la ocasión. Siendo al ver el entusiasmo en los ojos de Joanna que tranquilamente preguntó "Joanna, ¿cómo quiere que le tome su foto?". Joanna en aquel momento se detuvo a pensar el asunto ya que realmente no lo había hecho. Porque en toda realidad, Joanna había querido que Juan la ponga como él quería pero esto era una foto para su agencia. Esto llevándola a Joanna a responder: "Bueno, déjame pensar. Quiero algo para que la gente querrá comprar más pasajes para Argentina así que tal vez usted podría darme una idea de cómo esta foto se debería ver." mientras miraba alrededor de la oficina en busca de lo que podría ser atractivo como telón de fondo. Juan no tenía ideas en cuanto a lo que sería necesario, ya que a su juicio era una foto que tal vez debería ser delante de un mapa del mundo o un globo; si tenían uno pero sentía que esto tal vez no sería una idea muy original y a medida que miraba a su alrededor fue Bianca quien habló.


  "Tengo una idea!", fueron las palabras de Bianca ya que tanto Juana y Juan miraron en su dirección con la esperanza de que pudiese resolver su dilema para que puedan volver a sus trabajos. Bianca viendo que tenía la atención de sus oyentes habló con confianza de que su idea, al menos, no sería considerado como tonta "¿Por qué no te sientas en el sofá con el mapa del mundo detrás de ti, (señalando al único sofá en la habitación) y de esa manera te ves como una viajera del mundo?". Juan no estaba en contra de la idea, debido a que en toda realidad la oficina no era una que ofrecía muchas opciones mientras que Joanna aunque no demasiado entusiasta acepto debido a la falta de una idea más imaginativa. "Ok conmigo, ¿qué crees Juan? Usted, después de todo es el maestro de la fotografía aquí.".


  El comentario de Joanna lo hizo a Juan sonreír mientras la miraba a ella que también hacía lo mismo pero esta siendo una foto que no estaba tomando para si mismo sintió que tal vez sería mejor que Joanna decida quien también debido a la falta de mejores ideas respondió con las siguientes palabras "Claro, suena como una buena idea para mí.". "Ok" siendo la respuesta de Joanna al acercarse al sofá, detrás del cual había un gran mapa del mundo que se sentía proporcionaría el mensaje que ella buscaba. Joanna se sentó de lado sobre el sofá con las piernas expuestas. Ya que era su intensión ver la reacción de Juan a su pose que sentía que le encantaria a sus ojos y su cámara con el lado más sexy de su personaje y a su vez añadiendo le un toque de apelación quizás femenina a la foto. Juan, nunca había visto las piernas de Joanna a través de su lente. Siendo como la vio Juan en una pose que era a la vez sexy y alegre que sentía que sus piernas eran las que tenían toda la sensualidad de la mujer que era sin embargo, siendo uno que se sentía orgulloso de su trabajo noto esto, pero solo por el valor estético que podría tener para la fotografía aunque su mente registró la lujuria que se veía en su cuerpo.


  Juan podía ver mientras estaba prácticamente parado sobre Joanna, con su cámara lista para capturar la imagen que ella estaba lista para su foto con la confianza de que ella iba a salir como ella quería en esta foto que lo hizo bajarse para así poder tomar le su foto en el mismo nivel que ella estaba en el sofá. Juan tomó algunas fotos y mientras lo hacía, ella no sonrió, ya que era la forma en que Juan preferia que la gente salga en sus fotos. Joanna de una volteando su cuerpo, casi como queriendo exponer sus piernas, no sólo para la cámara, sino también para sus ojos pero esto fue más que un pensamiento pasajero en la mente de Juan ya que estaba concentrado en la camisa. Juan dándose cuenta de que tal vez Joanna debería cambiar su posición ligeramente si quería mostrar más la camisa.


  Bianca ahora estaba bebiendo su café y viendo los papeles sobre su escritorio. Esto a medida que podía ver que Joanna y Juan estaban ocupados con un asunto que en realidad no tenia nada que ver con ella, aparte de una mera curiosidad que ya se había desvanecido. Juan estaba a cargo de lo que estaba haciendo mientras la fotografiaba a Joanna con su fiel Minolta. Juan la podía ver a Joanna relajándose porque para sus ojos nada más que ella y sus movimientos lo excitaban. Juan luego viendo que tal vez debería pivotar su cuerpo un poco más para que la parte delantera de la camiseta salga en la foto. Juan teniendo en cuenta que sus piernas podrían no aparecer tan atractivas si fuera a voltearse pero sintió que tal vez podía ponerla en una posición en que la camisa pueda ser más visible mientras mantenía el toque encantador que sus piernas proporcionaban.


  Siendo en ese momento cuando la analizaba a Joanna que le vino la idea que había estado esperando. Juan siendo un fotógrafo que a menudo le venían las ideas cuando miraba a través de su cámara que muchos afirmaban era la fuente de su talento como fotógrafo. Esto debido a que había algo relacionado con ver las cosas a través de una cámara que lo ayudaba a ver no tanto lo que estaba delante de él, pero lo que su imaginación le decía que debería ser. Juan, entonces, como una persona que ha visto la claridad donde antes no había ninguna se acercó a Joanna como lo haría con cualquier otra modelo mientras hablaba de una manera que la hizo saber que tenía instrucciones "Yo tengo una idea de lo que podría ser bueno para esta foto y cómo puede lucir sexy y mostrar la camiseta en una manera que creo que va a ser agradable para sus clientes.". Joanna no dijo nada porque había puesto toda su confianza en Juan para hacerla salir en esta foto como él pensabaque sería mejor y de hecho estaba relajada ahora que él se había hecho cargo do todo.


  Juan se acercó a Joanna y con una mano que agarraba y le tocaba las piernas, que ella sentía en maneras más que un simple golpe de su piel sobre la suya, pero más profunda para mostrar más de la parte delantera de sus piernas que los lados. Joanna sintiendo sus intenciones en su toque sin embargo, mientras la miraba, ella podía ver la contemplación profunda de cómo la preparaba para la foto que le estaba a punto de tomar.


  Joanna, de hecho, le permitía hacer lo que creyera conveniente en interés de la foto que lo hizo agarrarla tanto de la cintura como de los hombros de tal modo que toda la parte frontal de la camiseta se pueda verse en la foto mientras no sacando el resto de su cuerpo que incluían sus bien formadas piernas. Juan siendo de la idea que toda su figura añadia a la camiseta con el mapa prestando un toque de sexualidad junto con ciertos aspectos de la comedia y de la alegría que había visto en Playboy y no siempre en las fotos de las mujeres que aparecían desnudas.


  Juan, una vez satisfecho con lo que había compuesto dio unos pasos hacia atrás y fue incluso un poco sorprendido que no tenía que decirle a Joanna que no se mueva. Joanna aparentemente sabiendo lo que debía hacer mientras miraba hacia la cámara aunque no directamente; de tal manera que Juan sentía que era justo lo que le habría pedido. Juan estaba completamente concentrado mientras tomaba las fotos de Joanna, pero sentado tranquilamente ya que ella se había relajado para ser fotografiada. Todo saliendo muy bien en las fotos que aparecerán en la oficina.


  Juan tomó una serie de fotos que sentía capturaban lo que necesitaba ser capturado y mientras lo hacía, a pesar de ser un trabajo básicamente simple, tomó un cierto orgullo de lo que había hecho y al bajar su cámara Joanna supo que había terminado. Joanna se sintió relajada mientras estaba sentada en el sofá con el conocimiento de que las fotografías que quería habían sido tomadas. Juan por su parte la miraba parado de frente a ella y le dijo "Ok, creo que tengo lo que quería, voy a enviarle las fotos esta noche a su dirección de correo electrónico y usted eliga las que desee imprimir." en un tono más oficial. Juan sintiendo como si tomar fotos para ayudar a la agencia fuera parte de su trabajo.


   


  Joanna, de una manera extraña se sentía cansada después de haber posado como si esos momentos de concentración le hubiesen quitado algo que la hizo sentarse en el sofá mientras le asintió afirmativamente a Juan con una sonrisa al pronunciar la palabra "ok". Joanna necesitaba este descanso antes de volver a sus funciones después de haberse quitado la camisa de Juan que, naturalmente,ella tendría que volver a su dueño. Juan al ver que todo había sido hecho se concentró en lo que había que hacer con respecto a los aspectos más importantes de la agencia. Juan yendo a su escritorio donde rápidamente guardó su cámara y se puso a hacer varias llamadas importantes. Juan siendo de una mente que incluso se olvidó del hecho que Joanna llevaba su camisa.


  Joanna había hecho casi todo el trabajo que tenía que hacer ese día aunque varias cosas permanecían por hacer aparte de atender a sus clientes y fue justamente cuando estaba contemplando la posibilidad de entrar al baño en su oficina para quitarse la camisa de Juan que miró la camisa que llevaba puesta y se sentio bien teniéndola puesta. La camisa haciéndola sentirse sensual porque se encontraba en una pieza de ropa de Juan y aunque él no estaba tocando su piel, ella podía oler su sudor en una mezcla con su propio sudor que creó una hermosa fragancia como si ella y él estuvieran participando en el acto de hacer el amor. Esto haciéndola sentir la ternura de Juan por encima de ella mientras saboreaba las sensaciones que su camisa presentaba que deseaba prolongar llevándose la a su casa; naturalmente si Juan le permitiría.


  Naturalmente, Joanna no le informaría a Juan de sus verdaderos motivos por los que desea llevarse su camisa a casa y mientras se quedó sentada en el sofá un minuto más; se le ocurrió el pretexto que usaría. Joanna lo miró a Juan que podía ver estaba ocupado en el teléfono y mientras lo miraba, podía sentir como si sus manos estuvieran una vez más sobre ella como la camisa que tocaba. Repitiendo en ella las sensaciones cuando sus dedos habían tan delicadamente y apasionadamente acariciado sus piernas, muslos y luego la habían agarrado de la cintura y los hombros, incluso por ese breve segundo, sin embargo, era como si estuviera siendo prolongado.


  Joanna sin embargo en general, no se había olvidado del trabajo y mientras lo miraba a Juan, ella se puso de pie y caminó de regreso a su escritorio para volver a lo que había que hacer antes de la hora de cierre. Ella le diría algo a Juan, cualquier cosa, pero no la verdad para que se pueda llevar esta camiseta a casa que en realidad sentía que se veía bien dado su pelo largo rubio y su piel que se había vuelto marrón que tan bien combinaba con el color azul claro de la camiseta de fútbol argentina. Joanna, de hecho, pensando en comprarse una para si misma para que ella también pudiera ver los partidos de Argentina junto con Juan en el trabajo.


  Joanna se puso de pie con una pequeña falta de energía y mientras lo hizo, la miró a Bianca quien estaba ocupada llenando documentos de importancia para la agencia mientras que Juan al parecer había acabado con las llamadas quehabía tenido que hacer y ahora estaba apuntó de trabajabar con su sistema informático. Para Joanna, todavía no era tanto un caso de fatiga debida a las actividades del día, pero el calor que se hizo peor en su oficina, que en toda realidad no ofrecía mucha ventilación incluso con el aire acondicionado pero felizmente para su comodidad el día de trabajo terminaría pronto. Juan, Joanna podía ver todavía estaba ocupado y ella realmente deseaba hacerle saber lo que quería mientras paso cerca de su escritorio diciendo "Juan (quien miró hacia arriba casi al instante) usted sabe que me gusta su camisa tanto que quiero llevarme la a casa pero no te preocupes voy a darte la de vuelta e incluso voy a lavarla para usted, pero me gusta mucho." con una sonrisa que la llevó de nuevo a cuando ella era una niña pidiendole a sus padres algo que no estaba segura si se lo darían.


  La idea de Joanna llevándose su camisa a casa no era una que a Juan se le hubiera ocurrido, pero sin embargo, al contrario de molestarle; incluso sintió adulación que mostró en su sonrisa cuando dijo "Claro, no hay problema si quieres por favor llevarla a casa y gracias por lavarla.". Joanna, se sintió mejor porque sus verdaderas intenciones no habían sido capturadas o al menos así parecía y cuando pasó por delante de Juan, dijo con cierta alegría "Gracias y por favor decirme donde puedo comprar una para mí, así para que también pueda usarla cuando Argentina juegue.". Había algo en Juan que quizá era más generoso que la mayoría, especialmente si se trataba de dar cosas que en toda realidad no le costaban nada. Juan siempre dándoles a las personas que él sentía que le habían sido beneficiosos como Joanna había sido para él de muchas maneras. Esto tal vez algo que en él era impulsivo sin embargo, habíauna gran necesidad en él para dar cuando sus posibilidades le permitían hacer lo, que creó un entusiasmo en él que Joanna no detectó cuando le replicó con calma "Usted se puede quedar con esa camiseta si le gusta , la verdad es que tengo varias camisas como esa en casa. Como cuestión de hecho, incluso tengo una nueva en casa, que estaba planeando ponerme durante lo que queda del Mundial. En realidad esa es la que me pongo para jugar al fútbol en el parque, así que si le gusta por favor mantenga la. ". Juan la miró a Joanna con genuinas emociones de querer su felicidad que Joanna casi no podía rechazar su regalo. Joanna incluso consiguiendo la sensación de que el hecho que ella era su jefa no tenía nada que ver con lo que le estaba siendo ofrecido sino un legítimo deseo de hacer algo bueno por alguien que había hecho algo bueno por él.


  Joanna tal vez en otro momento se habría negado sin embargo había algo en los ojos de Juan que pudo ver que lo hizo que fuera casi un insulto si hubiera devuelto lo que le había ofrecido. Los ojos de Joanna incluso poniéndose ligeramente brumosos aunque esto también se debió a la fatiga que sentía al decir "Ok, gracias, pero quiero darle algo mañana." mientras se alejaba con la respuesta de Juan de "ok". Juan en toda realidad, había estado buscando dar le a Joanna algo por todo lo extra que había recibido en el trabajo que fue más allá de su sueldo. Siendo en todo esto aparente la alegría de Joanna por haber recibido algo que para él no era más que una camisa usada que le dio una sensación de calor en el interior mientras continuaba con su trabajo.


   


  Joanna volvió a trabajar y mientras lo hacía, no podía dejar de sentir la presencia de Juan acerca de ella. Haciéndola sentir la necesidad de hablar con él esa misma noche por el Internet como él se lo había sugerido a ella en muchas ocasiones sin embargo, ella siempre se había negado. Joanna siempre alegando que ella estaba demasiado ocupada cuando, de hecho, había temido simplemente acercarse demasiado o revelar demasiado de sí misma a un hombre que tendría que ver todos los días y, aunque esto no hubiera sido un problema si no hubiera estado casada; sí lo era porque temía a lo que pudiera conducirlos. Joanna sin embargo charlaría con él esa noche y aunque ella no quería decir nada sobre el tema, ya que podría no llegar a tiempo, o tal vez Juan tenía otros planes que no incluían estar en skype. Joanna por su parte trataría de estar en el chat. Joanna también necesitando algo de entretenimiento en esta noche en la que su marido iba a pasar fuera de la ciudad por negocios.


  En cuanto al resto de la jornada laboral, que pasó como cualquier otra con Juan viendo el otro partido de fútbol aunque debido a que la Argentina no estaba jugando, no le puso tanta atención. Esto mientras que Bianca terminó de llenar papeles o al menos tantos como pudo antes de la hora de cierre y Joanna alistó algunos papeles para su contable; que tenía que venir esa misma semana.


  Juan sin embargo no pensó mucho sobre Joanna, debido que él, aparte de su trabajo ocupaba su mente con la forma en que la Argentina había jugado y lo que ocurriría en su próximo partido contra Corea del Sur, que no tenía ninguna duda en su mente que iban a ganar. Juan también pensando en lo que dirían sus amigos en el bar y cómo el partido había ido para la Argentina. Fue a la hora habitual de 19:00 que Joanna decidió cerrar el negocio que para ella sería agradable poder ir a su casa y estar sola y sin que su marido este observando cada uno de sus movimientos. Esto dándole la libertad para poder chalar con Juan si decidía hacerlo o con cualquiera de sus muchos amigos, así como casi la sensación de que podía hacer lo que quisiera en su propia casa, sin necesidad de tener que ver si su esposo aprobada o no. Bianca, dio la bienvenida a la hora de ir a casa ya que había sido invitada a la casa de Joanna a cenar con ella y su hijo y después iban a ver una película juntos en su habitación que no la perturbaría a Joanna.


  Los tres se separaron como siempre lo hacían después de cada jornada de trabajo y al hacerlo, Joanna sintiendo un sentido de amistad de Juan, que nunca había tenido que él se interesaba por ella. Esto siendo algo que nunca sintió antes. Joanna incluso hasta ese momento teniendo la sensación de que él la menos preciaba como una que era menos intelectual que sí mismo y que ella a él nunca le gustaría en una manera que podría traer cariño o mucho menos algo que iba más allá.


   


  Un Encuentro De Damas


   


  Graciela tenía 17 años de edad y se encontraba en la ciudad de Mendoza durante el mes de junio para el mundial que se conocería como "Argentina 78". Graciela, siendo en realidad una niña peruana de la ciudad de Lima que antes del mundial no había tenido mucho interés ni en el fútbol ni en la selección de fútbol de su país pero se encontraba atrapada en todo el reciente entusiasmo. Esto debido a que el Perú no sólo se havia calificado al mundial por tercera vez en su historia pero también havia alcanzado los cuartos de final por segunda vez. La emoción del fútbol estaba en todas partes del país de Graciela y aunque esto no significa casi nada para ella, ella se había aprovechado de la excusa que el mundial le ofrecio para poder viajar a Argentina; más para que pudiera visitar un país nuevo que ver al Perú jugar un deporte que en verdad no era tan importante para ella.


  Es el padre de Graciela, quien trabajaba como periodista quien le sugirió que se uniera a él junto a su hermano en su viaje a la Argentina; en el cual iba a estar cubriendo partidos del Perú para su periódico "El Comercio". El periódico más leido en el Perú en esa epoca. Graciela por su parte al principio no había estado demasiado entusiasta acerca de ir en un viaje a la Argentina por el simple hecho de ver los partidos de fútbol con su hermano mayor, Germán, mientras que su padre cubria los partidos desde el palco de prensa aún accepto la idea. Graciela básicamente tenia más deseos de viajar y conocer Argentina que ver al Perú jugar en un mundial.


  El torneo sin embargo había ido sorprendentemente bien para el Perú. Fue en la primera etapa del mundial en el que logró clasificarse para los cuartos de final. Esto conducio a un aumento en las expectativas de muchos peruanos que comenzaron a ver a su equipo como un candidato fuerte para incluso llevarse el título o al menos terminar entre los cuatro primeros equipos pero sin embargo esas esperanzas se desvanecieron un poco por su primera derrota de la torneo. Siendo Brasil que les venció por un marcador contundente de 3-0 que básicamente significaba que en un grupo de cuatro equipos que también contenía la Argentina y Polonia; Perú tendría que ganar sus dos partidos restantes para tener alguna posibilidad de pasar a la final o al menos jugar por el tercer puesto. El grupo organizado de tal manera que el ganador iva a la final mientras que el equipo que quedaba en segundo lugar iva a jugar por el tercer lugar.


  Todo lo cual significa que el Perú tenia que vencer a Polonia o viceversa para que cualquiera de los dos equipos podiese permanecer en la pelea por un lugar entre los cuatro primeros. Polonia, por su parte; había perdido por un marcador de 2-0 contra Argentina y prácticamente se encontraban en la misma situación que el Perú.


  Graciela en lo que había sido una visita muy emocionante en Argentina había llegado a apreciar el juego mucho más y aunque ella no se había convertido en un fan de este deporte; había llegado a apreciar el ambiente creado en los estadios por sus compatriotas peruanos. Graciela, en toda la realidad no le importaba mucho si el Perú ganaba o pérdia, sino simplemente que los partidos fuesen interesantes y que los que ivan a crear apoyo estuviensen de colores cuando alentaban a su país de nacimiento. Todo lo cual incluia ropa folklórica peruana de los Andes.


  Graciela en este día en particular iva caminando por las calles de Mendoza en camino hacia el campo de entrenamiento que había descubierto era el lugar donde el equipo de fútbol polaco se entrenaba y tambien firmaban balones y camisas. Estos elementos son los que los jugadores polacos vendian a los lugareños o a cualquier persona interesada. Esto con el fin de poder tener algo de dinero extra para invitar a las bellas damas de Mendoza a una taza de café o algo de esa inocencia; ya que más estaba prohibido dado el hecho de que estaban en el entrenamiento. Graciela, habiendo leído sobre esta práctica de los jugadores polacos en uno de los artículos de su padre que le había llamado la atención. Esto no sólo por lo que hacian, pero la razón que era que no se les era permitido ganar dinero de los derechos de televisión como los jugadores de su país. Esto significaba básicamente que no tenían dinero para hacer turismo o simplemente comprar recuerdos.


  Graciela también deseaba visitar el campo de entrenamiento de Polonia en la esperanza de que ella pudiese conocer a uno de los jugadores y que la vea por su belleza y quizás la invitase a salir y luego a mantenerse en contacto con ella después de regresar a su país. Esto era casi como un sueño suyo y aunque la sexualidad no era lo que ella esperaba o incluso quería; era la idea que le fasinaba de podder decirle a sus amigos en Lima que estaba en contacto con uno de los jugadores de la selección Polaca. ¡Qué bueno sería poder decirle a sus amigos con sinceridad cuando Polonia jugaba en la televisión que unos de los jugadores era un amigo suyo. Graciela no sabía mucho acerca de los jugadores sin embargo ella había oído los nombres de Lato, Deyna, (conocia este jugador por haber perdido un penal ante Argentina en el partido anterior), Tomaszewski y sobre todo Boniek.


  Era este último jugador en quien ella en particular se fijo por ser no sólo un buen jugador (que había sufrido en el último partido de Polonia contra Argentina debido a las varias faltas cometidas en contra de él), sino por ser el tipo de hombre que físicamente hablando era de su agrado. Boniek tenia el pelo rojizo y rizado con la típica piel clara de la raza eslava que con la de ella contrastaba de manera que aunque no demasiado espectacular, dejaba que uno vea que ella era de tez oscura en comparación con un europeo.


  En cuanto a Graciela, ella era una joven cuyo fondo era típico de los de su país. Graciela descendiente de inmigrantes españoles, que se habían integrado con la población indígena local que la convirtió en lo que se conoce comúnmente como una "mestisa". Esta es una palabra que se utiliza para cualquier persona nacida en el continente sudamericano, que como ella que era en parte española y Sudamericana. Graciela, en su mayor parte era muy atractiva, aunque tal vez su tipo era muy común en el Perú para ser observado sin embargo era más apreciado por los europeos; quienes consideraban su piel y ojos oscuros como hermosos y de una manera más exótica. Graciela, de hecho tenía rasgos arios de su madre como sus labios y nariz que estava forjada con delicadeza mientras que sus ojos eran de color marrón claro de manera que algunas veces parecian ser verdes. En cuanto a su cabello, como la mayoría de las señoritas peruanas era de color marrón oscuro en un tono que era alguna vez cerca de ser negro.


  Graciela, se podría decir que era una maravilla para contemplar o al menos en la opinión de la mayoría de los que ponian los ojos sobre ella. Como había algo especial que irradiaba no sólo desde su mirada, pero su juventud, que era tan clara sólo con verla. Graciela tenia 17 y se le veia todo el papel de una adolescente, que estaba en aquellos años de la feminidad temprana que apenas la había subido encima de una chica. Físicamente hablando Graciela era normal de estatura física para una peruana de su generación. Graciela tenia 158 cm de altura y la mayoria de los hombres la consideraban muy sexy con sus cenos que apesar de no ser muy grandes eran imponentes así como sus caderas que le daban la apariencia de una mujer sin tener la gordura Latina sobre ella que muchos consideraban como típica de las damas sudamericanas.


  Como el día no era cálido en Mendoza (ciudad que se encontraba en sus primeros días de invierno) Graciela optó por un par de pantalones de mezclilla para ir con una blusa roja y suéter marrón que llevaba debajo de una chaqueta de invierno de color azul oscuro. Esto, de hecho, siendo la ropa que había comprado en Argentina dado que la búsqueda de ese tipo de ropa era más difícil en el Perú; dado que Lima a diferencia de las zonas montañosas de su país nunca experimentaba epocas de hielo de ningún tipo. Graciela al llegar al pequeño estadio donde el equipo polaco estaba haciendo su entrenamiento para el partido del día siguiente de repente se acordó del boleto extra que tendría para el partido del Perú contra Polonia. Graciela tenia este billete extra debido a las elecciones en su país que habían sido programadas precisamente en el día en que Polonia y Perú debían encontrarse en el mundial. Graciela como aun solo tenia 17 años de edad no podia  votar pero en realidad era que tampoco tenia que hacerlo. Perú tiene una ley que todas las personas con derecho al voto son obligados a hacerlo e incluso tienen que pagar una multa de 10 dólares al gobierno peruano si no lo hacen. Graciela era naturalmente consciente de la importancia que esta elección tendria en su país debido a que era la primera democráticamente celebrada en su país en 10 años. Graciela incluso pensaba que era divertido que por cuánto tiempo su padre había hablado acerca de tener una elección abierta en el Perú sólo para perderse la cuando llegó. El padre de Graciela, cuyo nombre era Jaime alegaba que era su trabajo cubrir el partido del Perú y por lo tanto era la votación que podría ser sacrificada junto con los diez dólares que tendría que pagar al gobierno peruano.


  Todo le parecía extraño a Graciela, quien sintió que su padre estaba tan interesado con el partido simplemente para no tomar parte en las elecciones. En cuanto a su hermano mayor que se suponía debio ir con ella al partido, él había decidido volver a Lima para votar. Esto le parecía muy cómico a Graciela, que su hermano estaba usando las elecciones en el Perú para salirse de ver dos partidos de fútbol que le habían dejado de interésar. Todo debido a la derrota de 3-0 que el Perú sufrio contra Brasil que en su juicio los había dejado sin posibilidad para calificar ya sea a la final o el partido por el tercer lugar, mientras que su padre utilizaba el partido como un pretexto para no votar por candidatos en quien simplemente no se fiaba.


  Graciela sin embargo a pesar de las razones había quedado con un boleto extra para el partido del día siguiente contra Polonia, que su padre le había pedido si podría darle a alguien; para que al menos ella pudiese ver el partido acompañada. Por supuesto porque el padre de Graciela era periodista, esto significaba que ella también tenía entradas para el tercer y último partido del Perú en los cuartos de final que seria jugado en la ciudad de Rosario. Siendo este también un partido que su hermano se negó rotundamente a asistir al menos que el Perú tuviera por lo menos la posibilidad de llegar a jugar por el tercer puesto. Graciela por su parte sólo se interésaba en la atmósfera de los estadios y estar alrededor de otros como ella, que alentaban al Perú, sin embargo se encontraba con el ligero dilema de no saber qué hacer con las entradas adicionales para los dos partidos restantes del Perú.


  Graciela había decidido dar esos boletos a un peruano, quien ella sintia se pondria contento de poder ver los dos partidos con ella pero aún no estaba tan segura de que podría encontrar una persona así para el partido del Perú contra Polonia. Esto debido a que la mayor parte de los que eran fans ya tienen sus boletos y aquellos que no consiguieron boletos probablemente estaban ocupados con las elecciones. Esto ya sea volviendo al Perú o dirigíendose a Santiago de Chile o Buenos Aires donde también podian emitir su voto en las embajadas peruanas ubicadas en cualquiera de esas ciudades.


  Graciela después de haber entrado en el campo de entrenamiento se sentó en las gradas para ver lo que estaba segura sería la última media hora de entrenamiento del equipo polaco antes de seguir lo que había sido su costumbre habitual en esta copa del mundo. Esto siendo la venta de pelotas y camisas autografiadas. Graciela por su parte hablaba algo de Inglés o por lo menos lo suficienta para comunicarse con algun jugador que tambien hablase algo de Inglés.


  Graciela eligió un asiento que le permitia vislumbrar al portero polaco que no era el famoso "Tomaszewski" haciendo varias paradas sobre algunos muy buenos tiros. Graciela había visto al equipo peruano en su entrenamiento y no noto ninguna diferencia entre el equipo polaco y peruando. Graciela encontrándolo todo bastante aburrido y no entendía por qué alguien querría ver una sesión de entrenamiento a menos que tenían que hacerlo como por ejemplo un periodista o un espía para el otro equipo o simplemente una persona como ella; que no tenía nada mejor que hacer con su tiempo. Graciela miraba a su alrededor como si estuviera buscando algo que hacer o tal vez alguien con quien pudiera por lo menos hablar o tal vez sólo darle el boleto extra que tenía.


  Era quando Graciela miraba a su alrededor que vio a una mujer joven, que al igual que ella también estaba en necesidad de algo que hacer o alguien para ayudarla a pasar el tiempo o simplemente hablar. Ella era una mujer encantadora y Graciela vio que como ella era joven, aunque tal vez un poco mayor. Graciela observo su forma tan entusiasta que casi parecía estar animando a los jugadores polacos, incluso su manera de gritar como los hombres en los partidos le parecio tan comica. Sin embargo apesar de estar ocupada con los jugadores polacos no pasó mucho tiempo para que la joven se diera cuenta de Graciela. Especialmente ya que las dos solo se encontraban separadas por 1 metro.


  Graciela se dio cuenta de que esta mujer que también  la estaba mirando era de piel clara con el pelo rubio y una cara que parecía casi angelical en la forma en que irradiaba un cierto tipo de pureza. No era tanto que ella era delicada en características pero tenía una mirada tierna sobre su suavidad de la que llamó la atención de Graciela. El resto de su ser era casi como cualquier otra mujer. Ella era más o menos de la misma altura y peso aunque en un cuerpo cuyas proporciones eran un poco más pequeñas que las de ella; especialmente en las áreas de los senos y las caderas. Graciela incluso se dio el tiempo para darse cuenta de que esta mujer llevaba ropa de carácter informal pero lo que más le llamó la atención fue su placa que parecía como las que se suele reservar para la prensa.


  Graciela, en este momento sabía que estaba siendo observada por una mujer, que también sabía que a su vez estaba siendo mirado por ella, que creó una situación casi vergonzosa que casi les obligó a tener que presentarse o al menos decir "hola". Siendo un caso de cuánto tiempo es posible que dos personas se miran a sabiendas y no decir nada el uno al otro? Graciela sintiendose quizás la más agresiva o valiente de las dos dijo "Hola, ¿de dónde eres? Soy peruana mi nombre es Graciela. Es polaco es usted?" con un entusiasmo que ella supo por la expresión de la mujer con quien hablaba que había sido bien recibido. Esta mujer que parecia aliviada que Gracie habia dado el primer paso. "Sí, soy polaca y mi nombre es Beata, pero ¿como sabías que era polaca?", Fueron las palabras más alegres de esta joven mujer que por ahora Graciela era plenamente consciente no sólo que era polaca pero que también se llamaba "Beata". Graciela se rió para sí misma sin saber realmente, de hecho, había adivinado correctamente acerca de la nacionalidad de Beata y mientras la miraba a Beata que la miraba con calidez le respondió: "¿Le gustaría sentarse conmigo para que podamos tener una conversación?". Beata se sentío contenta y dijo: "Sí, claro que me gustaría, pero por favor dime tu, ¿por qué crees que yo era polaca?" mientras se movía hacia el asiento situado junto a Graciela. Graciela se reía al conseguier su primer vistazo de cerca a los ojos de Beata que le agradaban por su suavidad. "Yo no creia que realmente fueses polaca, lo que dije fue en broma a causa de todo el entusiasmo que mostrabas para el equipo polaco. Por eso dije lo que dije y por ninguna otra razón. ".


  Beata encontró el comentario de Graciela divertido y mientras se movía hacia ella sentía un sentido de la amistad que ella rara vez o nunca había sentido hacia alguien que apenas conocía más allá de su nombre y nacionalidad. "Bueno, la verdad es que no me gusta mucho el fútbol, pero a veces tengo que venir a las sesiones de entrenamiento.", Fue la respuesta de Beata que la dejó a Graciela en ligera confusión que mostró en su expresión. “No entiendo, entonces, si no te gusta el football ,¿por qué tienes que venir a los entranamientos e incluso te has venido desde Polonia a ver el equipo Polaco o es que vives en Argentina?” Fue la pregunta de Graciela mientras Beata tomaba asiento a su lado con los ojos de ambas mirandose de cerca por primera vez "La. la verdad es que soy la traductora del equipo nacional polaco y me vine con la delegación para traducir para los jugadores y entrenadores para sus entrevistas con la prensa y para cuando necesitan algo en el hotel o donde quiera. ". Graciela parecía realmente impresionada por la posición de Beata como traductora o intérprete. "Entonces, ¿ por eso estas aquí y conoces a todos los jugadores Polacos y sonries cuando ellos te miran o hacen algo en el campo?" Beata parecía disfrutar lo que Graciela había dicho mientras sonreía con Graciela que hizo alusión hacia algo tal vez de carácter íntimo. "Sí, lo sé todo de los jugadores, así después de todo. Tengo que trabajar con ellos, pero dime por favor dígame. ¿Es usted una gran aficionada al fútbol como a venir todo el camino desde el Perú? ", fue la respuesta de Beata. Graciela estaba muy interesada en lo que se estaba hablando y esto se mostraba en su rostro que Beata podría detectar cuando ella respondió: "La verdad, a mi igualmente no me gusta el fútbol tanto pero yo vine con mi padre que es periodista y su periódico lo envió a cubrir el mundial. Sólo vine a ver la Argentina y por supuesto para apoyar al equipo nacional peruano. Gane o pierda, pero por favor puedes decir me algo?"


  Beata estaba intrigada y Graciela definitivamente parecía querer algo "Sí, ¿qué quiere que le diga?". Graciela pudia ver que Beata era una que estaba dispuesta a ayudarla si pudiera o tal fue la impresión que le dio la libertad que necesitaba para imponer sobre ella con un favor. ¿Podrías presentarme a algunos de los jugadores del equipo Polaco?, la verdad, me gustaría conocer a algunos de ellos y obtener sus autografos. Tanto me gustaría tener amigos en el equipo de football Polaco y poder decirles a mis amistades y familiares en Perú que tengo contacto con alguién que juega en la seleccion de Polonia, especialmente cuando los vemos jugar en la televisión! Ay!, por favor, tratame de “tu” porque bueno, me siento mal que tú siendo de mi edad me trates de usted”.


  Beata estaba tan contenta de que alguien había tomado un interés en el equipo polaco y ella estaba tan orgullosa de conocer algunos de sus jugadores personalmente que simplemente sonrió con aprobación y dijo: “Si, claro la puedo, no disculpe (Graciela con mirada triste al escuchar “no”) “te” puedo presentar a los jugadores (ahora más feliz) e incluso si quieres, despues de su entrenamiento, van a vender camisas y pelotas. Bueno y claro si quieres algo puedes comprar, pero creo que con lo bonita que eres a algunos de los jugadores seguro que les gustaria regalarte algo o pudiera ser invitarte a un té, claro siempre que tú aceptes.”. Graciela estaba satisfecha con lo que había oído y con casi regocijo respondió: “Bueno, justo por esa razón vine a verlos entrenar, claro yo tengo dinero y podría comprar una camisa o pelota o algo así, más bien sería para mi hermano. El incluso me dio algo de dinero para que le comprara algo, oye pero ¿me venderan algo a mi?”.


  Beata pareció sorprendida ante la pregunta de Graciela que le preocupo un poco “¿Y por qué no te venderían algo?”. Graciela viendo Beata preocupada relajo su tono a palabras amables “No es por nada, sólo una broma porque yo soy del enemigo, despues de todo mañana juega Polonia contra el Perú y yo voy a estar en contra de ellos, por eso.”. Beata rió ante la idea al responder “No te preocupes por eso, ellos incluso les vendieron articulos a las chicas Argentinas y el otra día perdieron contra Argentina, entonces contigo no habrá problema, aparte a ellos les gustan las chicas latinas, bueno sin ofender pero les gustan aquellas que tienen la piel digamos no tan clara como casi todos los Polacos.”. Graciela por su parte entendio y respondio “Si, entiendo es normal buscar algo un poco distinto. Yo creo por eso tantos en Latinoamerica les debe gustar tu tipo de mujer, tan bonita y con piel tan blanca.”.Beata se sintió halagado y respondió: "Gracias, pero la verdad es que yo no busco a nadie. Yo vivo en Polonia con un hombre y mi hijo. Yo soy una madre soltera criando a un niño, pero he encontrado a alguien después de separarme del padre de mi hijo y ahora estamos juntos. Él es el que me consiguió mi trabajo ".


  La sorpresa de Graciela estaba clara a lo que acababa de decir Beata y la miro a Beata con cierta admiración al considerar la valiente por no sólo aber tenido un hijo sin marido pero al ni siquiera querer estar con el padre del niño. Graciela no deseaba insistir sobre el tema pera estaba curiosa y deseaaba escuchar cual quier cosa que Beata podría agregar al tema, sin embargo, fue mientras miraba a Beata que le ocurrió una idea. Siendo claro a Beata, que esperaba las palabras de Graciela que vinieron en forma de "Tu hijo debe ser muy hermoso, ¿me puedes mostrar una fotografía más tarde, pero quiero preguntarte algo ...". Beata la miraba simplemente sin decir nada. . "Mañana me voy al estadio para ver el partido Perú vs Polonia, ¿quieres venir conmigo? Tengo dos boletos y nadie que me acompañe. Mi hermano tuvo que volver al Perú para las elecciones y porque sólo tengo 17 años, no tengo que votar por lo tanto no tengo a nadie con quien ver los dos próximos partidos del Perú.".


  La expresión de Beata demostró claramente alegría por lo que había oído y respondió: "Por supuesto que me encantaría ir contigo y puedo porque no tengo que estar con el equipo durante los partidos. Oh, muchas gracias o como decimos en polaco "dziekuje". Graciela se alegró de haber encontrado a otra mujer para ver el partido. Graciela estaba emocionada de conocer a una mujer de Polonia que pudiese hablar de su país mientras que ella pudiera aprender acerca de un país del cual ella sabía casi nada. "¿Cómo se dice "de nada" en polaco? era la pregunta de Graciela a la cual Beata respondió con la palabra "prosze". Esta palabra Graciela repetio tres veces antes de conseguir decirla casi correctamente.


  Beata y Graciela se miraraban con la euforia de dos personas que habían quedado varados en una isla desierta y de repente habían sido rescatados y curiosamente no fue porque ninguna de las dos le gustaba el fútbol. Su felicidad era la que viene de haber conocido a alguien con quien pudieran compartir sus experiencias. “La verdad, es que yo ya vi un partido del Perú cuando jugó contra Iran, porque el arbitro era Polaco y me gustó mucho como celebran los Peruanos.” Fueron las palabras de Beata que agradaron a Graciela. “Bueno si ganan verás una gran celebración pero puede ser que no quieras ver eso” fue la respuesta de Graciela. A lo cual Beata se rió y replicó: “Bueno, la verdad no me interesa si gana Polonia o no. Más bien me gustaría ver una fiesta Peruana, para mí sería algo muy original, pero me gustaría invitarte esta noche más tarde a un comida que va a haber en el campo del equipo Polaco, claro si quieres venir y me gustaría invitarte por tus boletos, claro si aceptas?


  Graciela la miró a Beata, quien a su vez la miraba y parecía tener algo en mente que Graciela vio y celebró en silencio. Esto como esperando a su amiga reciéntemente adquirida para hablar sobre lo que estaba pensando. Beata dijo "¿Puedo hacerte una pregunta?". Graciela la miró con algo de humor en cuanto a la formalidad y respondio: “Si, cómo no, por favor pensé que algo me ibas a preguntar.”. Beata en ese momento sintió la confianza de la amistad y preguntó: "Hay un jugador peruano, cuyo nombre es Hugo Sotil, no sé si lo conoces". Graciela no había esperado una pregunta pero contesto "Sí, por supuesto que sé de él. Le llaman "cholo" Sotil.


  Beata en este momento relajó su mirada como si Graciela le hubiese ayudado con su pregunta “Eso es lo que te quería preguntar. Como le dicen a Sotil, que sabía que tenía un nombre que le habian puesto pero no me acordaba y más bien, ¿ que significa esa palabra que no la encuentro en ningun diccionario?”. Graciela se rió en voz alta que fue compartido por ambas.


  Una vez que las risas se calmaron sin embargo Graciela le dijo: “A ver, como te digo, la palabra “cholo” es una palabra usada por los indios en una forma de afecto, pero...”.. Las dos se miraron en una forma muy intima mientras Graciela continuo “Bueno, la verdad es que lo que te he dicho no es tan simple porque es una palabra de carińo pero es mejor que no la uses con alguién que no conoces porque se puede ofender y más aún si es indio.”.


  
    Beata había entendido y mostró su agradecimiento al continuar “Yo le pregunté a varios pero nadie me lo dijo como tú! Muchas gracias, te digo porque te preguntée. Un periodista Polaco me preguntó que significa esa palabra porque la queria traducir al Polaco para su periodico pero parece que le tendré que decir que no hay equivalente en Polaco y que mejor lo explique.”.


    Graciela luego sonrió mientras Beata la miraba con curiosidad que no le hizo falta preguntar lo que Graciela podía ver estaba en su mente.  “Nunca habia pensado en esa palabra y si se puede traducir a otro idioma, pero creo que sólo se usa en Perú, bueno o por lo menos me parece, pero tambien a veces la gente se lo dice de broma o de carińo a una persona que no necesariamente es india”. Beata parecía satisfecha y Graciela podía decir que el tema había sido resuelto de la palabra que no tenia traducción en polaco o en cualquier otro idioma aparte del peruano.


    Beata al ver que los jugadores habían terminado con su entrenamiento y estaban a punto de crear su stand para vender su mercancía, dijo con cierta prisa “Bueno, ahora que ya han acabado de entrenar van a ponerse a firmar los autografos! ¿Te gustaría ir a donde van estar junto a la cancha? Ya veo que hay varias chicas que esperan un autografo o pelota.”. Graciela se alegró que el momento que había estado esperando por fin había llegado y mientras miraba a Beata, ella sonrió y dijo en broma: “Si, vamos pues Chola a conocer a los Polacos”. Las dos en este momento se rieron al compartir un momento de felicidad y amistad eterna.


     

  


  Capítulo II


   


  Fue un sueño hecho realidad para Graciela llegar a conocer a todas las celebridades que formaban parte del equipo nacional de fútbol de Polonia. Lato, Deyna, Tomaszewski, Boniek y otros quienes Graciela realmente no tenía ni la menor idea de quien eran pero lo mejor de todo fue que por muy poco dinero o lo que para ella no era tanto; consiguió todos sus autógrafos, así como una pelota de fútbol y algunas camisas. En cuanto a quién era quién? Esto a Graciela no le importaba pero ella pensó que su hermano le agradecería igualmente. Graciela estaba verdaderamente satisfecha con todos los recuerdos que había obtenido e incluso había cambiado su sombrero peruano o su "Chuyo" por la camisa de Boniek que incluso le dio un autógrafo que de seguro impresionaría a sus amigos y familiares; dado que Boniek era un jugador que todo el mundo podía ver que era una estrella ascendente del fútbol.


  En cuanto a los jugadores ellos estuvieron muy impresionados con Graciela a tal extremo que la trataron no solo con amavilidad pero con una admiración que era inspirada no solo por su belleza fisica sino por su manera delicada y encantadora. Naturalmente siempre tratando a Graciela con respeto e incluso 3 de los jugadores Polacos que no estaban casados le hicieron sus intenciones definitivamente claras que no les importaría tener una novia del Perú. Graciela por su parte agradecio la atención como la forma más alta de adulación pero sin embargo dijo cortésmente a los jugadores que en realidad no estaba buscando cualquier tipo de romance de larga distancia aunque no le importaría simplemente enviarles cartas para mantenerse en contacto.


  En cuanto a tomar el té con los jugadores después del partido, esto Graciela aceptó con todo entusiasmo pero siempre y cuando Beata fuese con ellos como una especie de acompañante o quisas traductora. Esto al igual por que en toda realidad ninguno de los jugadores del equipo polaco hablaba tanto como una sola palabra de español, mientras que Graciela sólo hablaba español con un poco de Inglés y también para que puedan mantener sus manos menos activos cuando se enfrentan a la persona que havia creado tanta atracción en sus ojos. Graciela y Beata incluso quedaron en que después del partido, dos de los jugadores del equipo polaco las llevarian a las dos a tomar un té y para una conversación agradable. Claro que estos dos jóvenes esperaban algo un poco más significativo de Graciela que sólo su sociedad en una cafetería local pero sin embargo Graciela simplemente deseaba pasar un buen rato.


  Naturalmente dado a que Polonia estaba a punto de jugar en contra del Perú el día siguiente en un partido que prácticamente tenía que ganar si quería tener alguna clase de posibilidad de llegar a la final o para por lo menos poder jugar por otro tercer lugar; los jugadores polacos se vieron obligados a retirarse temprano a la cama para poder dormir la cantidad adecuada. Graciela fue verdaderamente apreciada por los jugadores polacos, especialmente aquellos que no estaban ocupados con el matrimonio o novias en sus vidas. Esto llegando al punto de que dos jugadores en particular se entristecieron al extremo de que deseaban no tener que jugar contra el Perú el día siguiente, para no hacerla a Graciela triste si debian ganarle a su país natal. Esto creo una situación un poco cómica que Graciela sintió que el Perú podia ganar porque algunos de los jugadores polacos se habían enamorado de ella, pero ella les dijo a través de Beata que no lo iba a tomarlo como algo personal si vencieran al Perú y que incluso se sentiria honrado si sus amigos se calificasen haciendo goles en el partido.


  Con todo, Graciela havia tenido un buen día en el que consiguio todo lo que se propuso y no sólo para ella misma, sino su hermano y su padre en forma de recuerdos que incluyian fotografías con los jugadores, sino también verdaderas amistades con los jugadores. Había sido un día agotador pero gratificante tanto para Graciela y Beata que llegarían a almorzar juntas, ya que siguieron hablando para llegar a conocerse mejor. Graciela contandole a Beata sus planes de quizás algún día estudiar en Europa mientras Beata le dijo de que tal vez ella podría hacer los estudios en Polonia ya que no eran tan caros en comparación con los otros países europeos.


  Claro logicamente en todo esto Beata siendo madre nunca le faltaban las historias sobre su hijo mientras Graciela estaba simplemente intrigada de que una amiga suya pudiese ser madre que la hizo una oyente más dispuesta a escuchar todas las cosas que Beata tenía que decir sobre ese tema en particular. Las horas pasaban en el café que estaba reservada para los miembros de la prensa y de sus familias. Siendo este un lugar donde incluso se reuniban algunos de los jugadores peruanos, así como algunos periodistas pero sinembargo las dos parecían estar centradas en su propio pequeño mundo privado. Las dos pasaron un gran rato que paresia sacar le a cada una algo exepcional de si que de una manera extraña, simplemente las hacia sentirse como si hubiesen sido amigas desde hace mucho tiempo y esto en una manera rara las hizo sentirse un poco incomodas pero esto sin embargo resulto ser otra tema para la conversación.


  Había sido un día largo, sin embargo, fue durante las horas de la noche que Graciela acepto la invitación de Beata para ir a su habitación; donde las dos mujeres continuarían su larga conversación sobre no sólo sus vidas sino también sus puntos de vista sobre el mundo. Graciela también le ofrecio a Beata un intercambio en el que ella le daría una botella de un licor peruano llamado "pisco", mientras que Beata devolvería el favor con una botella de vodka polaco. Esto, de hecho la hizo a Beata muy feliz porque ella tendría algo del Perú para llevar a Polonia en la forma de una botella de pisco mientras que Graciela tendría algo para darle a su padre como regalo de Polonia. Estaban de acuerdo e incluso antes de que llegaran a la habitación de Beata.


  Beata entró en su habitación después de abrir la puerta y encender la luz para encontrarse con un espectáculo que la avergonzo de una manera que le fue notable a Graciela a quien le dijo tímidamente: "Espero que no te moleste que mi cuarto este tan desordenado, es que todo el tiempo me tienen tan ocupada que no le tenido ni tiempo de hacer lo presentable. ". Graciela por su parte no miraba a su alrededor para no hacer la sentirse peor a Beata, simplemente dijo “No, te preocupes se que estas ocupada y aparte si tú viereas mi habitacion en Lima te quedas privada.”...


  Graciela y Beata entraron a la habitación y de inmediato se quitaron los abrigos y los colgaron en los ganchos en la pared cerca de la puerta. Beata realmente deseaba que su habitación podiese haber estado más bonita, pero ¿cómo iba a saber que estaría trayendo a una amiga pero ella sentía que realmente pudo haber hecho un poco más para hacer de su cuarto un lugar más presentable. Beata sin embargo deseaba ser una buena anfitriona y con una sonrisa de calidez simplemente dijo “Por favor sientate que ahora te voy a enseñar hablar algo de Polaco.”. Graciela no esperarando nada de eso se rió y aún en juego deseaba al menos poder aprender algunas palabras en un idioma que ella nunca pensó que iva aprender pero aquí estaba a punto de adquirir algunas palabras en polaco de una que en el menor del tiempo se había convertido en un verdadera amiga como ella de Beata.


  "Ahora, empesemos la clase mi alumna" Beata sonriendo mientras se hizo pasar por una profesora seria mientras que Graciela simplemente la miraba desde su posición sentada sin saber qué esperar. "La Palabra Que te voy a enseñar es "pequena agua" o creo que vosotros diceis "aguita"?


  Beata Continuo sentandose en su cama la que al menos había hecho con el fin de hacer que la habitación se vea un poco más presentable. Graciela y Beata eran de hecho casi desconocidas pero aún las dos estaban sentados muy de cerca y mirandose la una a la otra en la cara con ojos tan cerca que podían sentir el aliento el una de la otra lo cual no le molestó a ninguna de las dos. La verdad que estaban tan intrigadas una por la otra que incluso se hizo que todo sea más acogedor.


  Graciela respondió con cierta confussion “Si, en Castellano se puede decir “agua pequeña” o “aguita” pero eso en nuestro idioma no quiere decir nada. ¿Porque preguntas? ¿En tu idioma es algo especial?”.. Beata tenía una sonrisa diabólica al decirle “En mi idioma es muy especial aver repite con la profesora “woda” es quiere decir agua.”. Graciela repitio "woda, agua" con una sonrisa y sentido de haber logrado algo y en este punto Beata casi no podía esperar más, ya que ella estaba tratando de no reírse cuando dijo “aguagita o la pequeña agua en Polaco se dice “Wudka”. Ahora repita señorita “Wodka”.


  Graciela luego de repetir "vodka" y darse cuenta de repente y con una carcajada dijo “Vodka quiere decir “agua pequeña en Polaco? De Verdad? Bueno se aprende algo todos lo dias pero oye pues porque no me enseñas a tomar esta pequeña agua y asi aver si aprendo más Polaco.”. No era que el momento había sido tan humorístico pero que Graciela había entendido su broma y disfrutaba de la curiosidad y en un momento de risa ligera ambas cambiaron su relación cuando Beata y Graciela se tomaron de la mano mientras se sentaban juntas. No fue tanto sensual lo que había pasado, pero definitivamente estableció el estado de ánimo de una manera que ninguna de las dos habría soñado que jamás podría ser posible o quizás habría querido que lo fuese.


   


  Beata: Bueno entonces traigo los vasos para que provemos algo de agua pequeña.


  Graciela: La verdad a mi no me gusta tomar mucho alcohol, claro que he provado la cerveza pero esto sera la primera vez que tomo el vodka o la agua pequeña agua como ustedes le dicen.


  Beata: Yo tambien rara vez tomo pero para festejar entra las dos porque no? Y yo nunca tomo solo o como decimos en Polonia “nunca bebo al espejo” (las dos se rien) pero con una buena amiga aveces cuando alguien me esta cuidando el niño o mi madre me tomo unos cuantos el fin de semana.


  Graciela: Me gusta esa expresion. Tomar al espejo en lugar de tomar sola.


  Beata saca la botella de Vodka del armario donde también guarda el sumo de naranja con las galletas que tiene de Polonia que también las saca y las pone sobre la mesa.


  Beata: Si, es una expression muy comun en Polonia, claro que en Polonia mucha gente toma demasiado pero eso ya es otra cosa.


  Graciela: Si, en el Perú tambien la gente bueno algunos toman demasiado pero creo que eso es por todas partes. Dime y el vodka o la agua pequeña, como me gusta esa expresion (ambas se miran en los ojos como hermanas) se toma sola o con coca cola o con algo?


  Beata: Bueno, en Polonia los barones la toman sola y las damas como nosotras lo toman con sumo de naranja pero si quieres tengo Coca Cola?


  Graciela: No, tú eres la amfitriona por lo tanto usted mi dama escoja y yo siguire.


  Beata: Bueno mi querida invitada yo creo que primero tomamos uno puro y despues veamos y aca tambien tengo unas galletas dulces que trajimos desde Polonia. (Beata a lista todo in una manera muy bonita poniendo los vasos y los platos. Todo muy bien puesto mientras que Graciela mira con cierta admiración por lo tanto que se fija a los más minimos detalles)


  Graciela: Oye, que pena me dio por ese jugador Polaco de hoy. Me dio tanta lastima que el crea que me va hacer daño si Polonia le gana al Perú pero la verdad a mi ni mi importa quien gana. Yo creo que el fútbol tiene demasiada importancia y la verdad yo creo que en el Perú ya entan satisfechos con lo que ya han hecho y saben que no van a llegar a la final. Por eso prefiero que gane Polonia y por bueno por lo tanto que te entusiasmas cuando los vez jugar y aparte que son tus amigos y ahora siento que son hasta cierto punto son mis amigos y que les escribire cartas. Espero contesten si les escribo en Castellano.


  Beata: (ya servido los tragos y puestos sobre la mesa) Señorita, ya esta servido su vodka y nuestro pequeño aperitivo para delictar con nuestro trago.


  Graciela: Gracias querida dama linda, es muy amable. (Graciela actuando como una princesa en lo que claramente era un juego)


  Beata: Mira no te preocupes por ese muchacho el solo es romantico pero yo creo que el hare lo que tiene que hacer pero dime tú verdadermente quieres que gane Polonia mañana?


  Graciela: La verdad no me importa quien gana por que el football no me gusta pero por ti. Yo quize que gane Perú por bueno es mi pais pero ahora pienso que te hara alegre a ti si salen siquiera terceros.


  Beata: Yo quiero que gane el Perú para que bueno tu pais tengo algo bueno.


  Graciela: Mira que no gane (tomando su vaso en mano para brindar) nadie y que empaten asi todos quedaran feliz pero ahora hablemos de otra cosa y que viva como se dice tu pais.


  Beata: Polska (chocando su vaso con Beata las dos toman un trago de vodka pura) i Nazdrowia.


  Graciela: Que viva Polska I nazdrowia.


  Beata: Y como diceis vosotros “arriva el Perú”.


  Graciela: (tomando su vodka en un solo trago para imitar a Beata) Esta bueno esto. Fuerte pero bueno y dime en Polonia lo toman asi?


  Beata: Si, asi lo tomamos en las bodas y en todas las fiestas. La verdad es que en Polonia no hay otra cosa aparte de Vodka.


  Graciela: Bueno en el Perú tenemos el pisco pero tambien toman otras cosas y antes que te vallas me gustaria darte una botella de las que trajo mi padre para que la tomes en Polonia con tus amigas y pienses en tu amiga Peruana.


  Beata: No, eso no hare pero (Graciela que se le veia triste por un instante) te dire lo que hare me la llevo a Polonia (paseandose como una reina) y la guarda hasta que tú vengas a tomarte la conmigo en Polonia.


  Graciela: Ay pero yo no se si algun dia vaya a Polonia, tan lejos.


  Beata: Bueno amiga ahi estara. Esperando tu llegada y si no vienes la tendre para pensar de estos bellos momentos. (Beata se sienta y sirve dos tragos más con algunas galletas saladas)


  Graciela: Claro que me gustaria ir pero no prometo.


  Beata: Muy bien. (beben y se miran a los ojos)


  Graciela: Yo te admiro mucho, eres bonita e inteligente y sobre toda logras manterte no solo a ti misma si no a tu hijo y sola sin ninguna ayuda. Yo me imagino lo duro que es criar a un niño y especialmente sola.


  Beata: Gracias pero tengo ayuda de mi familia y el padre da lo que puede pero la verdad para mi mi hijo es lo más importante. Aveces de noche lloro cuando el no esta pero se que pronto lo vere. (se pone triste mientras que Graciela la trata de alegrar)


  Graciela: Tu hijito tambien te extrañara, no te pongas triste ya lo veras.


  Beata: Si tienes razon y aparte que esto es una fiesta de dos damas. (las dos se miran aun más de cerca que le da un poco de miedo a Graciela en lo excitada que se le ve a Beata)


  Graciela: ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  Beata: Pues claro.


  Graciela:  ¿Porque no te casaste con el padre de tu hijo? ¿Es que no lo querias?


  Beata: La verdad si pero el estaba casado y yo no queria vivir con el. El no es lo que yo queria y yo creo que yo tampoco era la clase de mujer que el buscaba pero yo no me arrepiento de nada.


  Graciela: Vez por eso te admiro. Tú eres una persona que puedes hacer lo que te parece y salir adelente. Yo tengo algo de miedo de lo que pasara y no se lo que quiero hacer. ¿Dime las Polacas se ponen a estudiar o se buscan un marido?


  Beata: Depende claro pero tú que te gustaria hacer. Eres tan joven aun y tienes tiempo pero que.


  Graciela: Sabes me gustaria estudiar medicina (tomando su trago lentamente mientras piensa) pero es tan caro.


  Beata: ¿ Porque (con una sonrisa en los ojos) no estudias medicina en Polonia, No es caro y su tú eres del Perú te pueden dar un buen precio. En mi pais los de paises considerados del tercer mundo pueden estudiar a poco precio. Entonces puedes estudiar tu primeros años en Polonia y la especialidad la puedes hacer en otro pais.


  Graciela: Mira me gusta la medicina pero tú crees que sera posible estudiar en Polonia? No, se si se pueda pero dime una cosa? (se le ve triste cuando Beata toma su mano con miedo de que algo no andase bien)


  Beata: ¿ Que?


  Graciela:  ¿Tú crees que podre estudiar en la misma ciudad donde vives?


  Beata: (sonriendose) Claro que si y asi podriamos vivir juntas en el mismo apartamento.


  Graciela: ¿Pero no estas viviendo con alguien?


  Beata: Con los hombres nunca se sabe. Puede ser que cuando llegues tú ya no este el en mi vida pero si esta podemos vernos amenudo si quieres claro.


  Graciela: Yo en parte me iria por ti. Claro que estudiar en un pais tan culto como dicen que es Polonia con la musica de Chopin seria interesante.


  Beata: Tú sabes yo me siento bien contigo.


  Graciela: ¿En que sentido?


  Beata: En tu alegria a la vida, tu forma de ver el mundo, de ser una persona que no es timida. Como te presentaste hoy. Como buscaste los autografos y tu forma de hablar. Incluso me atrae tu belleza Latina. Admiro tus ojos y tú la mujer que eres.


  Graciela: Gracias, tú tambien me gustas en tu forma, es raro porque no le he dicho esto a una mujer, ni siquiera a un hombre pero ay algo espeical. Claro no quiero que piensas que es sexual pero me gustas.


  Beata: Entonces porque no vienes a ver me en Polonia.


  Graciela: Hablare con mis padres y sabes...admiro la delicadesa de tu figura y tu piel, claro estoy contenta con lo que soy pero me gusta lo tuyo.


  Beata: Bueno un brindis por nosotras nazdrowia.


  Graciela: Salud.


   


  Las dos doncellas de la juventud y todas sus cualidades sensuales del deseo y la belleza que estan obligadas a acompañar a los de carácter romántico se contemplan una a la otra con admiración y continúan con sus bebidas de la noche para levantar el ánimo. Es llegar a un punto donde la ilusión y la realidad son unidos en uno. Es dejar de tener ninguna consecuencia, donde a las fronteras de un vencido comienza a tener otro iniciado con sus formas de placer poético. Encantamiento de caricias que colgaban como visiones de Graciela de mentes y de Beata jugó una mala pasada a sus emociones y sensaciones de voces climáticas en gemidos de éxtasis carnal. Todos en la humedad, mientras que el aumento de la lujuria como apetito del deseo de devorados néctar de la emoción en el más maravilloso de los diseños de la sexualidad que se sabe que es el sexo de las diosas.


  Graciela y Beata se despertaron juntas la siguiente subida del sol en los brazos una de la otra con el viste de una manera a más de sugerir lo que podría haber sido. La ropa interior que adornaba la cama como símbolo de la delicadeza con su perturbadora podría haber sido retirada con caricias y golpes para que coincida con las que sus mentes fueron testigos de sus cuerpos realizando que todavía era suya la visión de la mente guiada por la imaginación y el sueño o la vivían la realidad como actos fácticos?


  Todas estas preguntas, junto con sus respectivas respuestas para saber lo que nunca quisieron averiguar o para discutir con ellas mismas o al menos no con palabras habladas, pero miradas y, a veces ligeras caricias en la más delicada de las maneras fraternales. La noche pasada y la realidad habiéndose convertido tan trivial como el partido de fútbol que estaban a punto de ver ese mismo día. Graciela y Beata se habían transformado en amigas en el sentido más profundo de este exceso y en ocasiones la palabra comercializada en las redes sociales actuales del Internet y el placer habia sido una parte demasiado abrumadora para analizar si la realidad era que las lenguas se habían enfrentado o invadido las delicias de su sexualidad normalmente reservadas para los amantes del género opuesto.


  Naturalmente, dada la novedad de su situación hubo algunos momentos de vergüenza a la mañana siguiente al verse e incluso la celebración de la otra en casi desnudez, así como el estado de la cama con sus prendas íntimas decorandola. Ojos miraraban a su alrededor con la maravilla del asombro todavía tan tierno dado que era al día siguiente, mientras yacían una al lado de la otra como en un retrato de los grandes de la época renacentista que las respuestas eran sino intrusiones. Los pechos semi cubiertos con las rosas deleitando en su desnudez aún lo suyo fue de tomarse de la mano, pero en tranquilidad de su calidez y compasión.


  Las sonrisas y palabras tímidas de la cortesía añadieron a su romance tan rico en los sentidos femeninos, ya que tuvieron su día por delante que sería tan ocupado, no sólo con el partido de fútbol, pero su amistad que ahora ocupaba un lugar más alto en sus vidas y, aunque ni una palabra o sílaba fue pronunciada; eran conscientes de que había algo en el aire. Casi se va sin decir como se vestían y desayunaron juntas en el hotel mientras que Graciela le explicó a una Beata preocupada de que ella no tenía por qué decirle a su padre que no había vuelto al hotel dado que el probablemente había pasado la noche fuera con sus amigos periodistas.


   


  Capítulo III


   


  Todo estaba fijó para comenzar cuando las selecciones del Perú y Polonia tomaron el campo y estaban a punto de iniciar su partido de la segunda ronda aún que en verdad; no era un encuentro que mantuvo una gran importancia para el mundial de Argentina 78. Habia quedado claro en los dos primeros partidos que el equipo que iva a ocupar una de las dos plazas en la final de este torneo seria o Brasil o Argentina. Perú claramente ya no era el mismo equipo que se había clasificado en primer lugar en su grupo por delante de Holanda y Escocia, mientras que Polonia no era más que una sombra del equipo que había sido tan sólo 4 años antes en Alemania 74.


  El partido entre Polonia y Perú sin embargo hizo mantener cierto interés dado que formaba parte del mundial. Esto apesar de que ninguno de estos dos equipos esperaban llegar a la final, pero sin embargo debido a las elecciones en el Perú muchos peruanos no pudieron asister el partido de hoy. En cuanto a Graciela y Beata, ellas se inmutaron al partido hasta el punto que realmente no les importaba quién ganaba o perdia o si terminaba en un empate que les habría gustado más aunque ambas afirmaron que querían que gane el país de la otra. Esto haciendolo un caso claro que para ellas el partido era nada más que una fuente de diversión, aunque para ellas la verdadera alegría estaba en estar juntas y de la mano como hermanas para mantenerse mutuamente caliente en el clima fresquito argentino.


  Graciela y Beata se sentaron una al lado de la otra de una manera que sugeria que estaban más allá de la amistad sin embargo, los que estaban a su alrredeor no les molestaba ver dos hermosas señoritas en un día tan frío aunque ellas parecían más interesados en sí mismas que en cualquier otra cosa. Beata por su parte tenía la esperanza de una victoria peruana. Como ella en toda realidad quería hacer feliz a su amiga, que incluso fue la razón por la que se puso un Chuyo peruano mientras que Graciela fue incluso un poco más allá en su apoyo, aunque no por su Perú natal, sino para Polonia. Graciela se consiguio una bandera blanca y roja de Polonia de uno de sus amigos en el equipo polaco para apoyar a Polonia y también había aprendido de uno de los jugadores polacos que en Polaco Polonia se llamaba "Polska". Este siendo su grito constante durante todo el partido que la hizo reir a su amiga Beata mientras atrajo la ira de algunos de los muy pocos aficionados peruanos presente en aquel día.


  El partido se puso en marcha sin embargo y Beata y Graciela lo trataron más como un partido que estaban viendo en la televisión sólo para tener algo que hacer sin importarle a ninguna de las dos el resultado. "Polska, Polska" siendo lo que Graciela gritaba mientras el partido se puso en marcha, mientras que los  demás peruanos simplemente se concentraron en el partido. "Perú, Perú", se escuchaba de Beata que intentaba mostrar entusiasmo por un partido que no tardó en convertirse en algo tan interesante como ver crecer la hierba o otros eventos tan emocionantes como ver la pintura secar.


  “Mira, como juega Polonia y lo bien que lo hace. Se nota que los Peruanos ya están cansadisimos. Ya pues pues chola que me dices que gane Polonia?” Fueron las palabras entusiastas de Graciela mientras se aferraba a la mano de Beata con fuerza, al igual que una niña tratando de mantenerse caliente en un día de frío. La alegría en los ojos de Graciela era muy claro hasta el punto de hacer la a Beata reirse a sí misma que no entendia como alguien pudiese conseguir ponerse tan entusiasta a lo largo de todo un partido de fútbol que no le importaba.  Esto siendo más asombroso aun ya que incluso todos aquellos a su alrededor ya parecian aver perdido interés en el partido. Esto dado a que el juego del Perú solo empeoraba mientras que Polonia controlaba el partido más y más pero no parecía tener la capacidad de resolver lo.


  Beata adoraba ver el entusiasmo latinoamericano de Graciela y todo por su país al cual Graciela nunca había ido y con el cual no tenía ninguna conexión. Graciela estaba haciendo todo esto sólo para complacer la a ella y este gesto Beata lo apreció mucho. El agradecimiento de Beata siendo más acerca de cómo Graciela a su manera la estaba haciendola sentir el entusiasmo hacia un partido que en realidad no le importaba. Beata sonreiba en la dirección de Graciela ya que las dos no veian más allá de la otra en su constante deseo de simplemente besarse con todo el cariño que se había convertido suyo desde que se conocieron el día anterior.


  Naturalmente, estando en un lugar público y en una multitud tales actos podrían atraer comentarios desagradables si no reacciones hostiles y por lo tal se abstuvieron de caricias que podrían causar escándalo sin embargo, era como si no tenían que aventurarse más allá de sus manos con el conocimiento de que que no estaban limitadas por nada. En cuanto al partido, verdaderamente era un espectáculo aburrido que les permitió hablar de asuntos que definitivamente no tenían nada que ver con lo que sucedia sobre el terreno de juego. “Graciela, dime y no te interesa para nada la eleccion que va ver hoy en tu país?” Beata comento para de esta manera no sólo hacer conversación pero para distraerse a sí misma de cualquier deseo que definitivamente sería notada por los numerosos miembros del sexo opuesto. Algunos de los cuales ya las encontraban bastante extrañas y no sólo porque se agarraban de la mano, pero porque estaban animando a equipos contrarios.


  Graciela le parecio interesante la pregunta de Beata especialmente ya que ni siquiera sus propios amigos o familia se habían tomado el tiempo de preguntarle lo que sentía acerca de las próximas elecciones. Graciela sentimientose de una manera honrada de que alguien de otro país con el fin de aprender acerca de su Perú natal le había preguntado por su opinión respecto a lo que iva ser una elección importante en su país.


  Graciela por su parte nunca habia contestado preguntas sobre el tema de la política y por lo tanto tenía que pensar sobre su respuesta con cuidado ya que ella sentía que su respuesta seria tomada como una reflexion sobre como las personas en el Perú pensaban. “La verdad, no se mucho de las elecciones y sobre los candidatos pero yo creo que lo que es más importante que quien gane or pierda es que por fin ayan elecciones en el Perú y ayamos salido de la dictadura pero aparte de eso no sabria decirte más. Yo no se por quien yo votaria si tuviera edad suficiente pero espero que gane quien gane regrese la democracia.” siendo la respuesta de Graciela que pareció satisfacer a Beata mientras que Graciela misma tomó cierto orgullo por haber hablado de su país por primera vez en un asunto de más importancia que simplemente decir como era la vida en Lima.


  En cuanto al partido que se estaba jugando mientras Beata y Graciela hablaban, ya había visto a Polonia llegar cerca de anotar en dos ocasiones, sin embargo, fue Quiroga de Perú quien había logrado mantener la pelota fuera de su portería y el resultado aun en blanco. De hecho, fue Graciela quien casi saltó de su asiento cuando un bien ejecutado tiro libro cobrado por Deyna casi consiguio batir al portero Peruano Quiroga; quien se vio obligado a volar a través de su portería con el fin de mantener al Perú empatado a cero en el marcador.


  Era el Perú, que parecía ser un equipo que estaba muerto en términos de energía mientras que Graciela parecía estar todo lo contrario ya que ella no miraba tanto el equipo polaco sino a la joven que ahora era su mejor amiga. Todo recordando la a Graciela de algo que simplemente sentía la necesidad de tener que decir le a Beata y justamanete cuando el Perú se fue al ataque “Esto me acuerda de cuando estaba en la escuela y veia los partidos que jugaban el equipo de fútbol de mi colegio contra los equipos de las otras escuelas y a veces tenia amigos en los otros colegios que tambien jugaban en las otras escuelas y por eso queria que gananran ellos como hoy prefiero que gane Polonia y claro por ti tambien.”


  Beata y Graciela compartieron un momento precioso mientras que Beata también fue llevada de vuelta a los deportes de sus días de escuela y otras diversiónes que tal vez pudieron haber causado un encuentro sensual si ella y Graciela no hubieran estado en un lugar público.


  Muñante del Perú se llevo a su defensor por el lado derecho del campo y mando un centro que hizo que el portero de Polonia (que estaba jugando en lugar del legendario Tomaszewski) cometiese un error al salirse de su portería en busca del balon al cual no alcanzó. Fue una ocasión de gol clara para el Perú y el partido se volvió emocionante por primera vez en la parte del campo Polaco. Esto causando que la emoción entre las dos señoritas fuera más intensa como dos que se agarran de la mano cuando estan cruzando una calle peligrosa. Sin embargo la pelota se fue inocentemente al costado de la meta Polaca ya que ni Oblitas ni La Rosa pudieron llegar cerca de la pelota y mucho menos para covertir el pase en gol.


  En cuanto a la multitud, la mayoría de los lugareños argentinos estaban a favor de una victoria peruana aunque fuera sólo para ver una victoria de un equipo sudamericano y nada más. Siendo este el caso, ya que Argentina realmente no beneficiará de alguna manera de lo que podría ser el resultado de este encuentro. Perú, sin embargo, por su parte había llegado cerca de anotar un gol que hizo que Graciela sostenga a Beata aún más de cerca en un abrazo mientras una idea le vino a la mente.


  “¿Beata, sabes lo que seria interesante?” Graciela gritó como si hubiese tenido una idea revolucionaria de las profundidades de su imaginación y atrevimiento. “No se me imagino varias cosas pero en que estas pensando?”, Respondió Beata. La risa de Graciela diciendo le a Beata que Graciela estaba tramando alguna travesura ya que casi en tono de broma respondió: “Un día nos podrian hacer un mundial para solo nosotras las mujeres donde jugariamos nosotras y seria por ejemplo Perú contra Polonia pero en mujeres.”. Beata nunca habia pensado sobre el asunto aunque sabia que Polonia tenia un equipo de fútbol de mujeres que incluso había participado en los Juegos Olímpicos sin embargo, la idea de un mundial femenino le parecío algo completamente increíble y además algo que jamás podría suceder.


  Beata se dio cuenta que lo de Graciela iba en broma sin embargo, por su parte, no lo vio como una mala idea, o al menos no en teoría aunque dudaba que alguna vez sucederá en práctica. Graciela habia presentado un buen tema para interesar las a las dos y asi se olvidasen casi por completo del partido como un televisor que se deja prendido por una razón que nadie sabe ni le importa.


  Graciela: Oye, pero yo solo bromeaba. ¿Tú te imaginas que nosotras las mujeres podemos jugar al fútbol así por 90 minutos. Corriendo, pateando una pelota y cometiendo faltas y todo lo demás como lo hacen ellos?


  Beata: Pero no tendríamos que jugar como ellos, después de todo hay un mundial de volleyball femenino y ellas no juegan como los hombres.


  Graciela: Si, tienes razón e incluso el Perú juega muy bien al volley pero no se. ¿Un mundial de mujeres?


  Beata: Oye te imaginas si nosotras nos hubiéramos encontrado como jugadores de volleyball, yo jugando para Polonia y tú jugando para el Perú. ¿Como hubiera sido?


  Graciela: Me imagino, pero creo que igual hubiéramos sido amigas pero yo estaria tratando de ganarte en la cancha.


  Beata: ¿Quien ganaría?Cual de las dos seria mejor?


  Graciela: Bueno yo jugaba para mi escuela aunque no era entre las mejores, claro que para la selección ni hablar pero mal tampoco.


  Beata: Yo la verdad también no jugaba muy bien pero me imagino que si nos hubiéramos encontrado jugando tú para el Perú y yo para Polonia seriamos profesionales.


  Graciela: Así, yo estaría para el Perú pero después si ganamos estaría contigo para que no te sientas mal.


  Beata: Y yo haría lo mismo pero (riendose) te imaginas si nos encontráramos en el campo de fútbol. ¿Una contra la otra en un partido que pasaría? Yo creo que eso seria más interesante.


  Graciela: No, se yo creo que las Peruanas son más para el volley pero seria interesante y dime. ¿Si yo te hago una falta en el partido te molestarias conmigo?


  Beata: Claro, que no pero yo no me quedaria quieta y te revolvería la falta claro en el partido y sin mala intención.


  Glaciela: Yo tampoco la haría de mala fe solo porque nunca haría daño a piernas tan bonitas de señorita fina como eres tu. (una sonrisa que condujo a un beso muy discreto)


  Beata: Bueno señorita yo tampoco quisiera dañar a piernas tan delicadas y bellas.


  Beata y Graciela se reían mientras bromeaban acerca de la posibilidad de jugar un partido de fútbol entre las dos de ellas y mientras lo hacian la primera mitad llegó a su fin con el marcador empatado a 0 entre Perú y Polonia.


   


  Capítulo IV


   


  La primera mitad del partido terminó con algo de comedia debido que ni Beata ni Graciela se dieron cuenta cuando acabaron los primeros 45 minutos del partido. Esto dado que la conversación se había convertido en una discusión política de damas sobre el comunismo y la vida en Polonia, que atrajo la atención de un periodista político argentino que por casualidad estaba presente en el partido.


   


  Beata: En Polonia se puede vivir bien si uno tiene dinero. Es decir dolares que claro pocos nosotros los Polacos los tenemos.


  Graciela: Oye, pero yo siempre escuche que en paises comunistas no hay ricos, ni pobres y que todo el mundo es igual si se trata de su situacion economica.


  Beata: En Polonia hay ricos pero lo que pasa es que hay un systema social que les da a la gente pero buena es una situación complicada pero si hay ricos pero te digo si tú vas a Polonia serias hasta cierto punto una de las ricas. Con 200 dolares al mes cambiados en el mercado negro tú tendrias sufieciente para vivir más que bien.


  Graciela: Sabes mietras más hablas de irme a Polonia, más me provacas (una mirada intima con una sonrisa) pero no se si sera posible bueno como dicen soñar es gratis y dime como celebran la navidad en tu país?


   


  Beata parecía muy entusiasmada con la posibilidad de responder a una pregunta que estaba cerca de muchas manera a sus emociones pero sin embargo, su respuesta tendría que esperar.  Esto dado que un hombre de mediana edad, que estaba bien vestido, aunque tal vez no demasiado elegante había tomado nota de las dos jóvenes y estaba más que ansioso por hablar con ellas.


   


  Periodista: ¿Graciela, eres tú?


  Graciela: Si, ¿pero quien es usted?


  Periodista: Tú no te acuerdas de mi pero el otro día nos vivimos. Tú estabas con tu padre. Yo soy periodista y decidí venir al partido pero esto esta aburridisimo sin ofender a nadie.


  Graciela: Bueno, si ahora me acuerdo. Fue el otro día cuando llegamos. Si. Bueno le presento a mi amiga Polaca Beata. Ella es la traductora del equipo Polaco.


  Periodista: Gusto de conocer la, espero que se sienta bien en mi país. Yo soy Argentino.


  Beata: La verdad es bonito todo pero la verdad no he tenido muchas oportunidad de ver mucho.


  Periodista: Tú eres Polaca, que interesante. Ustedes tienen una situación algo difícil en tu país con el gobierno de Gierek que ya lleva algunos años, aunque al principio las cosas andaban bien con Gierek “el creador de milagros” como le decían solo que en la crisis de petróleo del 73 las cosas comenzaron a empeorar y lógicamente con la subida de los precios de hace 2 o 3 años atras comenzaron los lios y ahora estan con las deudas internacionales y incluso faltas de alimentos.


  Beata: Si, la situación en Polonia es difícil incluso se dice que el auto que tiene nuestro entrenador es un lujo pero como siempre hay los que tienen y los que no tienen. Gierek si tuvo su popularidad pero después de la brutalidad de hace dos años las cosas cambiaron. Si pero ustedes también tienen la dictadura de Videla. Disculpe que le diga, nos dijeron que evitemos el tema de la política durante el mundial pero Cruyff dijo que por eso no quiso venir.


  Periodista: No, te preocupes acá también se viven tiempos difícil y ahora tenemos este mundial que hasta cierto punto no quiero que gane Argentina porque si gana la gente se les olvida la política. Claro como aficionado al fútbol que más me gustaría pero no si quiere decir ignorar las condiciones que enfrenta el país.


  Graciela: (se rie y todos la miran de forma rara) Disculpen que me ria así pero es tan raro. Acá nadie quiere que gane su país. Usted no quiere que gane Argentina por razones políticas. Yo no quiero que gane el Perú porque me parece que ya están eliminados y ella no quiere que gane Polonia porque es amiga mia y no quiere que este triste aunque la verdad me da igual quien gane.


  Periodista: Bueno, asi parece pero la verdad gane quien gane lo importante es la amistad y los buenos tiempos y espero que eso siempre sea así.


  Beata: Bueno si que asi sea.


  Periodista: Miren yo ya me voy a tomar algo. Si quieren les invito vosotras algo bueno claro si gustan.


   


  Beata y Graciela se miran pero no desean nada y simplemente indican que no moviendo la cabeza.


   


  Periodista: Bueno, yo les traigo a cada una una yerba mate y ahora si vos lo tomáis bueno ya cosa de vosotras pero lo hago para darme el lujo de invitar le a dos bellas damas. 


  Graciela: Bueno


  Beata: Vale.


   


  Capítulo V


   


  La segunda mitad comenzó con Beata y Graciela ambas emocionadas sobre el partido de una manera que sin duda mostró mucho más deseo de victoria que incluso los jugadores en el campo. La verdad es que parecia como si ambos equipos realmente no les importaba tanto quien gane como a estas dos jóvenes.


   


  Graciela sintiendo que el momento de Polonia ya pronto iva a llegar empezo a alentar más al equipo Polaco. En cuanto al Perú, no era un caso de haberse olvidado o vuelto en contra del país de su nacimiento, pero que estaba animando a los que ella veía ahora como amigos y con toda honestidad; tuvo en cuenta que eran los que merecian la victoria. Las esperanzas de Beata, a pesar de todo esto, sin embargo aún estaban con el Perú y asi las dos damas celebraban de una manera que hizo que muchos se pongan a mirar con curiosidad.


  El momento que tantos aficionados polacos y Graciela habían estado esperando finalmente llego y qué alegría fue para la vista o al menos para aquellos que querían que Polonia ganase o que habían estado esperando algo; cualquier cosa que suceda en el partido para al menos ver una prueba que alguien le interesaba ganar. El gol de Polonia llegó en medio de las descripciones de Beata de los disturbios brutales y aterratados en su país que ella había visto sólo dos años atras en 1976. Este es el año en que el gobierno polaco se vio obligado a aumentar drásticamente los precios debido a la crisis del petróleo de 1973 que inevitablemente provoco malestar e infelicidad a la población.


  Naturalmente como Polonia era un país comunista tales reacciones por parte del pueblo tenian que ser frenadas con violencia pero como un resultado de la reacción publica algunos de los aumentos de precio fueron efectivamente cancelados. Graciela por su parte al escuchar lo que le conto Graciela sintio algo muy profundo no solo por la gente de Polonia sino también por la gente de su propio país. La mente de Graciela estaba intermitente con escenas del golpe que había visto al presidente de su país derrocado. Entre el Perú y Polonia habia tanto en común y a su vez diferente que se podría decir que eran dos naciones que habían conocido dificultades aunque por completamente diversos motivos y razones.


  En cuanto al campo de juego, Boniek envió un pase para adelane que le salio malismo pero sin embargo un jugador peruano (Navarro) logró enrredarse con el balón y entregarse lo a Lato quien imediatamente vio a  Szarmach quien logró cabecear su centro para asi vencer a Quiroga y poner a Polonia adelante en el marcador por un gol a cero. Un gran gol tal vez no había sido pero sin duda fue una jugada muy astuta hecha por el veterano Lato. Lato logró azotarle el balón a Szarmach que a diferencia de la última copa del mundo en el que anotó 5 goles; fue ahora que recién estaba anotando su primer y de hecho el único gol que anotaría en todo el mundial.


  Muchos peruanos podrían culpar a Navarro por el primer gol de Polonia pero en toda honestidad, Lato emitio un gran balón a un hombre que había sido dejado solo delante a la portería peruana y no le dio a Quiroga ninguna oportunidad de parar su casi perfecto cabezaso. Ahora Polonia llevaba la ventaja por 1-0 y Graciela célebro el gol con gran entusiasmo. Animandose como si hubiera sido su propio país mientras que Beata simplemente la miraba con asombro a su amiga quien saltaba arriba y abajo e incluso la abrazó y le dio un beso de aquellos que le proporciono recuerdos de lo que tal vez había sido la noche anterior.


  En cuanto a aquellos que se encontraban cerca a Graciela y Beata, muchos apartaron su atención del partido en la desesperación que todo había terminado para el Perú, mientras que los propios polacos, en realidad no celebraron mucho. Beata y Graciela se tomaron de la mano como si estuviesen atravensando a través de la selva en una gran aventura, sin embargo, fue más debido a sus reacciones a lo que tuvo lugar en el campo de las acciones de un partido de fútbol. Graciela en ese momento sintió una alegría que nunca habia sentido en un partido de fútbol mientras continuaba la alabanza de aquellos a los que ahora consideraba como sus amigos.


  Graciela: ¡Que gran gol acaban de marcar los Polacos! Felicitaciones.


  Beata: Yo creo que tú eres la que más quiere que Polonia gane pero yo todavia quiero un empate, así las dos ganamos algo.


  Graciela: ¿Empate para que? Que gane Polonia y así se hace la cosa más divertida en la fiesta bueno si hay claro.


  Beata: Bueno, si les gusta celebrar pero no van a jugar la final aunque ganen por muchos goles.


  Graciela: Si, pero igualmente para ti y para ellos que ganen por todo lo que puedan y que gran golazo.


  Beata y Graciela se abrazaron en una forma que sugirió mucho. En cuanto al partido, Polonia siguió adelante para aumentar su ventaja y llegó muy cerca en varias ocasiones pero sobre todo eran tres que definitivamente demostró que Polonia estaba teniendo problemas para tomar ventaja de sus oportunidades de gol. Siendo poco después del gol de Szarmach que el amigo de Graciela en el equipo polaco, Deyna estrelló el esferico contra el poste que fue seguido por un cabesazo de Lato que Quiroga facilmente logró atajar.


  Otra acción que casi la envia a Graciela al éxtasis cuando la pelota pegó en el poste y rebotó suavemente a las manos de Quiroga. Tan cerca Graciela había llegado a volver a sentir las emociones de la victoria pero sin embargo una vez más tuvo que conformarse con lo que era mientras que Beata la miraba con más interés a su amiga que al mismo partido.


  El poste en aquella ocasión había salvado al Perú de ponerse aún más atras en el marcador y tan sólo unos minutos despuez fue Quiroga quien realizado "pura magia" como un comentarista Inglés reclamó logró llegar a un disparo de Lato. Un disparo que Lato atrapo con toda su fuerza pero sin embargo fue Quiroga quien logró evitar la segunda caída de su valla. Una gran parada que consiguio la admiración de la mayoría de los aficionados y especialmente la atención de Beata, que delicadamente palmeó a Graciela en la parte superior de la cabeza como si en agradecimiento por las bellas sensaciones.


  Una tercera oportunidad cayó a Szarmach para conseguir su segundo gol del partido pero sin embargo fue este jugador que fallo de cierta moda que fue tan típica de la clase de suerte que habia tenido Polonia durante este mundial.


  Todo llegaba a su fin, sin embargo en esta tarde de fútbol y amistad si algo vale la pena mencionar fue el portero Peruano Quiroga que no solo hizo grandes paradas pero también fue el que más entretenio al público. Todo lo cual creó una situación más cómica cuando Lato de Polonia tomó la pelota en la mitad del campo de Polonia donde fue fauleado por Quiroga quien se habia salido muy fuera de su portería. Siendo las acciónes de Quiroga que capturaron un gran aplauso del público. Una obra de teatro que estuvo interesante e incluso encantadora como fue la falta de Quiroga que naturalment no fue dañina al jugador Lato. Naturalmente la tarjeta amarilla fue mostrada al portero peruano por sus travesuras sin embargo, mucho más importante; lo hizo ganar el aplauso de la multitud que realmente no habían tenido mucho que aplaudir durante casi todo el partido.


  Desde el punto de vista de los hinchas esta acción había hecho el día valer la pena y les había traído la alegría de un gran momento pero sin embargo, a pesar de las payasadas de Quiroga, el partido terminó con una victoria por 1-0 para Polonia, que más o menos significa que ambos equipos estaban eliminados. Perú dado a que había perdido sus dos primeros encuentros y ya habían perdido la esperanza de jugar por el tercer puesto. Esto mientras que Polonia todavía tenía la oportunidad de jugar por el tercer puesto pero solo si ganaban contra Brazil que naturalmetne era posible, aunque no era algo que era muy probable sin embargo, todo esto con respecto al fútbol era casi insignificante en comparación con lo que Beata y Graciela habían experimentado. Se habían convertido en las mejores amigas y seguirian estando juntas durante su tiempo en Argentina ya que ambas permanecerían en Mendoza para ver el equipo de Polonia en su encuentro final contra Brasil.


  Si se trataba del equipo Polaco ellos la verdad que se habian acostumbrado a la alegria de ver a su hincha peruana que también se habia hecho amiga de casi todo el equipo. Claro si se trataba de Graciela ella estaba muy orgullosa de sus nuevos amigos aun que para ella su amistad con Beata siempre era lo más importante. Beata y Graciela por su parte no se separaron ya que Graciela como lo habia soñado llego a estudiar medicina en Polonia como igualmente se lo habia prometido a Beata.


  Siendo en Polonia donde Graciela compartió un apartamento con Beata y su hijo mientras pasaron lo que fue un tiempo muy peligroso durante la ley marcial que fue impuesta en el año 1981. Esto mientras que Beata pasaria por una experiencia muy parecida en el Perú durante los años noventa. Beata tomando la decisión (en parte inspirada por Graciela) de irse a trabajar a la sierra Peruana donde las dos pasarian experiencias más emocionantes de lo que ambas se hubieran imaginado en manos de grupos de terroristas pero eso como va el dicho ya es otra historia. Si se trata de esta historia y este partido, ya llego a su conclusión dado al hecho que Beata y Graciela simplemente regresaron a la habitación de Graciela en el hotel donde pasaron la noche pero en esa ocacion las bebidas alcolicas no guiaron sus acciones ni de amistad ni de deseo de sentirse acompañadas.


   


  Una Noche De Don Giovanni


   


  Lo que pasó esa noche yo no soy consciente de lo que fue, ya que fue como un sueño donde todo es borroso y todo lo que vemos son los contornos del lugar donde estamos o las personas que nos rodean. A veces, reconociendo algunas de las personas que ya conocemos, mientras que los que no conocemos; solo conocemos por su género, porque sus rostros no son lo suficientemente claros para que los podamos distinguir, ya que, de hecho, podría ser cualquiera, y sin embargo nadie.


  La noche era un viernes y me estaba preparando para ir a la ópera con mi marido cuya edad superaba la mía por dos décadas, y mientras me vestía sentí al ponerme la ropa que algo iba a pasar esa noche que hizo que no sólo la ropa que llevababa por fuera fuese importante pero también lo que llevaba por dentro. Sería casi imposible determinar con alguna razón lo que me hizo sentir de esta manera, si fue la influencia del verano en el aire o la falta de actividad sexual en mi vida. Esto dado a muchas razones, una de las cuales es la edad de mi marido junto con el hecho de que él y yo pasamos muchas noches aparte dado que ni siquiera vivimos en la misma ciudad y qué viajamos extensamente.


  En cuanto a mi marido lo que voy a decir sobre él es que aparte de ser mucho mayor que yo, es un hombre que no es excluido ni de buena apariencia ni de la riqueza, aunque lo suyo no es el tipo que Forbes colocaría en cualquier lugar cerca de la parte superior de su lista, sin embargo; era suficiente para prestar un ángulo muy práctico para nuestro matrimonio. Siendo que obtuve el título de princesa y fondos suficientes para iniciar mi propia empresa, mientras que mi familia se benefició de sus conexiones en su Francia natal. Mi marido sin embargo se benefició no menos de nuestra unión matrimonial como lo hizo al obtener esa codiciada tarjeta verde estadounidense, junto con el uso de las conexiones de mi familia en los Estados Unidos.


  Por mi parte lo que voy a decir sobre mí es que soy una princesa americana; si tal podría ser un título dado, ya que fue a través del matrimonio que pude obtenerlo. En cuanto a mi apariencia física, la mayoría de los hombres dicen que soy atractiva ya que soy el tipo de mujer anglosajona que es considerada por muchos como hermosa. Esto teniendo en cuenta que mi pelo es rubio y lacio y que yo, ya pase la edad de cincuenta (yo tengo cincuenta y cinco años). En cuanto al resto de mí, mis ojos son de color azul y montados sobre un rostro que, en realidad, yo a veces encuentro que tiene una falta de características que se distinguen pero sin embargo, constantemente estoy siendo halagada por los hombres y las mujeres.


  En cuanto al resto de mí, tal vez es mi cuerpo, que es lo que más orgullo me  da, ya que soy relativamente baja con una estatura de 160 cm y un peso magro de 50 kilos; como yo, de hecho, tengo muy poca grasa corporal, lo que incluso yo misma a veces me quedó admirando en el espejo. Esto sin mencionar a algunos machos menos discretos quien a menudo cojo mirandome, de una manera que ni siquiera intenta ocultar sus deseos por obtener más que solo una mirada. Esto siendo que mi cuerpo a pesar de venir en un paquete pequeño es lo que he oído como uno que viene embalado con la sexualidad; aunque esto sería difícil para mí juzgar por mí misma, incluso si me doy cuenta de cómo mis senos son más grandes que los de la mayoría de las mujeres, mientras que mis piernas son mejores formadas.


  De hecho sin mucho espacio para la duda se podría decir que soy lo que se conoce comúnmente como "una bonita señora", especialmente dada mi edad y fue con esto en mente que elegí mi ropa de la noche para el cierre de la temporada de ópera que asistiría en la sociedad; no sólo de mi marido, pero una otra pareja. La ropa que elegí para la noche no requerio mucho pensamiento de mi parte o por lo menos no mis vestidos de fuera ya que me puse un traje negro estándar que tendía llevar a tales funciones, que era un vestido negro con tirantes, que en su mayor parte no lo hizo posible que me ponga un sujetador dado que la correa trasera habría estado a la vista de todos. Este era un vestido que mi marido le gustaba; quizá dado lo corto que era, aunque no demasiado. Cayendo 15 centímetros por encima de mis medias. Siendo este el caso, si me decidíria usar medias o no. Siendo en ese día que discutí conmigo misma hasta que finalmente se impuso que los que me rodeaban serían tratados a la vista de mis piernas envueltas en nylon de color bronceado.


  Aunque no mucha planificación dedique a mis prendas exteriores, fue en mis prendas interiores que me tomé el tiempo para considerar las opciones, ya que por alguna razón sentí que en ese día sería importante, aunque eso no lo sabía; aunque tal vez fue mi instinto femenino que me dijo que sería. Miré por encima de varios pares de bragas que tenía y después de cuidadosa consideración; opte por un par de bragas de seda roja. El tipo que en realidad cubre muy poco de lo que mi marido se refiere como mi bien formado trasero, dado que no hay más que una correa muy delgada para sostener la parte frontal, que apenas da cobertura a los cabellos dorados de mi más alta intimidad. Siendo esto lo que mi autor favorito "Gianni Truvianni" a menudo repite como la rosa de la feminidad.


  En cuanto al resto de mi viste incluía mis zapatos de tacón negro, que permitían que mis piernas asumieran esa forma perfecta o, al menos, en mi propia opinión, que yo admiro en mi misma casi por encima de todo el resto de mí cuerpo, junto con un bolso para emparejar; que de hecho fue el que compré nuevo para la ocasión. Todo era como cualquier otra noche en la que la temporada de ópera tenía que llegar a su fin, o al menos hasta la próxima temporada, mientras que el verano estaba en el aire en pleno calor. Siendo por eso que opté por no llevar ningún tipo de chaqueta que sin duda hubiera hecho sudar incluso mi brazo.


  En honor a la verdad tal era el calor de la noche cuando salí de la casa que me arrepentí incluso de las pantimedias que me había puesto en lugar de las medias que normalmente usé pero estando en una prisa para llegar a la ópera a tiempo y nuestros amigos esperando fue que decidí que parecería ridículo si fuera a de repente a cambiarme. El calor debo decir también me estaba despertando sexualmente, mientras caminaba hacia el coche que nos llevaría a la ópera. ¿Cómo podía sentir mi cuerpo, en forma de mí sudor que se derramaba de mí, hasta el punto en que era casi visible pero logre guardar la compostura a pesar de todo lo que estaba ocurriendo, de mis pensamientos eróticos a la temperatura. Todos entramos en el coche como si saliendo de la lluvia, cuando en realidad estábamos escapando del calor en lo que sería un vehículo con aire acondicionado. Fue una vez dentro no obstante, que el aire frío golpeó con mis areolas para hacerlas rígidas hasta el punto de ser visto por mi amiga Betty, cuya etiqueta le impidió comentar pero no su mirada, que causó un rubor en mí; que tampoco no paso desapercibido por ella.


  La conversación en el coche, como siempre fue sobre como mi marido era tan noble llevandome a la ópera a pesar de odiar la tanto y todo para que su esposa pudiera disfrutar de estar cerca de lo que ella había una vez estudiado en una de las escuelas de música más prestigiosas de América. Siendo lo que, de hecho, yo iría a renunciar tan fácilmente cuando las cosas o las partes que yo quería no vendrían tan pronto como yo las quería. Tal vez debería haberme esforzado más o simplemente dedicado a lo que estudié, pero la vida de práctica y los ensayos no eran lo que yo deseaba en ese momento de mi vida, por lo tanto opte por el trabajo que mi padre me ofreció en su negocio, que a pesar de no ser artísticamente gratificante me aseguraba de un salario adecuado además de varias posibilidades de promoción. ¿Cuántos años habían pasado desde aquel día cuando rechacé la ópera en favor de la oferta de mi padre, que incluso él me dijo que podía rechazar sin ningún tipo de resentimiento de su parte ya que el puesto estaría para mí si alguna vez me decidía aceptarlo.


  Tengo que admitir que es con cierto pesar que recuerdo ese momento en el que acepté pero por otra parte nunca hubiera sido una gran diva como Renee Fleming, quien estaríamos escuchando esa noche; junto con Rolando Villazón en la ópera "Don Giovanni" de Mozart. Esto lo dudo y si había una cosa que mi ego no me permitía era que yo sea una de muchas como yo tal vez con razón o sin ella siempre sentí la necesidad de sobresalir por encima de la multitud. Esto quizás es la razón por la que siempre agrego mi título SAR delante de mi nombre Karen Sue Cantrell (que incluso se extende aún más con “de la República de Aquitania”), ya sea al presentarme a mí mismo a alguien nuevo o hacer reservas en un hotel o cualquier cosa que pueda requerir mi nombre.


  El viaje en coche a la ópera fue rápido ya que el tráfico era ligero, esto dada la hora por la noche; todo lo cual conduzco a que no llegásemos tarde sino con cinco minutos de sobra, así que podríamos tomar nuestros asientos sin tener que correr; algo que con este calor no vino inoportuno. Por mi parte, nunca disfrutó de llegar demasiado pronto, dadas todas las personas que mi marido y yo estábamos obligados (por las normas del decoro) a charlar con antes del inicio de la ópera, siendo esto algo que prefería hacer después.


  La ópera comenzó a tiempo y en ese momento mi marido y yo, junto con la pareja que nos acompañaba nos sentamos listos para las primeras notas de la obertura de la ópera Don Giovanni. ¡Cómo me gusta esta ópera, es algo que nunca voy a ser capaz de describir y, sin embargo, con toda sinceridad no es que sea tanto un fan de Mozart tanto como lo soy de esta ópera. Puede ser que sea por su personaje principal; el seductor infame "Don Juan". ¿Quién, de hecho, se basa en el personaje de "El burlador de Sevilla", quien no le importaba nada que no fuera la seducción de las mujeres, ya sea por encanto o truco, así siendo al comienzo de esta ópera; en el que le hace el amor a doña Anna. Ella creyendo que era su amado. Esto sólo para descubrir una vez que la oscuridad había dejado que el que causaba sus gemidos no era su novia, pero la audacia de Don Juan.


  Naturalmente, esto no está en el libreto de Don Giovanni y aunque lo estuviese lo dudo que lo hubiesen demostrado en el escenario, sin embargo, se entiende que lo esta sucediendo mientras Leporello está cantando la aria de apertura en la que se queja de la forma en que desearía tener cualquier otro maestro que su jefe actual, que es la causa de su casi nunca comer o dormir bien. Sin embargo, me puedo imaginar esto, ya que se ha utilizado en tantas obras de la literatura y el cine en los que vemos a una persona haciendo el amor con otra, mientras que uno de los participantes esta bajo la impresión de que él o ella, aunque más a menudo es la mujer que está con otro hombre. Incluso me podía imaginar a Donna Anna (que como yo tiene un título) desconcertada mientras se encontraba con un orgasmo tras otro; ¿al por qué, de repente, su amante había subido tantas muescas? Por supuesto que sería con furia que ella recibiría la noticia de que Don Octtavio; quien ella había creído ser su novia, era, de hecho, Don Giovanni.


  Naturalmente, siendo Don Giovanni al levantarse en vuelo una vez que la verdad había sido revelado, mientras que Don Anna le impidió hacerlo con sus gritos, lo que atrae a su padre, quien descubriría a su hija y Don Giovanni involucrados en una lucha. El Commendatore siendo el padre de Donna Anna al sentir el impulso de proteger a su hija saca una espada y desafía a Don Giovanni, quien sin mucha dificultad entrega un golpe de muerte con su espada, no sólo para acabar con su vida, sino también sus intenciones galantes. En todo esto siempre lo he visto como tan arrogante por parte de un hombre, primero en la manera que logra engañar a una mujer para que entregue sus placeres sexuales y después mata a su padre, esto hasta el punto de que, contrariamente a ser repelida por ello estoy aun  más excitada. La audacia del acto, de ni siquiera considerar si la mujer lo desea o no, pero simplemente imponerse sobre ella con toda la confianza de su daga masculina. Como si dijera que él sabía mejor lo que sus deseos anhelaban; lo que fue suficiente para que me excite sin embargo, esto fue seguido por la muerte del hombre que había venido a defender su causa, sólo para descubrir que la voluntad no siempre es suficiente para encontrar un camino.


   


  Capítulo Dos


   


  Siendo durante el curso de la ópera que noté por el rabillo del ojo a un hombre que con toda honestidad, me llamó la atención por ser todo lo contrario de lo que era Don Giovanni; donde este famoso seductor era hisopo y divino, este hombre era feo no solo por su rostro pero en sus gestos y telas hasta el punto de ser divertido. Él era un hombre de pelo rojo y pecas, que tenía en realidad un rostro poco atractivo, sin dejar de ser bajo de estatura y regordete. Estaba sentado en la cabina de al lado de la nuestra y no recordaba dónde lo había visto, pero algo en él me parecía familiar, pero esto dejó mi mente tan pronto como sentí que la famosa aria "Laci darem la mano" estaba a punto de comenzar. Esto en mi opinión, si de nadie más siendo posiblemente la mejor canción de la seducción donde Don Giovanni convence a la chica campesina Zerlina que sus intereses románticos se servirían mejor con él y no con Masetto, con el cual ella ha prometido casarse.


  Fue una maravillosa aria que hizo mi imaginación volar mientras que Don Giovanni hacia cada intento con el fin de seducir a Zerlina quien resiste hasta que ya no es capaz de resistir el encanto de uno de los grandes seductores de todos los tiempos. Naturalmente, como es el caso de muchas cosas en la vida, son perturbadas, que en el caso de Zerlina y Don Giovanni fue la aparición repentina de Donna Elvira, a informar a Zerlina que ella es uno de los muchas de este señor siempre galante.


  No estoy al tanto de lo que fue esa noche, yo después de todo había oído esta aria cantada miles de veces, pero había algo en esa ocasión particular que me convirtió, de la misma manera como lo hizo con Zerlina y al igual que ella, mi anhelo tampoco iba a ser calmado. Fue en este punto de la ópera, que también me di cuenta de que yo había estado guardando mis ganas de ir al baño a tomar lo que se conoce comúnmente como "una fuga". También sentía mis piernas sudando como si hubiese apenas salido del gimnasio, que fue hecho incluso peor porque llevaba medias de nylon. Definitivamente tenía que ir a la habitación de las chicas para cuidar de algunos problemas, que es precisamente lo que mis intenciones fueron cuando me deslicé sin ser detectada por mi marido, que ya se había quedado dormido y nuestros amigos que como siempre parecían estar tan entusiasmados por la ópera que no me notaron en absoluto cuando yo de puntillas salí de nuestra cabina.


  La realidad era que para entonces estaba desesperada, no sólo para usar el inodoro pero despegar me de esas pantimedias que incluso me picaban, tanto que inmediatamente busque y encontré lo que parecía ser el aseo de damas. Que bien que se sentío sentarse en el inodoro donde primero me baje las medias lo suficiente para que pudiese orinar. Fue un alivio increíble y mientras estaba sentada allí con mis medias y bragas delante de mi vestido, todo lo que podía pensar era en que la mitad de lo que tenía que hacer ya lo había hecho. La segunda mitad sería quitar me las medias; que no me había decidido si tirarlas o simplemente metérmelas en el bolso.


  Fue sin saber qué hacer con mis medias, que empecé a quitármelas y justo cuando estaban alrededor de mis rodillas recibí una de las mayores sorpresas de mi vida hasta ese momento. Un hombre estaba de pie delante de mi con su raíz en la mano como si quisiera orinar, pero lo que me sorprendió fue el por qué había venido a la habitación de las chicas para hacer esto? ¿No había visto la señal y, sin embargo, independientemente de la razón, él vino hacia mí que intentaba ponerse de pie para que pudiese hacerse cargo de sus necesidades. Él sin embargo en ese momento me agarró por el hombro, no permitiendo que me levante y gracias a este acto, me hizo saber cuáles eran sus necesidades reales. Tenía miedo al principio, pero luego me di cuenta de que era ese hombre vulgar, parado a mi lado; que aunque áspero lograba parecerse a Don Giovanni en tal vez la más importante de todas las formas. Esto en su deseo de poseer a una mujer por todos los medios que le eran disponibles y esto era lo que ahora lo hacía más deseable.


  Casi dejé de respirar en esos momentos mientras se acercaba, con su raíz en la mano que claramente era dirigida a mi boca, que estaba abierta en estado de shock más que cualquier deseo de tomar lo que se ofrecía en forma de su corto pero miembro tan grueso, que ahora estaba haciendo su rigidez muy clara en mis ojos. Por mi parte estaba paralizada, tal vez conmovida por lo que podría llamarse en parte excitación sexual como parte temor de decir "no", tanto incluso que era incapaz de alejarme o incluso cerrar la boca y por lo tanto no pude evitar que este intruso entrase.


  Podría haber sido que en toda verdad, nunca había realizado este acto o que me era necesario, pero el hecho es que tomé su raíz en la boca, tan automáticamente como lo entregó, que fue algo tan natural como un hombre o tal vez incluso una mujer dandole a una chica de guardarropa un boleto, el significado del cual ella entendía perfectamente bien. Incluso me parecía extraño que al instante supe lo que debía hacer mientras que su raíz salada entraba en mi boca, que curiosamente no era tan desagradable como yo siempre lo había imaginado que sería. Al principio tal vez me pareció un poco desagradable pero una vez que el sabor se me hizo amigo fue que realmente me empezó a gustar. Mi lengua comenzó a trabajar y a chupar la cabeza de este ser, que en mi boca había adquirido una identidad propia. Era extraño que no era tan grande, pero a pesar de o quizás debido a este factor era increíblemente duro, incluso hasta el punto de rebotar en mi boca mientras chupaba.


  ¿Cómo esto era diferente de mi marido, dado que él nunca me había hecho realizar tal acto, sino más bien al contrario casi me había golpeado una vez, cuando le sugerí que podíamos probarlo si lo hacía feliz. Él, por supuesto, diciendo que se trataba de un acto reservado para prostitutas o mujeres de tal carácter y nunca para una princesa, que es lo que me había convertido a causa de él. Esto aparte de una mujer sin hijos dado, su credo que le decía que tales seres pequeños interrumpirían su estilo de vida jet set.


  Seguí trabajando la parte nudosa de su herramienta, aunque a veces fue lo suficientemente profundo en mí como para hacerme la mordaza, sin embargo, esto él lo intuía y logroba sacarlo lo suficiente para que mis esfuerzos pudiesen concentrarse en la punta, que otra parte de mi anatomía, juzgando por su humedad también deseaba de la misma manera. Sus manos sostenían mi cabeza mientras hacia esta simple acción que se había hecho tan hermosa en mi estima, sin embargo, había llegado al punto que mi rosa ya no podía aguantar la envidia de no tener lo que mi boca acariciaba con tanta alegría, así que fue en ese momento que saco la raíz para introducirla en otra parte de mi anatomía. Sin embargo, fui yo quien agarrando a sus nalgas fue capaz de darle una sorpresa tal vez más de lo que yo tuve antes, cuando con toda la fuerza de mis levantamientos de pesas y kickboxing lo apreté contra mí con toda mi fuerza; dejándolo con más remedio que terminar lo que había comenzado en mi boca.


  Caliente sabía en mi boca, cuando su líquido blanco salado salió de una manera que incluso se salpicó sobre mi barbilla, tal vez dando la apariencia de que yo había estado bebiendo leche. Por mi parte había sentido esto antes aunque nunca en esta parte de mí pero la sensación fue una que nunca olvidaré.


  Muchos pueden considerar esto como una falta de respeto para hombre hacer lo que había hecho, pero fui yo quien lo había causado más que él. El quedándose parado no sabiendo que decir y yo sin saber si hablaba el Inglés. Levanté la vista hacia él y por primera vez le vi la cara y los ojos, que de un modo extraño no eran tan comunes como yo hubiera pensado.


  Incluso tomé un sentido de orgullo mientras me miró de tal manera que me dio ganas de sonreír ya que había sido mi boca que lo había obligado a esto, pero yo no iba tolerar que mi rosa fue se negada lo que mi boca había saboreado y mientras permanecía de pie en frente de mí. De repente me puse de pie y le di la espalda a él, hasta el punto que la imagen que le presente fue una de mí misma inclinada sobre el asiento del inodoro con mi vestido levantado y mis medias y bragas entre las piernas, mientras que la entrada real a mi mundo femenino no sólo estaba expuesta pero disponible. Siendo tal la avalancha que ya había causado la lluvia en mi boca. Nosotros, en todo lo que se había convertido en nuestros tratos; no nos habíamos dicho ni una sola palabra ya que estaríamos hablando a través de nuestras acciones. Como si estuviéramos en un tiempo y espacio donde hablar sólo serviría para abaratar la nobleza de nuestros actos.


  Yo desde esta posición de espera, podía sentir la humedad que salía de mí, ya que era una combinación de varios factores, siendo uno de ellos el lugar donde estábamos y las circunstancias que me rodeaban; uno de los cuales incluía la forma en que no teníamos ni idea de quién era el que más había excitdo al otro. Incluso parecía divertido para mí que toda mi vida me habían dicho que el buen sexo dependía del amor de la misma clase sin embargo, aquí estaba a punto de tener mi orgasmo más grande, con un hombre a quien apenas podía soportar mucho menos querer, pero sin embargo, no importaba dado que la naturaleza impetuosa de nuestros actos hacia que podía haber sido el hombre menos deseable en la tierra y no hubiera hecho ninguna diferencia. Lo miré de nuevo y vi sus ojos y una rabia en él, como si le hubiera presentado con un reto si era capaz de hacerlo una vez más, que él tomó con pleno rencor o al menos eso parecía cuando él se agachó y arrancó mis medias y bragas; que casi me hizo tener mi primer orgasmo sin penetración.


  Su raíz se había convertido una vez más tiesa, en su deseo de mostrarme que aún no había terminado la noche, que es precisamente lo que sentí cuando me entró. Fue como nada que jamás había experimentado y ya no era un factor del lugar donde estabamos, o el hecho de que se trataba de un extraño, pero lo que estabamos haciendo. Esta fue una buena posición para mí, ya que mi marido en toda su timidez sexual nunca había permitido que aventuramos fuera de la posición del misionero o la que yo tengo la parte superior; que también hicimos en un número limitado de lugares. Esto incluyendo camas solamente, sin ni siquiera una vez habiendo escapado de la rutina en cualquier manera en cuanto a las posiciones o lugares. Esto yendo al extremo que en una ocasión me llamó "puta" simplemente por querer probarlo en el suelo de la cocina.


   


  Capítulo Tres


   


  ¿Cómo este hombre, era diferente de mi marido era claro, a la vista ya que no tenía la buena apariencia, modales y maneras aristocráticas pero era uno que realmente sabía cómo convertir a una princesa o una dama en mujer o tal vez incluso lo que en algunas esquinas se llama una "zorra". Sí, se podría decir que yo había observado que era gordo, bajo y volviendose un poco calvo, quizás incluso ligeramente mayor que mi marido, pero en ese cuerpo suyo era una hombre, de la lujuria pura que movía su raíz dentro de mí tan majestuosamente como un bailarín de ballet mientras sus manos hacian lo mismo con mis senos.


  De nuevo, esto no era a lo que estaba acostumbrado de mi marido; el único hombre que había conocido sexualmente que prácticamente tenía que pedir mi permiso diez veces antes de que siquiera se atraviese a pensar en hacer el amor conmigo. Este ser era completamente diferente, a quien no le importaba tales formalidades; como si él no tenía ni idea de lo que significaba el espacio personal o se preocupase en aprender. Aunque por mi parte yo no deseaba enseñarle mientras lo sentia golpeandome contra el trasero al dejar escapar gemidos o gritos de éxtasis mientras él me hacia el amor como mi marido nunca haría o podría debido que me respetaba casi hasta el punto de creer me demasiado buena para este tipo de acciones que no tengo duda de que no hubiese dudado en realizar las con las que se les pagan para hacerlas.


  Al principio esta posición como muchas cosas esa noche fueron difíciles para mí, pero a medida que pasaba el tiempo más era lo que reacciónaba inconsciente de querer complacer o a él o a mí misma. Fue entonces que tal vez sintiendo que no podía cumplir con mi rosa lo que ya había hecho en mi boca; que me colocó en el suelo para lo que sería el retorno de la posición del misionero pero esta vez sería sobre el piso del baño de las damas en la ópera en lugar de una cama.


  Siendo ahí donde arrancó lo que quedaba de mis medias y bragas, que ahora tendría que tirar a la basura si no cómo podría explicarle a mi marido el por qué estaban así. Sin embargo, esto era la última cosa en mi mente junto con el tiempo que pasaba o si estaríamos descubiertos por alguien que podría querer entrar. Dado que todo lo que quería era su "polla" dentro de mí y con toda su fuerza no sólo para continuar lo que había empezado, pero para terminar con una gran conclusión.


  Había perdido toda la prudencia ya que no me detuve a pensar en cosas como las enfermedades o el tiempo que pasaba o si saldría impregnada por él dado que todo lo que me importaba era que me agarre en ese piso o tal vez sería yo haciéndole esto a él . No le demoró mucho tiempo para llegar a la posición en la que me podía entrar a voluntad, que de hecho habría sido mía. Su penetración sin embargo esta vez salió tan bien dando me dé la sensación que nunca había salido.


  Sólo puedo imaginarme cómo todo esto pudo haber sido visto por cualquier persona que pudiese entrar al baño, justo en ese momento y luego cuando estaba encima de mí; aunque en realidad él era tan ligero, a diferencia de mi marido, que siempre había sido pesado. Debe haber sido una escena erótica en abundancia mientras que mis medias y bragas estaban rotas en el suelo mientras me tomaba en esta posición más común a todos los amantes. Todo sucediendo mientras mis piernas y brazos estaban envueltos alrededor de él, casi en la desesperación de no caer que es exactamente lo que parecía que pasaría si no me hubiera agarrado; todo siendo en realidad como si estuviera volando por el aire.


  Todo esto siendo el caso, ya que este hombre cuyo nombre ni siquiera sabía o cuya voz no había oído no estaba realmente haciendo el amor pero en realidad estaba haciendo lo que en lenguaje vulgar se conoce como "follando"! Mientras su raíz me batía, con tal fuerza que cada confianza parecía traerme más cerca al orgasmo, similar a las olas de la marea que golpean contra una presa, donde cada golpe parece ser lo suficientemente fuerte como para estallar la, haciéndolo algo que nunca olvidaré. Esto al contrario de lo que había hecho con el tiempo que pasaba, y mientras lo agarraba con todas mis fuerzas. Continuó su obra agarrándome por los hombros al continuar su labor ininterrumpido mientras mis gemidos crecieron. Todo siendo una gran cosa que estabamos en la ópera, donde la música estaba muy alta.


  Su ritmo se incrementó mientras que yo podía sentir que su segunda llegada estaba cerca, lo que me motivó a hacer lo que yo hacía con mi marido que era el acto de contraer los músculos del anillo de mi rosa para exprimir su raíz. Yo al principio pensé que había hecho esto más difícil dado la forma en que me miró con cierta ansiedad, sólo para sonreír con sus ojos marrones cuando lo hice de nuevo mientras continuaba en la forma frenética de un avión cuando está a punto de despegar. Esta haciendo que sus ojos se acerquen a los míos y yo también comencé a moverme más rápido para coincidir con sus movimientos, que nos las arreglamos para coordinar a la perfección, como si hubiéramos estado haciendo el amor durante tantos años como mi marido y yo habíamos dejado de hacerlo. Yo había experimentado bastante, que en cierto modo era extraño que un hombre que era tan contundente conmigo me diera tanta licencia; donde mi marido nunca me hubiera dejado hacer la mayor parte de lo que había logrado con este hombre. Yo entonces cuando sentí su acercamiento al momento climático al igual que mi misma y muy a su aparente alegría; lo agarre mientras sentía que arrojaba a chorros su energía profunda para mí quien lo convertirá en un gran final a nuestro acto.


  Fue cuando término que se levantó de mí y me di cuenta que yo también me debería levantarme e irme. Rápido antes de que alguien entre y descubra lo que había pasado o antes que el intermedio traiga varios de mis amigos a verme en esta de las más comprometedoras de las posiciones. Estaba cansada y un poco perdida pero arreglé mi vestido, de aspecto más o menos como si nada hubiera sucedido mientras él todavía sin decir una palabra se alzó los pantalones. Había sido una noche traviesa para mí, que no estaba a punto de renunciar y mientras miraba a su raíz fue antes de levantarme que la acaricie con el pie, como si acariciando un animalito que había hecho una gran hazaña.


  Fue con una sonrisa que recibió mi gesto cómico antes de levantarme y tomar mis bragas y pantimedias que coloqué en el bote de basura que se hallaba cerca la puerta de salida, mientras él permanecía de rodillas visiblemente agotado. Yo estaba a punto de salir, cuando de repente en un acento extranjero oí "Vuelve después del descanso, te doy más". Me reí al salir, porque a decir verdad yo podría haber lo repetido una segunda vez que de hecho disfrutamos durante la siguiente interrupción que siguió aunque quizás con menos intensidad y más conversación. Siendo en esta conversación que llegue a descubrir que él era un pequeño hombre de negocios de Rusia; que, de hecho, tenía un espíritu que en tantas maneras contrastaba su aspecto; como para hacer a uno creer que tal vez nació en el cuerpo equivocado.


  Mientras salí del baño mi caminada era ligera como si una gran carga se habiese levantado de mi que había sentido por mucho tiempo. Esto siendo como mis entrenamientos, aunque éste había creado en mí (aunque no se sabía en ese momento) algo que ningún entrenamiento jamás crearía. Un niño, cuyo nacimiento serviría para sellar mi matrimonio en divorcio como ¿qué otra cosa sino la infidelidad podría ser el responsable? Especialmente dado el hecho de que mi marido y yo habíamos estado ajenos a esta actividad durante tanto tiempo. Todo lo cual me condujo a donde estoy hoy; feliz con mi marido ruso que aunque no es ni rico ni aristocrático o incluso guapo, me mostró que tal vez algunas cosas no son realmente tan valiosas cuando se comparan con la pasión y sobre todo con nuestro hijo que vino de él.


  Para acabar con este cuento diré que me pareció tan gracioso que cuando salí del baño vi a muchos hombres entrar, y al mirar hacia atrás me pregunte por qué este era el caso, pero luego me di cuenta de que en realidad me había metido al baño de hombres y no había sido mi ahora Vladimir quien había entrado al baño de mujeres. Un amigo mío que me reconoció e incluso me dijo en un tono alegre "¿Qué te pasa, que entraste al lugar equivocado?" Al cual respondi riéndome: "No, creo que por primera vez en mucho tiempo me fui al lugar correcto ".


   


  Anna Roman, La Española


   


  Era la madrugada del viernes por la noche cuando Anna Roman se encontraba en el bar de costumbre con sus amigas. Después de lo que había sido un día duro en su línea elegida del trabajo que era el campo de la venta de cosméticos. Anna y sus amigas eran representantes de "Mary Kay Cosmetics". Siendo su empresa como Avon, que no venden sus productos a las tiendas, pero al cliente final a través de damas individuales; que en su mayor parte se dedicaban a vender sus productos a sus amistades o en sus respectivas vecindades. Esto, de hecho, siendo una forma para que ellas se ganasen algo de dinero extra. Como la mayoría de las mujeres que se dedican a esta actividad, ya sea haciendo otros trabajos con ingresos estables o eran casadas buscando algo para mantenerlas ocupadas durante el día.


  Había sido un día más agotador en la oficina, ya que habían tenido una de esas muchas "fiestas cosméticas" en el que básicamente, todas las que eran clientes habituales habían sido invitadas a ver a su nueva línea de cosméticos. Esta reunión incluso superó las expectativas no sólo por la cantidad de mujeres que se habían aparecido pero más importante por la cantidad de cosméticos que habían comprado, así como ordenado. En definitiva, había sido un gran día para Anna y sus amigas, más teniendo en cuenta la crisis económica que tan fuertemente vivían en España que, aunque no del todo tan mala como la de Grecia no era del todo mucho mejor.


  Anna sin embargo por su parte era diferente del resto de las mujeres con quien trabajaba. Siendo en su sociedad que ahora se estaba divirtiendo de una noche de damas o tal vez sólo una noche en su bar-restaurante favorito. Esto después de haber realmente hecho un duro día de trabajo. Anna a diferencia de sus colegas o quizás mejor dicho sería "compañeras de Mary Kay" no estaba ni casada ni tenía otro trabajo para completar sus ingresos. Ella como una cuestión de hecho, no tenía otro trabajo que no sea éste y no tenía un marido que la apoye. La situación de Anna era otra aunque no completamente diversa.


  Anna tiene un novio rico, amante o tal vez sólo socio. Como podría ser puesto que, de hecho, le había comprado una posición en Mary Kay Cosmetics y aunque ninguna de sus amigas hablaba sobre ello. Ella era lo que básicamente se podría aclamar como una mantenida aunque ninguna de ellas lo mencionaba abiertamente; ni siquiera entre ellas mismas cuando ella no estaba dentro del rango que pudiera oír. Esto debido no sólo al respeto que se llevan sino también el hecho de que, en general, eran la clase de mujeres que sí tenían una tendencia a no involucrarse en asuntos que simplemente no les conciernaban.


  En cuanto a Ana, ella era una mujer que había pasado la marca de los 40 añosdado que su edad no era muy por debajo de la marca de medio siglo aún que se veía muy joven para su edad. Esto debido a la forma en que ella era capaz de aplicarse maquillaje. Anna siendo lo suficientemente hábil para hacerse pasar como una mujer más joven y quizás hasta cierto punto distinguida.


  Anna también era una mujer, que en su mayor parte se podría describir como sexy en quizá una manera vulgar que en contraste con haciéndola menos deseable para algunos; la hacía parecer lujuriosa. Su aspecto lujurioso que venía de la forma de su cuerpo, que nadie podía decir que realmente era gordo pero ninguno podía decir que era delgado, sin embargo, tenía esas curvas que atraían la mirada de un buen número de hombres ya veces de mujeres; quien consideraban lo suyo de mal gusto para decir lo menos. Los senos de Anna siendo regordete aunque no muy grande, mientras que el resto de ella era el cuerpo de una mujer sexualmente madura que sin duda lo tenía en el ojo y las piernas que estaba consciente de su propia sexualidad.


  Anna, de hecho era bastante aficionada a sus propias piernas que casi nunca cubría con pantalones, sino muy por lo contrario, casi siempre exponía con el uso de cualquiera de sus vestidos cortos o faldas y siempre con medias. Esto siendo lo que ella a menudo atrapaba a los hombres tratando de ver discretamente y a veces no tan si llevaba medias o no.


  Si se trataba de su cara, Anna no era realmente lo que muchos clasificarían como tan bonita, dado que sus rasgos faciales eran en su mayor parte común pero tenían algo que la hician atractiva para la mayoría de los hombres que estaban en contacto visual con ella. Algunos incluso viéndola tan hermosa con sus pequeños pero intensos ojos marrones que siempre parecían estar mirando a algo o alguien, incluso cuando no lo estaba. En cuanto al resto de su cara, era larga aunque no demasiado, con una nariz que aunque ligeramente torcida y tal vez en necesidad de la cirugía no era realmente desagradable. Si una cosa sin embargo llamaba la atención sobre su cara, era sus suaves labios, casi hinchados que parecían casi atrever los hombres a besarla. Los labios de Anna siendo tan jugosos que constantemente daban la imagen de una mujer que estaba siempre anhelando ser besada en manera que iba mucho más allá de sólo tocar labios o unos cuya sonrisa era tan constante como el sol. Anna, de hecho, tenía una sonrisa agradable que su ex marido en muchas ocasiones comentó sobre la forma en que la hacían verse como si estuviera al borde de un orgasmo.


  Otro factor que la hizo a Anna deseable en lo que se refiere a la mayoría de los hombres era su pelo rubio hasta la cintura, que aunque no tan naturalmente rubia como ella lo presentaba, era, de hecho, rubio y espeso. Siendo tan espeso que era perfectamente recto a pesar de ser tan largo como para llegar más allá de sus pechos. El cabello de Anna siendo tan imponente que junto con su piel de marfil la hacían parecer como una diosa de la mitología nórdica, claro que esta impresión fue ayudada por sus pestañas y otras cosas. Todo lo cual añadido a su altura de 170 cm (siendo esto alta para su generación, especialmente en España) prestaba un aspecto que ella como mujer era bastante apasionada cuando se trataba de hacer el amor, lo cual pocos hombres llegaron a descubrir que era ligeramente falso.


   


  Capítulo Dos


   


  Anna y sus amigas hablaron de sus temas usuales de conversación que naturalmente siempre comensaban con el negocio de de los cosméticos o por lo menos antes de pasar a temas mucho más personales. Anna y sus amigas hablaban acerca de sus problemas personales que iban desde problemas de salud conectados específicamente a su género a sus relaciones con los hombres a sus hijos. Anna, en su mayor parte era una persona gregaria que disfrutaba hablando de sí misma como escuchar a los demás y lo que tenían que decir acerca de sí mismos. Anna, siendo una quien de hecho era una oyente paciente, siempre dispuesta a mostrar que realmente se preocupaba por lo que otros tenían que decir y, a veces daría una palabra de consejo.


  Anna se sentía bien acerca de sí misma. Después de todo era viernes y había sido un día de gran éxito para los negocios. Esto añadido al hecho de que se encontraba disfrutando de la sociedad de las mujeres que al igual de ella misma sentían lo mismo cuando se trataba de muchos temas el cual la mayoría de los hombres nunca podrían experimentar por lo tanto nunca podrían entender realmente de la misma manera que ella y sus amigas. Estas señoras alrededor de ella, de hecho siendo las más cercanas de sus amigas y aunque ellas rara vez si alguna vez se veían una a la otra cuando lo suyo no eran funciones relacionadas al trabajo; habían adquirido confianza entre ellas mismas para poder hablar de todo abiertamente. Esto hasta el punto de ser capaz de decirlo todo entre ellas e incluso cosas que no habrían dicho a ninguna otra persona; especialmente aquellos que eran más cerca de ellas. Este factor tal vez siendo el que las hacia atesorar su tiempo juntas aún más. Ellas que eran un grupo de 6 hembras hablaban sobre todo lo que eran sus vidas privadas que nunca sin excepción o al menos desde que se habían convertido en intimas amigas; dejaba de incluir sus vidas sexuales. Algunas de ellas incluso hablaban acerca de sus relaciones fuera de sus matrimonios que naturalmente no se hubiesen atrevido a charlar con nadie más que sus amigas.


  En esta ocasión sin embargo una de las mujeres con la cual Anna no era tan amistosa comenzó a hablar de algo que le llamó la atención por ser la primera vez que escuchaba hablar del tema. Era Amparo, quien tal vez era la más conservadora de todas ellas. Amparo, estaba entre las damas del grupo que estaban casadas y que nunca había mencionado romances fuera de su matrimonio o por lo menos no hasta esa noche. La relación extra matrimonial de Amparo era su relación virtual. Esto siendo la clase de relación que ocurren en estos días sobre el internet o las redes sociales o en Skype o los teléfonos celulares.


  Una "relacion internet" si tal uno podría incluso llamar a ese tipo de romance donde dos personas esencialmente intercambian mensajes románticos el cual en su mayor parte estan llenos de palabras y frases sexualmente motivadas sobre los medios de comunicación como los mencionados encima. Por supuesto, puede ser que estas dos personas lleguen a un verdadero encuentro en vivo pero no es algo que necesariamente tenga que ocurrir, o que incluso fuera particularmente deseado. A medida que esto significaría dar un paso a lo que podría cambiar lo que tenían en algo el cual tal vez no deseaban. En éstas aparentemente extrañas relaciones, habían incluso aquellos que en realidad se reunían en persona pero no continuaban su romance en la carne. Esto tal vez debido a uno o ambos de ellos estando casados pero sin embargo se las arreglaban para ejercer en palabras lo que tal vez sus cuerpos querían pero sus circunstancias no permitían.


   


  Capítulo Tres


   


  Amparo comenzó a contar su historia del internet y toda la sexualidad que de acuerdo con su mente no la hacia infiel a su marido. Amparo afirmaba que al no haber sido tocada por la piel de una manera que iba más allá de las palabras o el pensamiento hacia que lo suyo no calificase como adulterio. Siendo este un concepto que Anna y las que estaban presente aceptaron como válido. Anna, sin embargo, por su parte, simplemente estaba asombrada, contemplando a su amiga mientras contaba en detalle sobre las frases y palabras que ella y su amante del internet utilizaban para excitarse y en una manera incluso hacer el amor.


  Amparo entraba a tales descripciones audaces de cómo con las palabras que creaban imágenes fuertes había tomado su raíz tan profundamente en la boca. Después de que su rosa había sido expuesta al mismo honor de recibir el miembro había dejado su huella en sus papilas gustativas. La forma en que Amparo hablaba de los encuentros sexuales que tuvo en skype dio la impresión de que no sólo estaba hablando de ellos, pero reviviendo los o al menos en su cabeza. Esto mientras Anna y el resto la miraban a Amparo no sabiendo qué decir ni pensar, o si tal vez deberían detenerla antes de que comience a desnudarse. Las expresiones en la cara de Amparo parecían como si su rosa estuviese experimentando la misma humedad que había estado allí cuando estaba viviendo los pensamientos expresadosen su pantalla de ordenador; su amante del internet había deleitado de todos aquellos lugares en los que podría llevarla a situaciones de alegría extrema. Amparo también proporcionando tales ilustraciones con palabras como para que Anna y el resto se ruborizen ante la idea de cómo, al menos en las imágenes de su mente era que ella y su amante del internet habían realizado el acto de sodomía. Siendo esto algo que con toda honestidad ninguno de ellos jamás habían hecho todavía se deleitaba oír cómo ella y su amante internet pasó por la tarea de describir sus órganos en esta acción. Siendo como si ellas mismos podrían experimentar lo que Amparo había sentido, dado que era una impresión tan fuerte.


  Anna siempre había visto a Amparo como una ratonil ama de casa pero sin embargo estaba casi en estado de asombro al escuchar cómo ella prácticamente se jactaba como cualquier hombre haría sobre su romance en el internet. Le parecía casi irreal a Anna, la forma en que Amparo (que previamente ni siquiera había mostrado interés en los hombres) hablaba de cómo ella y su amante no sólo habían intercambiado palabras de deseo que incluían no solo sus propios orgasmos sino los de su amante provocados por medios orales, pero la forma en que ella había bebido su mismo néctar que sus acciones habían incitado. Esto de por sí hubiese sido combustible para conversaciones para Anna y el resto de sus amigas durante mucho tiempo y justo cuando parecía que Amparo se había quedado sin fantasía; dejaba escapar la que realmente las excito más allá de lo que jamás se podrían haber pensado era posible y sin haber sido tocadas de ninguna manera.


  Estando en este punto, como si hubiera estado guardando lo mejor para el final que Amparo les habló de cómo ella y su amante del internet a veces, cada vez que ella y él (que también estaba casado) estaban solos incluían el uso de cámaras de vídeo y micrófonos en sus chats sexuales. Poniéndose delante de esas cámaras de vídeo donde no sólo posaban desnudos pero mostraban cómo sus manos hacian el acto de incitarse a sí mismos a la excitación en función de las palabras que ellos escribían. Estas acciones, incluyendo el dedo de Amparo presentándose en su rosa como la raíz o lengua de su amante esperaba hacer mientras que él con su mano hacia lo mismo con su raíz para imitar las libertades que la rosa y boca de Amparo pudiesen tomar.


  Anna estaba verdaderamente asombrada de una manera que nunca pensó que estaría y tal vez estaba tan o más si hubiese oído que Amparo estuviese teniendo un romance verdadero sin embargo Anna también saco sus propias concluciones. Una de ellas siendo que de una manera el "sexo virtual" era mejor que la cosa real, especialmente cuando se hacia con cámara. Con el  "sexo virtual" se podría cumplir todas las fantasías que tal vez en la vida real uno podía haber tener miedo de hacer o no serían tan buenas en la realidad como en la mente. Siendo este el caso con el sexo oral que ella realmente no disfrutaba más allá del concepto de ser capaz de complacer a un hombre con la boca pero sin embargo en la red ella podía recibir todos sus placeres, evitando las partes que no le gustaban. Esto también siendo el caso con la sodomía o permitir que su instinto de hacer el amor en lugares públicos se materializarse dado que ella nunca había tenido el coraje de hacerlo, aunque lo había deseado. Anna conseguindo la sensación de que en cierta medida el sexo virtual era todas las maravillas de los actos que siempre traerían explosiones sobre su cuerpo pero sin las decepciones, así como algunas de las cosas que no le gustaba.


  Naturalmente, Anna en todo esto no fue barrido por el sexo virtual hasta el punto de que no podía ver lo muy obvio que estaba tan alto como la montaña más alta y esto que a pesar de que estos palacios eran grandes y lujosos con una belleza incomparable aún estaban en el aire. Todo estaba en la mente y, literalmente, en ninguna otra parte. Como no había nada para agitar el cuerpo si no imágenes creadas por palabras en una pantalla y su propia mano. Esto, en esencia, que asciende a masturbarse a palabras o la voz de alguien mientras él o ella observa a través de una cámara sin embargo, esta era la teoría. La sensación física, Anna todavía desconocía y, aunque podía ver que esto tenía sus alegrías; ella también podía ver que esto se haría repetitivo pronto si no se transformaba al acto real.


  Anna estaba al tanto, siendo una que había hecho el amor en numerosas ocasiones que la mayoría de lo que era el sexo estaba en la mente con lo físico siendo una pequeña parte. Siendo así que desde un punto de vista físico cuál era la diferencia entre tocar las partes uno mismo y tener que otro lo hiciera; no era lo mismos. El lugar donde se diferenciaban estando en la mente que disfrutaba de tener a otro haciendo lo mismo, mientras que uno tenía que engañarse a sí mismo que era otro cuando uno lo hacia uno mismo pero en el Internet era como tener a otra persona haciéndolo, ya que era la otra persona quien guiaba los trazos. Esto, por supuesto, sólo siendo con palabras pero a pesar de todo realmente era la segunda mejor opción. Había tanto aquí para ser filosófico pero mientras Anna estaba sentada en el bar, pasando el punto donde ya no podía controlar el efecto del licor que había bebido; llegó a la conclusión de que era quizá más sabio dirigirse a casa. Este siendo el momento en el que pudiera ver por sí misma si lo que la había cautivado tanto a Amparo era para ella.


  Teniendo esto en cuenta junto con la hora Anna les dio las buenas noches a sus amigas, que protestaron que ella siempre era la primera que se va sin embargo, explicó como siempre que estaba preocupada que su amante (que todos sabían estaba casado) podría pasar por su casa y no encontrarla. Anna salió del bar llevando en la mente la idea de cómo se sentiría tener un amante virtual como Amparo y tener esos chats o recibir esos PYME sensuales cuando menos se lo esperaba. Todo para tener que fingir cuando los recibia y estaba delante de su amante que eran de un miembro de la familia o de una de las chicas del trabajo.


   


  Capítulo Cuatro


   


  Anna salió del bar en un estado leve de embriaguez aunque no a donde sus palabras salían arrastradas o su caminada era torcida pero hasta el punto que sus pensamientos en relación a Amparo la hacían reír. La noche era de una primavera encantadora con todo Madrid volviendo a vivir, que podía escuchar a su alrededor mientras seguía contemplando la conversación que acababa de oír. Anna caminó lo que debio haber sido media cuadra en busca de un taxi para llevarla a su casa y aunque no estaba lo que se podría describir como "borracha"; su manera de caminar junto con la forma en que llevaba su ropa hizo sugerir que había bebido algunos tragos.


  Anna tenía un aspecto, que tal vez era difícil de describir con palabras precisas, sin embargo, era uno que era aumentado con el consumo del alcohol. Anna tenía un aire de sexualidad lujuriosa que en cierta medida daba a muchos la idea de que ella nunca podría ser una esposa o una madre, sino que podría ser una mujer quien beneficiaba económicamente de las actividades sexuales o era la amante de alguien. Esta adición a su sexualidad lujuriosa que irradiaba de su cuerpo y cara, especialmente cuando su mente jugaba con ideas eróticas. Anna en momentos como este, incluso dando una apariencia que los observadores menos delicados podrían clasificar como la de una "zorra" pero los que la habían conocido en la intimidad de la sexualidad podrían clasificarlo como aquello que la hacía tan deseable como cualquier mujer podría ser. Anna aparecía ser tan frágil como para que los que cayeron en sus emociones quieran protegerla y guiarla en la fuerza de sus deseos mientras miraban a los ojos que desafiantemente tenían mucho.


  La brisa fresca ligera se sentía maravillosa en el rostro de Anna antes de a pocos pasos encontrar un taxi para llevarla a casa y aunque Anna realmente no había consumido tanto alcohol; su estado normal de mente no estaba con ella. Anna estaba sexualmente excitada aunque era más que sólo eso lo que podría ser atendido con las caricias adecuadas. Había también su necesidad de buscar la aventura en la red. Anna, mientras subía a su apartamento disfrutaba del pensamiento sin embargo tendría que tener cuidado de no ser atrapada lo que significaba que, dada la naturaleza celosa de su amante; no podía charlar en lugares donde podría ver sus conversaciones.


  Anna, por supuesto, no daría su número de teléfono aún así, no estaba segura si pudiese mantener una vida secreta. Anna era aventurera pero no cuando se trataba de este tipo de cosas. Esto a pesar de su apariencia a lo contrario pero le interesaba al menos darle una oportunidad y ver cómo se sentía aún que sabía más probable era que lo dejará antes de que comenzara. Así siendo, como había sido cuando trató de fumar marihuana por primera vez. Ella básicamente dejandolo después de su primer suspiro aunque no se arrepentío de haber probado. Anna, haciendolo para que pudiera al menos reclamarse a sí misma que lo había intentado y así sería con el sexo virtual que haría con un desconocido porque no se atrevía hacerlo con un conocido . Ella, de hecho, tenía menos valor para charlar sobre estos temas con alguien con quien se esperaba volver a ver.


  Anna cabalgó por la ciudad en el taxi y mientras lo hacía, se sentía viva y vibrante como la ciudad en que habitaba. Anna, como Madrid se sentía llena de vida. Siendo esto hasta tal punto que casi lamentó que estaba en camino a casa. Ella podría experimentar las luces de la ciudad e incluso considero simplemente ir a algún sitio con su espíritu recién adquirido de la aventura que no era tan limitado por las fronteras como por lo general lo era. Anna aunque tentada sentía que si su espíritu realmente se había convertido en aventurero entonces seguiría igual al día siguiente cuando podía salir a la ciudad por la noche y si todo fuera, pero un capricho; entonces no haría ninguna diferencia si se iba a algún lugar en esa noche en particular o no.


   


  Capítulo Cinco


   


  El taxi no demoró mucho tiempo para llegar a la casa de Anna donde de pronto sintió la necesidad de encender el ordenador y ver lo que había y, por supuesto, para ver sus correos electrónicos y lo que necesitaba. Naturalmente, Anna habiendo decidido, dado su estado actual que los asuntos de negocio serían mejor dejarlos hasta la mañana siguiente. Anna todavía estaba bajo la influencia de la historia de Amparo aún quizás más que cualquier otra cosa; era la forma en que la había contado que la había afectado tanto. Después de todo Amparo no había dicho nada que no había oído antes o hablado de un tema que no sabía sin embargo, en realidad nunca antes había oído hablar del tema en tal manera. Siendo con una mirada el cual se acercaba al éxtasis que Amparo describió sus chats del internet y con una mirada en los ojos; como si hubiera estado acariciando esas mismas partes de su cuerpo que le causaron tales sensaciones. Anna incluso la vio como ligeramente cómica mientras que el resto de sus amigas la miraban, cuando Amparo con los ojos cerrados movía su cuerpo como una gatita que está siendo acariciada. Amparo estába tan motivada por sus propias descripciones que no se había dado cuenta de la forma en que las que la rodeaban estaban reaccionando que incluía risitas, así como el entusiasmo que casi coincidía con el suyo.


  Incluso la admiración de Anna había crecido por Amparo, a quien ella había considerado previamente demasiado mansa para poder hacer cualquier cosa por el estilo y mucho menos contarlo delante de todo el mundo como lo había hecho. Era como si hubiese visto un lado de Amparo que ella nunca sabía que tuviera. Anna incluso se preguntó a sí misma si ella alguna vez podía sentirse de esa manera acerca de cualquier cosa; mucho menos algo tan irreal como el sexo cibernético. Siendo tan claro en la mente de Amparo que la sexualidad estaba sólo en la mente se acordó de algo que tal vez, aunque no de gran importancia en el momento; luego tendría importancia.


  Amparo, en todo esto había brevemente mencionado que por momentos sus chats sexuales del internet la habían motivado en su deseo de hacer el amor con su marido e incluso habían dado lugar a más pasión entre el los dos. Amparo, también reclamando que a menudo se encontraba pensando en su amante del internet (cuyo nombre no había mencionado) cuando ella y su marido estaban involucrados en actos de intimidad. Esto incluyendo no sólo su imagen pero incluso las mismas palabras que él utilizó en sus chats y las PYME que Amparo afirmó que tenían un una influencia por encima de cualquier otra cosa.


  Amparo prendió su ordenador y hizo lo que tenía que hacer. Anna logró calmarse en gran medida dado que ya no estaba sintiendo los mismos deseos que tenía en el bar. A medida que estas emociones se habían convertido, casi por sí mismas en la curiosidad entusiasta para ver si podía conocer gente en la red con el cual pudiese formar amistades.


  Esto tal vez no de una naturaleza sexual pero por lo menos de el tipo que le daría alguien para enviar PYME, cuando algo andaba en su mente o estaba en necesidad de un consejo. Él o ella también podría enviar le las PYME de la misma naturaleza. Qué lindo sería tener un amigo o una amiga por el estilo. Él siendo alguien de fuera de la ciudad, quien ella nunca conocería pero él sería su amigo del internet con quien ella pudiera chatear durante esas horas en el trabajo o en casa. Si se trataba de género, Anna prefería a un hombre aunque esto no se debía a ningúnas intensiones sexuales, pero sólo porque ella ya tenía tantas amigas que un hombre sería bienvenido. Un varón, también sería capaz de darle la perspectiva de un hombre en muchas de las cosas que tenían que ver con su amante.


  Una vez que Anna consiguió ver sus mensajes de correo electrónico, se fue a la red social privada a la cual se había unido durante la semana anterior. Este siendo el tipo de red social al cual uno en su mayoría necesita una invitación para unirse. Esto siendo muy parecido a "Facebook" o "Myspace" pero en lugar de ser un grupo social grande; eran unos grupos pequeños creados por varias personas y fue con entusiasmo que Anna creó su perfil.


  Anna quería tener un perfil que era personal, pero no demasiado. Lo que significaba que quería subir fotos de sí misma que mostraban la sexualidad que muchos consideraban que tenía pero sin mostrar cualquier clase de desnudez. Anna eligió una foto de sí misma, sentada en el asiento delantero de el deportivo BMW que recibió después de su divorcio. Estas fotos la presentaban como una mujer moderna de la sensualidad dado el hecho que  exponían sus piernas aunque no de cualquier manera que implicaba más de lo que quería o lo que pensaba.


  Anna sin embargo, cuando creó su perfil pensó que quizás sería mejor no charlar. A medida que ella no era realmente el tipo quien podría ser tan astuta o tal vez artera cómo para ocultar las cosas de su amante tal como Amparo lo hacia con su marido. Esto dejándola con la opción que quizás sería mejor si ella y la persona pudieran intercambiar mensajes sin entrar al chat.


   


  Capítulo Seis


   


  Después de haber actualizado su perfil, Anna vio que había recibido una invitación de un hombre, quien en su perfil afirmaba ser pintor y, de hecho, mostraba entre sus fotos muchas de sus obras. Anna encontró a un hombre, cuyo cabello era oscuro y tono de la piel bronceada, atractivo y tal vez si ella no hubiera estado en una relación hubiera sido diferente. Esto algo que ella no podía o tal vez no quería cambiar sin embargo, el punto era que él parecía ser agradable en una manera interesante y buscaba estar entre sus amigos. Siendo esta la razón que Anna optó aceptar su presencia en su lista de amistades.


  Después de haber aceptado Anna envío mensajes a los que estaban en su lista de amigos. Anna estaba haciendo las rondas para controlar a sus amigos y ver cómo estaban cuando de repente recibió un lazo rojo de un hombre que se llamaba Julián; que, de hecho, era estadounidense con fluidez en el español. Este último detalle siendo aparente en el mensaje privado que le había enviado en el cual incluía a su dirección de de correo electrónico, así como nombre de Skype mientras que a su vez pidiendo que ella le diera su correo electrónico para que él le pudiese enviarle las fotos de sus obras, así como un poco de música. Anna también aprendió de este mensaje que en realidad vivía en el Reino Unido, aunque donde precisamente no se tomó el tiempo para ver.


  Anna se mostró entusiasmada de tener un pintor como amigo, aunque no era uno famoso que le ofreció enviarle algunas de sus obras, y aunque ella no tenía ninguna garantía de que él le enviaría lo que había ofrecido; ella le dio su dirección de correo electrónico. Esto con la seguridad de que, incluso si él no le enviase nada, al menos no tenía nada que perder ya que no le estaba pidiendo que le envíe dinero o algo que podría costarle.


  De hecho, no pasó mucho tiempo para que su dirección de de correo electrónico se econtrase con 30 correos electrónicos nuevos, la mitad de ellos con la música clásica de Beethoven a Mozart con muchos otros. Con respecto a los correos electrónicos que quedaban; eran como Julián había prometido conteníendo sus obras que eran verdaderamente impresionante. Siendo imágenes de mujeres pero no completamente desnudas y a veces en posiciones repetitivas que Anna siempre consideró como las que eran la fantasía de muchos hombres. La mayor parte de sus obras en realidad no tenían nada que ver con de sexo o desnudez mienstras mostraban mujeres en un estado natural. Las imágenes siendo sobre cosas que las mujeres hacen tan amenudo que raramente se daban cuenta. Habiendo una obra de una mujer pintandose las uñas de los dedos con gran pasión en el acto; dado la dignidad que logró capturar en sus ojos mientras ella realiza esta actividad simple. La visión de esta mujer capturaba su feminidad de una manera que no se podría negar que era una mujer de la sexualidad sin embargo, era casi como si esto fuera sino una parte de la historia que estaba retratada. Esto era tal vez el punto de este pintor que las mujeres ocupaban una sexualidad por si mismas sin embargo, esto era sólo una parte de su ser, que tal vez no era más que el factor más pequeño de todo lo que eran en su calidez de las delicadas pero fuertes criaturas que eran.


  Anna también vio otra pintura que capturaba el mismo espíritu, sin embargo, mostraba una mujer que trabajaba con productos químicos y realmente demuestraba la feminidad sin olvidar el lado intelectual de la mujer que tan a menudo era ignorado en obras de arte. Anna estaba realmente contenta que lo había conocido y sintió la necesidad de darle las gracias por sus obras que incluyeron un mensaje diciendole que sería un honor ser su amiga.


  Pasaron unos minutos después de haber enviado este mensaje que Anna recibió una respuesta que la tomó por sorpresa. Siendo uno en el que Julián le envió su número de teléfono celular con la pregunta si podía enviarle un sms y charlar juntos en skype. Siendo esto algo que Anna sentía que no podía hacer dado el carácter celoso de su amante por lo que sugirió que simplemente charlen allí. Anna incluso explicando que su amante tenía acceso a su computadora sin embargo, sería seguro para ella intercambiar mensajes allí; ella ni siquiera siendo consciente de que uno podría chatear en nings.


  Anna aguardaba la respuesta de Julián mientras miraba sus pinturas, todavía con el temor de cómo podía capturar los sentimientos de una mujer tan claramente; casi como si él las estuviera describiendo con palabras a través de los colores que utilizó para ilustrarlas. La respuesta de Julián sin embargo fue una que realmente la sorprendió, así como una que ella nunca se hubiese esperado. Su respueta una en la que dijo que él estaba interesado en el intercambio de las PYME sexuales y mantener chats de una naturaleza similar y en realidad no le importaba que ella estaba en una relación y lo dejó en claro que esto es lo que él verdaderamente quería.


  Anna no se había imaginado nada por el estilo a pesar de que sentía que si no hubiera estado con alguien como su amante o tal vez con nadie; habría aceptado una propuesta de este tipo. Anna, en este momento eligiendo expresar sus deseos más profundos para que pudieran seguir siendo amigos. Anna, de nuevo declarando que sería una tremenda emoción tener como amigo a un artista y que gracias a él su vida podría ser enriquecida.


  Anna envió este mensaje con certeza casi total de que ella había encontrado la clase de confidente que ella siempre había soñado, ella sonrió a sí misma mientras enviaba otros mensajes y bebía la taza de café que ella misma se había preparado. Todo estaba muy bonito cuando unos pocos minutos después Anna recibió una respuesta que totalmente la devastó hasta las lágrimas de amargura y la tristeza.


   


  El mensaje siendo el siguiente.


   


  Querida Anna,


  Yo soy un hombre como tu su compatriota español, Don Juan. Cuando quiero una mujer que simplemente la quiero y no me importa que ella tal vez esta casada o no, o en una relación o no. Yo simplemente voy tras ella. Por supuesto si ella no me quiere eso ya es otra cosa y yo veo que usted no me quiere por lo tanto, este será el último mensaje que usted recibe de mí.


   


  Por favor, disculpeme por decirlo de este modo pero lo que quiero no es la amistad pero las relaciones sexuales así que si usted no desea lo misma entonces adiós. Para mí, es es todo o nada. Esto no es para insultar pero la oferta amistad no me interesa para nada bueno bye.


  Julián


   


  Siendo este mensaje que destruyó todas las esperanzas y expectativas de Anna y quizá peor aún el entusiasmo que había construido después de haber escuchado a Amporo hablar de su relación por internet. Ella creyendo que encontraría un amigo para hablar con ella pero aún no había encontrado uno solo para la amistad. Anna se entristeció mientras lloraba sin embargo, ella misma no sabía el porqué de sus lágrimas.


   


  Julián, después de todo, realmente no la había insultado en modo alguno y ni siquiera había insistido en ser su amante del Internet y en todo caso; se había retirado de ella por completo. El incluso la había bloqueado para que ella no le pudiese enviar más mensajes.


  Anna podia ver que Julián era inquebrantable y como no había aceptado su oferta; no sería nada en absoluto. Ni siquiera estaría en su lista de amigos. Siendo esto lo que la había insultado por encima de todo, incluso más que si hubiera insistido, como muchos de los hombres que conocía, que no podían aceptar un no por respuesta. Siendo este el caso de que lo suyo, al menos, era natural, mientras que lo de Julián ella no podía comprender. Julián declarando que no iba aceptar menos de lo que quería y había decidido cuál sería su relación, o más bien que no sería en absoluto. Siendo esto algo que hasta ese momento, ella siempre había decidido pero esta vez había sido un hombre al declarar que lo suyo sería tener ningun tipo de relación.


  Todo lo cual la dejo a Anna despojada sin embargo, hasta cierto punto, se culpó a sí misma que así se sentía, porque cuando sus sentimientos fueron reemplazados por su lógica, ella vio que Julián estaba en su derecho. La indiferencia, ella recibiría de Julián y esto sería algo que Anna tendría que superar.


   


  Las Doncellas Del Lago


   


  Capitulo Uno


   


  Fue en un intenso día de verano de hace tantos años que me encontraba caminando por un bosque en uno de mis muchos viajes a través del mundo. Fue en un día que recuerdo como particularmente caliente que me encontré vagabundeando en algún lugar de la parte central de Europa, con ganas de encontrar un buen lugar en la sombra donde podría tocar mi guitarra y practicar mi canto. Un prado o tal vez un lugar junto a un lago era lo que me parecía ser ideal para mis necesidades.


  En cuanto a mí, yo tenía 20 años de edad en aquel entonces y aún estaba en los días de mi vida cuando no estaba obligado a hacer planes para el futuro o por lo menos no de los que iban más allá de la temporada en que me encontraba. Aparte de esto, puedo decir sobre mí mismo que tenía todo el vigor de haber apenas pasado los pocos años que había vivido o tal vez desperdiciado. Esto dependiendo de la opinión de cada uno aún que sentía que había visto una gran parte del mundo, especialmente para una edad tan joven y digo esto no sólo refiriéndome a cuántos lugares mis viajes me habían llevado pero también por lo mucho que había experimentado. Esta última afirmación, sobre todo, siendo una referencia al contacto que había hecho con otros seres humanos que habían hecho que ver las muchas culturas del mundo fuese algo grandioso.


  Si se trata de mi aspecto físico, diría que era el típico americano de descendencia alemana o lo que me imagino se pudiera consider como tal.  Mi cabello siendo rubio oscuro junto con mis ojos azules y mi cara que en su mayor parte era difícil de describir, aparte de ser agradable aunque tal vez no demasiado. Naturalmente, así era como me veía a mí mismo aunque no puedo decir saber lo que pensaban otras personas de mi aspecto ya que rara vez mi aspecto físico era mencionado.


  Yo en aquel entonces tenía sólo 20 años de edad como ya lo he dicho, y aunque rara vez mi mente entretenía pensamientos sobre el futuro; Yo sabía lo que iba a hacer con el resto de mi vida con respecto a mi profesión. Iba a ser un cantante de ópera que en realidad era lo que yo estaba en camino de ser. Siendo un estudiante en la Escuela de Música de Nueva York en aquel entonces, así como cantante a tiempo parcial con la ópera Metropolitana que era lo que podría llamar mi vida cotidiana. Por el momento sin embargo, era sólo otro viajero por Europa que en cierto modo me hacia sentir como Wotan (de la ópera de Wagner “Gotterdammerung”) cuando viajaba por el mundo como un desconocido en busca de la sabiduría y quizás aventuras.


  Fue en esa mañana en particular que elegí salir del hostal donde me alojaba, llevando conmigo nada más que una bolsa que contenía una botella de vino blanco junto con una guitarra acústica, que a menudo llevaba cuando viajaba por el mundo. Este hábito mío siendo no motivado por un deseo de tocar mi guitarra para ganar dinero en las calles, que es algo que realmente no me gusta hacer. Por supuesto, en todo esto también podría mencionar cómo esto hubiera enfurecido a mi madre sin medida si ella siquiera se enterase que había estado haciendo algo por el estilo. Mi madre es la que a menudo me repite que ella no pagaba todo ese dinero para enviarme a una buena escuela de música, para que pudiera terminar cantando en las calles o lugares públicos simplemente para ganar las pocas monedas que la gente estaba dispuesta a entregarme como si yo fuera un mendigo. Por supuesto, ella no le importaba que yo tocase mi guitarra en un parque, siempre y cuando no fuera por dinero. Su actitud es como si yo fuera mi hermana, a quien no le importaba que tuviera relaciones sexuales con varios hombres como ella hacia en aquel entonces con tal que no lo hiciera con el fin de obtener cualquier clase de benefició monetario.


  Yo, por mi parte no me gustaba tocar en las calles por otras razones. Una de ellas es que no me gustaba recibir pedidos para tocar canciones que ni conocía ni me gustaban. También me sentía un poco degradado cuando la gente quería darme algunas monedas extras que tenían en el bolsillo, que tal vez si hubiera tenido hambre me hubieran venido muy bien pero eso no era mi caso, ya que tenía un ingreso que era suficiente para poder vivir bien. Mi razón principal, sin embargo por la cual casi nunca tocaba en la calle delante de los transeúntes era que, yo por la mayor parte era una cantante de ópera y no me gustaba cantar canciones pop, pero ¿qué otra cosa podía cantar con sólo una guitarra para acompañar a mí mismo . Sin embargo a pesar de esto trataba de cantar algunas arias de ópera que no requerían mucho acompañamiento como "La Donna E Mobile" de Verdi o "No Andrai Farfalone Amoroso" de Mozart. Por supuesto de vez en cuando, especialmente cuando cantaba para mi propio placer cantaba un poco de la música ligera, como "O Sole Mio" o "Torna A Sorrento", que eran agradables para cantar y tienden a hacer una impresión favorable con muchas damas; especialmente con las que no hablan Inglés o alemán.


  La hora se acercaba al mediodía, cuando después de una caminata de dos horas me encontraba delante de un lugar agradable, al lado de un lago donde mi cansancio decidió que este sería el lugar donde pudiera descansar y cantar para los pájaros o tal vez con ellos. Todo con el fin de practicar mi canto no sólo para mí mismo, sino para las criaturas de la naturaleza que se encontraban al mi alrededor que seguramente incluyian las ardillas.


  Esos días fueron realmente caliente pero eso no me impedía de disfrutar de una barra de chocolate cuando me senté en la hierba. En cuanto al vino, no estaba nada mal y mucho mejor de lo que jamás hubiera esperado para la cantidad de dinero que pagué por él. El encanto estaba a mi alrededor, al lado de un lago entre toda la belleza de la naturaleza que incluía los preciosos árboles verdes, así como vistas de cualquier pintura, incluso por maestros como Renoir o Van Gogh. En cuanto al lago, me proporcionaba con ideas de entrar a nadar pero dado que no había traído el tipo adecuado de la ropa; Me abstuve de esta actividad aún que el calor del día hizo que la idea fuese constante en mi mente.


  Fue a los pocos minutos y después de haber descansado y bebido un poco de mi vino que decidí empezar a tocar mi guitarra y cantar con toda la alegría de la temporada de verano. Había algo tan grande sobre este lugar que si yo hubiera sido un poeta o compositor, probablemente le hubiese dedicado una grana parte de mi trabajo pero sin embargo como cantante; Queria cantar con toda la armonía que mi voz permitía. Saqué mi guitarra y tan pronto como lo hice una sensación se apoderó de mí para simplemente dejar todo pensamiento y con todos mis deseos recrear los sonidos de "O Sole Mio".


  La sensación era una de total libertad cuando empecé a cantar esta canción que es tan querida y famosa por todo el mundo. El sonido de mi voz cuando tocaba la guitarra me parecía como si se podía escuchar a través de todo el mundo, o al menos el bosque donde me encontraba. La sensación era una de alegría como el vino que me había llenado con tantas sensaciones agradables que me podía relajar aún que no demasiado para que nadie pudiera decir que estaba ebrio.


   


  Capitulo Dos


   


  Por alguna razón que ni siquiera yo se el porque mi voz comenzó a cantar la canción española "Quiereme Mucho" que siempre había sido una de mis favoritas, o al menos desde que me enteré que era interpretada por mi ídolo y modelo a seguir; Plácido Domingo. Esta canción es más romántica y no me requiere tener que cantar esas notas como "Nesun Dorma" o incluso "Donna Vide Mai Non", que habrían obligado a mi voz a hacer mucho más. Esta canción era una que facilmente podía cantar con las melodías de mi guitarra  para llenar las hermosas escenas de la naturaleza tranquila en la que me encontraba.


  Otra cosa que me gustaba de esta canción en particular era que era fácil de tocar en la guitarra lo cual me permitía concentrarme más en mi voz y en el mensaje de amor de la canción. Concentrado en las palabras "quire me mucho dulce amor mío", que más o menos podía entender. Siendo estas palabras que me permitían mirar a cualquier mujer en la cara y cantarle con deseo aunque no fuese de mi gusto, pero al menos me daba alguien sobre el cual centrar mi voz y sentimientos. Esto aunque sólo sea por los pocos minutos que duraba la canción.


  La canción se sentía hermosa y mi voz como que podría ir tan alto o bajo como quería con toda la pasión que habría hecho incluso el propio Domingo orgulloso de su devoto seguidor. Qué bonito era todo mientras mi voz se escuchaba sobre todo en un día que tenía planeado cantar durante todo el tiempo que la alegría estubiese conmigo, sin embargo, fue entonces que algo cambió la escena. Fueron dos señoritas que yo podía ver acercándose al lugar que prácticamente había convertido en mi sala de conciertos, con sus árboles y el lago que nos dió una sensación más pintoresca. Fue en un primer momento que las vi en la distancia cada vez más cerca, como si tuvieran un propósito de unirse a mí o simplemente sentarse alrededor mientras cantaba.


  Ellas se acercaron y mientras lo hacían, la primera cosa que noté fue el color de sus cabellos brillando en el sol casi como si antorchas en la pura luz de día. Una de ellas casi sin necesidad de decirlo era rubia, mientras que la otra dama joven tenía el pelo castaño claro, que también logró el mismo efecto de capturar el sol todavía de una manera que dio contraste con el pelo amarillo de la que yo sólo podía suponer era su amiga . Siendo también una posibilidad en mi mente que estas dos encantadoras señoritas también podrían estar relacionados en forma de primas o hermanas.


  Más se acercaron y yo empecé a poner más énfasis en mi voz que aunque no era muy fuerte tenía un sonido dulce. Incluso me puse de pie como uno deseando darle la bienvenida a estas dos jóvenes, que parecían tener unos 16 años de edad aunque tal vez su maquillaje podría haberles dado una apariencia mayor. A medida que se acercaban, la primera cosa que noté no fue tanto ellas, pero el objetivo que ellas llevaban. Siendo una cesta de picnic muy parecida a la que siempre me había imaginado era llevada por la caperucita roja a su abuela. Siendo el tipo que tiene dos tapas, una en ambos lados, mientras que un mango en el centro la hacia más fácil de llevar. Eran estas señoritas quienes llevaban la canasta mientras caminaban juntas en armonía una con la otra como si saltando al acercarse cada vez más cerca de donde yo estaba.


  Fue mi ojo que recogió este detalle de sus vestidos y el patrón de flores, que hizo que se vieran tan bien como el día era. Sus vestidos quizás eran para damas de más años pero lo suyo era una cierta elegancia en sus ropas que, aunque claramente no del tipo caro en la calidad; tenía algo que mostraba su preocupación con una apariencia agradable. Este esfuerzo en sus vestidos quizá también era por si mismas o por los demás o tal vez por el simple hecho de salir para ser vistas o simplemente en busca de sentir la belleza de su feminidad con la alegría que sólo ellas podían apreciar.


  A medida que se acercaban, me di cuenta de lo excepcional que eran sus cabellos. Siendo tan ricos no sólo en sus colores que tenían que haber sido natural, pero su textura. Sus cabellos largos en las riquezas silvestres sin embargo controlados por la moda en el que los llevaban atados. Esto haciéndome recordar a las fotos que había visto de mi madre en esa primera parte de su vida cuando sus cabellos eran largos y salvaje como para crear la ilusión de que fluía como un río de placer aún que el tiempo había pasado. Sin embargo, estas dos señoritas estaban en esa parte de sus vidas en el que el pelo era grueso con todo el encanto de su edad que se veía en sus cuerpos. Siendo esto algo que podía ver mientras se acercaron con la cesta en la mano y sus piernas juveniles encantando como sus sonrisas y así contando su adoración de todo lo que era el día.


  Las dos llegaron a donde estaba y sólo unos pocos metros nos separaban, que estaba un poco decepcionado al ver que ninguna de ellas era verdaderamente hermosa en sus rasgos faciales. Ellas tenían la belleza de la juventud, que mi madre una vez me había dicho que hace que muchas señoritas se vean encantadoras o por lo menos hasta los 30 años. Sin embargo, ellas aún disfrutaban de su juventud y la belleza noble de tal edad tan codiciada por los que eran sus mayores.


  Por supuesto, en todo esto nunca las hubiera declarado como feas sino que simplemente no para mi gusto; al igual que muchas mujeres a las que los medios de comunicación aclamaban como hermosas. Sin embargo, me gustaba la suavidad de la compañía femenina que hacia el día más agradable en la manera de tener un público lleno de entusiasmo de mujer.


  Sus cuerpos como también sus rostros eran jóvenes con toda la redondez de la sexualidad. Todavía en la adolescencia, aunque en honor a la verdad ninguna de las dos tenía una figura que era para envidiar o lo que yo sólo podía imaginar que otra mujer pudiese desear. Ninguna de las dos siendo ni particularmente alta o baja con piernas que sí tenían una suavidad sobre ellas, incluso si no tan bien formadas, mientras que sus pechos eran más modestos en tamaño. Esto en contraste con sus muslos, que al ser grandes les daban un aspecto enorme de la sensualidad y mas aun si estubieran las dos prestadas en una version desnuda.


  El vino no estaba llenando mi cabeza tanto como mi canción que hablaba de amor y cuando ellas se me acercaron, parecían casi como ardillas en su timidez mientras sonreían el una a la otra e incluso hablaban en secreto para que no las oiga. Por mi parte, dudo que las hubiera entendido a menos que hablasen ya sea en Inglés o alemán sin embargo, se hablaban despacio a los oídos mientras me miraban sonriendose. Esto me hace mirarlas con ojos que sonreían mientras que ellas parecían hacer lo mismo.


   


  Capítulo Tres


   


  Yo estaba en el medio de mi canción cuando se pararon frente a mí, al parecer después de haber decidido que era seguro acercarse y escuchar mi voz junto con el sonido de mi guitarra. Esto me hizo sentir como el hombre de la película "La Misión" cuando por primera vez se presentó a los indios de Paraguay en la famosa escena en la que toca su flauta. Se sonrieron la una a la otra como si no supiesen qué pensar de mí mientras yo simplemente seguí tocando para ellas aunque yo esto lo hacia tanto para mí como su reacción.


  Unos segundos deben haber pasado cuando sus expresiones faciales se relajaron como lo hicieron en la confianza de que podía ver en ellas cuando se sentaron en la hierba con su cesta de picnic entre ellas. Se veian tan hermosas en sus formas quizá un poco provinciales, al hecharse las dos para atras mientras escuchaban mi voz cantando "Dulce Amor mio" del último estribillo de la canción. Debo decir que en este momento mi cantar se hizo más alegre por que podía ver cómo estas dos jóvenes estaban disfrutando de mi canción.


  De hecho, ambas habiéndose quitado los zapatos mientras se relajaban en la hierba con los pies tocando el suelo en una manera que parecía tan delicada. Incluso había cierta gracia sobre ellas mientras se movían con el sonido de mi guitarra y esperaban para comer su almuerzo, que quizá había sido preparado por su madre o sus madres o las dos mismas, pero esto no lo sabía.


  En el momento en que llegué al final de mi primera canción, nuestros ojos se encontraron con ellas dos jugando el tipo de juego que desvía la mirada casi de inmediato, tan pronto como la mía se encontraba con las suyas; sólo para tratar de encontrar la mía de nuevo y repetir el círculo. Todo lo veía muy encantador de una manera lúdica, ya que habíamos hecho contacto y eramos plenamente conscientes que nuestra relación era una de cantante/audiencia. Incluso en mis caminos de vanidad me las reclamaba como mis fans quienes habían venido a adorar a mi talento con sus sonrisas y emociones. Me dieron un aplauso cuando completé mi canción pero yo por mi parte simplemente incline la cabeza muy ligeramente en reconocimiento de su reconocimiento.


  Fue después de uno o dos segundos que me lleve por los caminos del tímido, ya que las dos parecían mirarme con tanto deseo de saber más sobre mi que no sabía si hablar o ir a donde ellas y presentarme . Mi respuesta fue simplemente cantar otra canción que hice en la forma de "O Sole Mio", que las hizo reaccionar como si la habían oído antes. Esta canción es una de las favoritas de muchos en los restaurantes de todo el mundo por alguna razón quizás porque los hace recordar al fallecido Luciano Pavarotti; cuya voz era ideal para canciones napolitanas. Sin embargo, sentí que hice una buena interpretación, especialmente para alguien que no sólo no era italiano, pero ni siquiera hablaba el idioma y mucho menos ese dialecto particular, de la región de Nápoles.


  Mi audiencia de dos se hicieron más feliz en todo lo que era su cuerpo o al menos lo que era visible mientras cantaba y ellas sacaban sus sándwiches e incluso una ensalada de su cesta junto con algunos pequeños tenedores de plástico, así como otros artículos de alimento con el fin de que su fiesta pueda comenzar. Todo lo cual me hizo recordar a todas aquellas personas que se reúnen en el Parque Central para los conciertos por la noche con todos los adornos de una fiesta para una velada de gala sin embargo en esta ocasión; Yo era la estrella (al menos en ese día) para estas aparentemente vibrantes señoritas de no sabía dónde. Esto no siendo de importancia en el momento mientras seguía cantando.


  No les tomó mucho tiempo para crear su comida con todos los alimentos que habían traído; para que esta sencilla comida se viera deliciosa. Incluso haciendo gala de lo que habían creado y parecían que me estaban invitado a unirme a ellas sin embargo fingí no estar consciente, ya que con la ansiedad de seguir mi canto comencé con la canción "Aquellos Ojos Verdes". Siendo incluso cómico para mí que yo estaba tratando de ganarlas con mi voz mientras ellas intentaban lo mismo con sus comidas que realmente parecían tan caseras y llenas del tierno cuidado de una madre. Incluso daba la sensación divertida que estaba literalmente cantando para mi cena o tal vez mi almuerzo.


  Traté de conseguir todo el contacto visual posible con mi audiencia de dos sin embargo, sus piernas, no podía ignorar como sus vestidos cortos regalaban vista a las bragas que llevaban en una vista que no era tanta una motivación sexual pero una de delicada sensualidad. Estas niñas y sus miradas sanas crearon imágenes en mi mente de las obras de Manet y las doncellas que pintó en la naturaleza en forma de su almuerzo sobre la hierba. Esto a pesar de que nadie estaba desnudó sin embargo parecía ser un motivó sexual en el romance del aire, o tal vez era el funcionamiento de mi mente? Esto era una posibilidad aún que sus rostros eran tan agradables adornados en maquillaje y sus piernas tan redondas mientras sus pies se movían de una manera que hizo que sus vestidos hagan gracia de lo que escondían por debajo.


  Decidí que después de esta canción me detendría para así unirme a mis admiradoras o así parecía que las dos adoraban mi voz. También dando la apariencia de querer hablar conmigo y compartir de su comida conmigo, que se veía cada vez más apetitosa mientras que yo quería compartir mi vino y galletas ya que no tenía nada más que ofrecer. En el momento en que terminé mi tercera canción fue como si estas señoritas (que por entonces estaban sentadas a tres o cuatro metros de mí) y yo ya hubiésemos estado introducidos aunque de hecho; que ni siquiera habíamos hablado tanto como una sola palabra entre nosotros.


  La mío fue recibir una gran ronda de aplausos de estas dos señoritas que me miraban como pocas veces había estado contemplado antes. Casi dando la impresión que era uno de los tres tenores o por lo menos en sus ojos y en ese momento en el tiempo. Dejé de cantar y mientras me acercaba, ellas me hicieron un espacio para que me pudiese sentar y unirme a ellas. Me señalé a mí mismo y dije mi nombre "Bill Albert". Siendo entonces que estas dos señoritas, quienes se sostenían ligeramente de la mano con el cuidado de hermanas en amistad de ternura; Se señalaron el una a la otra y dijeron sus nombres aún que en toda realidad no los cogí. Sus nombres siendo tan ajenos a mí que no podía pronunciarlos como lo habían hecho ellas.


   


  Capítulo cuatro


   


  Fue entonces que me senté con la confianza que me habían invitado a su mesa privada o espacio de terreno, sonrisas me dieron la bienvenida; mientras pregunte si hablaban Inglés o alemán. Su respuesta fue "Polska, polaco" y era claro para mí sin tener que escuchar más que eran de Polonia y solo hablaban ese idioma nada. Por supuesto pensando sobre lo que paso, podríamos haber hablado tanto si entonces hubiese hablado el polaco como lo habló hoy. Esto después de haber sido enseñado por mi ahora esposa Gosia aún en aquellos días; El polaco era un idioma que no hablaba en lo más mínimo.


  Era tan agradable estar sentado al lado de estas dos señoritas de tal manera y aunque no fue la atracción sexual que me había traído hacia ellas, pero la amistad. Yo creo que tenían una cierta sensualidad sobre ellas que era realmente agradable para estar cerca, ya que con la libertad hablaban entre sí. Probablemente hablaban en polaco, que yo no tenia ninguna comprensión en el momento. Esto pareciéndome gracioso cómo un lenguaje que uno no entiende simplemente emite la apariencia de ser meros sonidos que sólo se convierten en palabras, una vez que uno realmente lo aprende.


  Fue entonces cuando la rubia cuyo rostro no era tan bonita como el de su amiga o quizás hermana, me ofreció una pata de pollo que me pareció un bonito gesto. Este al igual que una dama quien serviría algo con tanta elegancia. Por mi parte, no estaba tan hambriento pero tomé lo que me dieron, con en el fin de sacar mi botella de vino, para que yo también pudiese ofrecer algo a esta deliciosa comida. Asi procediendo a tomar la botella de mi bolsa donde había dejado mi guitarra y mostrando lo a ellas quienes aceptaron tomar una copa conmigo e incluso ofrecieron sus vasos.


  Las jóvenes vieron llenar su vaso de vino, aunque era evidente que hubieran preferido mucho menos, pero fue la etiqueta que las hizo aceptar lo que ofrecí como yo lo que ellas ofrecieron. Mi hambre no siendo tan grande, simplemente le di un mordisco a su pollo mientras que ellas solo un sorbo a mi vino que yo también bebí solo un poco para simplemente mojar los labios para cantar de nuevo. Fue extraño para mí y tal vez todavía lo es cómo estábamos disfrutando, aunque no entendíamos ni una palabra de lo que nos decíamos, sin embargo, siendo tan evidente que el lenguaje de las palabras no era necesario, cuando el calor de los espíritus y la humanidad eran sobre. Ni siquiera era un caso de romance entre nosotros ya que yo realmente no veía la atracción de su parte por mi físico ni deseo ninguna clase pero me alegré de estar compartiendo este momento con ellas que tal vez nunca se repetiría. Sólo siendo el presente que tenía algún valor para nosotros, ya que simplemente disfrutabamos de nuestra compañía y del lugar que nos había reunido junto con lo que habíamos traído en la forma de nuestras personas, comida, bebida, mis canciones y sobre todo la belleza de la amistad que habíamos creado.


  El tiempo pasó deliciosamente sentados juntos los tres sin embargo, yo sentía la necesidad de mostrar un poco más con mi voz que es lo que en verdad querían. Debe haber sido después de media hora que tomé mi guitarra de nuevo y comencé con mi siguiente canción que llegó en la forma de "Dein ist mein Herz Ganzes", que era una de las pocas canciones que conocía en alemán. Ésta canción logrando capturar el estado de ánimo entre nosotros mientras que el calor del día aumentaba a donde uno casi no podía evitar sentirse tentado a hacer lo que ellas hicieron. Esto siendo el acto de quitarse los vestidos que las dejaron con nada más que los bikini que se habían puesto por debajo. Siendo la rubia cuyo bikini azul contrastaba con su piel tan bien como para hacer a uno pensar que ningún otro color podría ser mejor. En cuanto a la joven morena, su bikini era rojo y casi apasionado en contraste con su piel, que se había vuelto un ligero color marrón para darle disparidad de tono a su casi pálida amiga. Siendo a este punto que me recordé quizás en una forma extraña de Degas y las señoritas que pintó bañose o tal vez simplemente desnudas. Esto a pesar de que ninguna de estas dos señoritas se destapó en modo alguno que expusiera alguna parte de su cuerpo que podría ser considerado no apto para la exposición pública.


  Mi canción parecía capturarlas y esto pude sentir mientras que escuchaban lo que estaba cantando y hubiesen cantado junto conmigo si hubieran conocido las palabras y sin embargo trataron de tararear mientras cantaba. Qué delicioso es sentir la alegría de los demás cuando uno canta. Esa sensación de que uno está llenando algo dentro de ellos hasta el punto de que una emoción quiera salir del éxtasis total. Esta es una de las razones por las que siempre quise ser cantante para que simplemente pueda compartir mis alegrías con otros a través de la canción o el aria, esto para que ellos quieran mostrarme sus emociones para asi alimentar mis deseos de cantar aún más.


  Me sentía como si pudiera cantar cualquier cosa e incluso si algunas notas fallaron, no importaba por que mi público estaba conmigo y sentía su placer. Incluso me atreví a cantar "Toreador", con más voluntad de interpretar que en realidad cantar las notas ya que realmente no podía tocar esta aria en mi guitarra y mientras lo hacía; mi público me dejó pero no por insulto, pero para ponerse a bailar. Las dos abrazadas e incluso inclinándose la una a la otra de una manera tan amable como para hacer mi sonrisa emitirse como el sol en toda su alegría.


  En este lugar del lago se había creado una especie de atmósfera de carnaval.  Estas jóvenes bailaban sobre mis palabras y hasta mis errores mientras yo cantaba esta aria, sin embargo, no importaba; ya que habían tantas cosas que pasaban alrededor. Hacían reverencia casi como si lo estuviesen haciendo en la ópera o en un salón de baile magnífico con sus tiernos pies pálidos tan amorosamente acariciando el suelo mientras se movían alrededor con encanto. Yo mismo teniendo la sensación que me habia convertido en una banda que había sido contratada o un radio que había sido activado pero esto no me molestó en lo más mínimo. La alegría era algo que les estaba dando a estas dos señoritas que me permitió ver lo mucho que mi voz podría impactar a la gente y permitir les ver la grandeza de la música en la que yo y mi madre tan fuertemente creíamos.


  Después de "Toreador" yo sentía que tal vez el estado de ánimo se hizo aún más feliz no por gran arias de ópera sino por las canciones más ligeras en español. Siendo mi amigo Arturo de Columbia quien me había permitido ver la belleza que había en las melodías y armonías incluso en canciones como "Guantanamena". Siendo esta la siguiente canción que elegí al igual que un DJ quien selecciona las piezas particulares para establecer un estado de ánimo que cambia constantemente para mantener las emociones de su audiencia en movimiento con la música. Estas señoritas parecían tan feliz cuando empecé esta canción que me dieron la más brillante de las luces de sus ojos.


  Guantanamena salió con todo el entusiasmo de un verdadero artista latinoamericano que mostraba toda la grandeza de esta canción. Mi acompañamiento de guitarra en este punto es tan importante como mi voz mientras trataba de ser como esos cantantes que siempre imaginé en la isla de Cuba. Esto creando un estado de ánimo entre mi público de dos, que en el espíritu de la celebración fue a nadar en el lago o tal vez sólo para darle un toque al agua.


  Este siendo un gran momento para crear la fantasía en mi mente de la sexualidad más pura aún que no vinculada con la carnalidad, pero su mera alegría que era tan inocente en acciones como dos niñas que juegan aún en deseos ocultos; todo haciéndose fuente de inspiración para el erotismo. Salpicaduras de agua que hicieron cuando trataban de bailar y saltar en el agua, que cuando en el aire logró capturar la luz del día tan delicadamente al igual que su cabello, mientras que el resto de los rayos del sol, casi saltaban de sus cuerpos como para hacer que sus piernas y brazos brillarán como diosas.


  Todo como un retrato de Renoir que era muy bien conocido por mí en el que tres bañistas mujeres estan desnudas en un lago. Este es el punto de mi imaginación como para crear imágenes en mi mente como si estuviera tomando fotos con mi cámara sin embargo, estas fueron de las que permanecen conmigo así como con la alegría y la fantasía; corrían para tratar de tirar una a la otra al agua. En cuanto a mi cantar, al contrario de lo que uno podría pensar no estaba siendo desperdiciado al aire, ya que incluso trataban de correr alrededor de la melodía alegre que había comenzado en la forma de "Funiculi, Funicula".


  Las dos jugaban en el sol en una manera tan delicada que hacia todo el día como una tremenda aria de la más preciosa opera. Casi como si mis canciones las estaba tentando a seguir. No obstante, fue cuando empecé con "Nesun Dorma" que el silencio substituyó la actividad de la emoción para tomar asiento e incluso beber más de mi vino, que me hizo sonreír con aprobación, ya que se sirvieron a sí mismas mientras yo cantaba esta maravillosa aria que aparentemente conocían. Ahora ellas sentadas como si estuvieran en una mesa con los pies tan delicadamente colocadas juntos sobre la hierba. Casi como dos adolescentes enamoradas no tanto de si mismas o de alguien en particular, pero con la vida; mirando a su alrededor como si estuvieran tratando de expresar con su visión lo que sus sentimientos llevaban. También pude ver que mi vino les era agradable ya que hacían brindisi a la vida y tal vez incluso a mi voz.


  Fue un buen día para mí con tanto canto, la danza, el vino, la comida y todo lo que hizo que nuestro día de verano fuese uno para recordar hasta hoy pero por encima de todo fue el contacto humano y el intercambio de culturas que lo hizo do todo una maravilla. Yo por mi parte, me mantuve en contacto con estas dos señoritas ya que intercambiamos direcciones de correo electrónico y, como cuestión de hecho iría a verlas de nuevo en la sociedad de mi querida, prometida Gosia; quien se sorprendió al ver que en realidad tenía dos amigas en Polonia. Siendo también un punto de encanto para Gosia que los cuatro pudiésemos disfrutar de una noche hablando de aquel semi famoso rendimiento del aria “Nesun Dorma”. Por supuesto que para entonces mi polaco había llegado al punto en el que podía entender algo de la conversación, mientras que el Inglés de las dos jovencitas también había aumentado aún que hubo una cierta magia en simplemente poder comunicar sin palabras.


   


  Mar Vaglia, La Desesperación De Una Bogina


   


  Era uno de esos días en que el sol brillaba como una enorme bola de fuego. Parecía que estábamos en la parte superior de la tierra, donde el sol está más cerca, como a menudo se ve en las obras maestras de los grandes artistas. Y así pareció para calentar más intensamente mientras Giantuvis caminaba en la playa dejando atrás la choza donde vivía muy sencillamente. Giantuvis quien había tomado el hábito de caminar cada mañana, cuando no estaba ocupado con su trabajo de carpintero, trabajo que siempre había hecho como su padre y que él había pasado antes él. Caminó disfrutando del placer del calor en su cuerpo, los ardientes rayos del disco brillante e imponente besaban sus hombros anchos.


  Era como si Apolo habiese bendecido este día con la abundancia de su gracia, a Giantuvis le parecía que el calor lo estaba penentrando y era consciente de esta alegría. Giantuvis pensó en la suerte de tener todo ese tiempo para pasear y tener la libertad de tomar ventaja de tal belleza. Los dioses querían mostrar lo mejor de su satisfacción con el comportamiento de los hombres y especialmente hacia él, que era un hombre sencillo que no tenia ninguna intención de discutir de ninguna manera una decisión tan importante. Giantuvis continuó su paseo pensando que era un día bendecido, todas las deidades ayudaron a controlar los elementos de la naturaleza y Poseidón calmó las aguas de los océanos.


  Giantuvis continuó en su viaje acompañado por sus pensamientos de los más íntimos que nunca habia compartido con los demás, sus fantasías galopaban en su sexualidad, todas las bellezas del mundo en su sensualidad. Sus ojos fueron capturados como un pintor ante su lienzo, podía ver por el camino que bordeaba el mar verde de árboles cargados de fruta, la arena bañada por el sol suponiendo colores brillantes que pasaron rápidamente de blanco a oro para luego regresar rosa . Todo bajo un cielo carmesí frente a un mar verde como una esmeralda, esto una piedra del cual Giantuvis solo había oído hablar pero que nunca había visto.


  Giantuvis se sintió hipnotizado mientras continuaba su camino, él tenía la sensación de estar entrando en un mundo desconocido que nunca habia imaginado, estaba caminando por un camino diferente al que él quería, había cruzado una barrera invisible y se encontraba en un mundo dentro de otro mundo . Giantuvis miró hacie el cielo que le pareció que había cambiado de color, ya no era escarlata. Giantuvis temía ser un intruso en el hogar de los dioses quienes había aprendido tenían que ser celebrados pero igualmente temidos, porque su ira incluso podría superar su generosidad.


  Giantuvis estaba tan sorprendido que no podía decidirse si estaba en su propio mundo o en el divino, porque no había nada normal en lo que veia.


  Tenía miedo, quería huir, para tomar vuelo, pero una voz interior, tal vez la voz de uno de los dioses lo mantuvo, lo instó a seguir, era una invitación a seguir solicitada por aquellos que han servido y en virtud de esto sería un honor para él. Continuando su viaje Giantuvis descubrió un mundo desconocido, con animales de todo tipo de los cuales sólo había conocido a través de la lectura de cuentos de tierras exóticas y todo esto bajo un cielo de mil colores. Sin embargo Giantuvis conocía este camino, habiendolo viajado miles de veces hasta tal punto que podría disegnar cada centímetro, pero los sentimientos que sentía estaban más allá de su comprensión de tal manera que no tenía miedo de perderse pero de hecho, se sentía tan seguro como si supiera lo que lo esperaba.


   


  Capítulo 2


   


  El deseo de aventura se había apoderado de Giantuvis porque en otra ocasión el miedo sin duda lo hubiera hecho cambiar su camino en un mundo que no era el suyo. O tal vez era una trampa tendida por los dioses! Su arrogancia no le permitió comprender que tal vez debería escapar de un mundo al cual él no pertenecia, un mundo en el que él era un intruso.


  Giantuvis pensó en estas cosas mientras continuo su paseo en ese lugar lleno de tanta belleza para hacerle un lugar donde dudar si estaba despierto o si no era el día convertido en noche o podría estar soñando. De pronto tuvo la clara sensación de que alguien lo llamó y lo invitaba a un lugar aunque no escucho ninguna voz o sonido, fue un fuerte impulso para llegar a un lugar que era en realidad más cerca de su percepción de la distancia comprendida, como si algo acababa de aparecer donde antes no había nada.


  Al borde de una cascada Giantuvis vio claramente un árbol que parecía pintado, el agua fluía y parecía que lo protegiera. Giantuvis pensó que los dioses habían lanzado un hechizo para que sólo algunos pudiesen entrar en este mundo maravilloso. Giantuvis se había imaginado mucho acerca de esta extraña mañana que era como si estubiese acostumbrado a estos lugares, como si siempre hubiera vivido en este mundo creado en su imaginación. Como si se estaria creando en su imaginación mientras caminaba. Era una escena de la belleza en un mundo de esplendor pero sus ojos todavía estaban a punto de ponerse en contacto con lo que sus sentidos perciben como una gran gloria que sobrepasaba toda comparación con lo que había visto hasta ahora. Los ojos de Giantuvis siguieron buscando lo que su mente había visto: una Bogina, que no existía en su vida terrenal. Ella era una diosa y el instinto de Giantuvis la identificó como un presagio de la sensualidad y el deseo, y como era conocida más comúnmente: Mar Vaglia, Bogina de la lujuria. Giantuvis se dio cuenta de que su vida había sido muy corta hasta entonces pero había servido para prepararlo para la visión de una Bogina y en ese momento él estaba profundamente impresionado al verla en su forma real y no como siempre habia estado representada, su negro pelo rivalizaba con el cielo nocturno lleno de estrellas, y sus ojos parecían joyas. Nunca había visto tanta belleza, los aromas de la naturaleza se convirtieron en emociones, su espíritu se acercó y mirando a la cara de una Bogina, vio que llevaba un velo de seda de color esmeralda, el color del mar ese día, los colores se mezclaban de verde a azul, mientras que un cinturón que había captado los rayos del sol estaba celebrando sus pechos, siempre delicadamente como debe ser por una deidad.


  Los pies hermosos de Mar Vaglia, que no necesitaban tocar la superficie de la tierra estaban adornados con sandalias doradas. Los ojos de Giantuvis estaban llenos de admiración y asombro al ver a sus piernas apenas cubiertas por el vestido verde esmeralda que transmitia la belleza y la sensualidad, era suyo el honor de presidir en un banquete reservado sólo para los dioses.


  Sin duda, el cuerpo de Mar Vaglia era precioso, parecía una pintura sobre lienzo, donde más es fantasía que realidad, y era todo como lo había imaginado, era la belleza divina en su poder indiscutible e ilimitada.


  Los ojos de Giantuvis brillaban a la luz que emanaba brillante, capaz de transformar las características de una mujer mortal en una diosa.


  Y además de hacerla a Var Maglia increíblemente bella esta luz parecía protegerla de los elementos de la naturaleza como el viento u otros eventos abrumadores, esto al contrario de los seres humanos destinados al infierno, aquellos que como Mar Vaglia eran fortalecidos por aquella luz de su divinidad.


   


  Capítulo 3


   


  Giantuvis estaba fascinado como cualquier mortal habiese estado en la presencia de Mar Vaglia. Goteo en los ojos de Mar Vaglia el deseo de inculcar en los hombres el deseo irresistible hacia su belleza y una vez pasado el susto inicial se dio cuenta de que ni siquiera él podía ocultarlo, mientras que Mar Vaglia no podía probar lo que ofrecía Giantuvis sin perder su superioridad de diosa, que no conocía el paso del tiempo, el envejecimiento y la mortalidad, así como él no podía conocer los placeres reservados a los dioses.


  Mar Vaglia nunca había sentido el deseo o el ansia de sus pares, pero podría enloquecer a los hombres en estas emociones a delirio. Estos sentimientos eran contrarios a los divino para lo que era la sexualidad humana que sólo se utilizaba en sus rituales para demostrar su fuerza o para superar el aburrimiento en ausencia de guerras para luchar. Mar Vaglia a pesar de ser una diosa tenia la astucia de Zeus quien podría engañar fácilmente a su esposa. Tan grande era el encantó de la lujuria de Mar Vaglia que podía controlar a los seres humanos a su gusto para experimentar lo que seria su placer, tanto así que incluso logró alcanzar los mismos resultados que Zeus cuando el lanzaba sus relámpagos sobre sus enemigos.


  Miedo y deseo es lo que vio Mar Vaglia en los ojos de Giantuvis que mientras esperaba ansiosamente no podía ocultar su afecto de amor por ella. Mar Vaglia por su parte descubrió en ese momento que no sólo los dioses podrían celebrar su belleza. Mar Vaglia miró a Giantuvis y fue como si de repente se diese cuenta de la presencia de Giantuvis y a los ojos de aquel hombre que tenian tanta incredulidad aparte del deseo de ser su siervo.


  Mar Vaglia vio un mortal por primera vez y pudo leer en los pensamientos y emociones de Giantuvis que los temores que la gente tenía tenían todo que ver con los dioses. Giantuvis naturalmente no era un Dios ni un semidiós pero había oído las historias del Olimpo que los humanos no podrían tener tales poderes como los dioses, excepto en caso que los hubiera recibido por un acto de divinidad. Claro que para Mar Vaglia era agradable que el hombre no tuviese ninguna de esas fuerzas que ella sabía que eran prerrogativa de los dioses. Giantuvis miraba a Mar Vaglia con algo más que una mera curiosidad, porque mientras temia quería saber por qué una diosa se encontró en su camino, estaba allí para él o buscando a un hombre que por lo general se volviese loco por ella y por lo tanto tomase su propia vida.


  Ese era su propósito? No sabía lo que lo esperaba. En la parte baja del mundo estaba Hades, y tal vez su tiempo había llegado a su fin inevitable en este día y de esta manera y de una forma amena como esta. Este pensamiento calmó sus temores haciendolo aceptar que este sería su final, no sabíendo aún que su gloria no estaba más allá de sus expectativas.


  Giantuvis esperaba oírla hablar a Mar Vaglia mientras ella lo miraba en los ojos sabíendo que él entendía su silencio. Mar Vaglia temía porque se trataba de un sentimiento desconocido a los dioses. Mar Vaglia con los ojos llenos de ternura lo miró a Giantuvis prestando mucha atención a la espera de sus palabras. "¿Cuál es tu nombre?", Dijo Mar Vaglia con una voz no exigente y fría como la de los dioses que no era ni siquiera la voz de una mujer mortal pero poseía la delicadeza en el comando. Giantuvis tuvo que responder a la diosa para no dar rienda suelta a su ira y su vez no podía creer lo que estaba escuchando, ella estaba hablando con el. Giantuvis no quería correr riesgos aunque no estaba seguro si esto era realidad o sólo un truco de su mente.


  "Mi nombre es Giantuvis, pero puede llamarme lo que quiera y yo le responderé." fue su respuesta de miedo. Mar Vaglia se había imaginado que ella era una fuerte presencia en la vida de este hombre, sabía lo estimada que era por el quien incluso oroba a su estatua colocada en su casa que mostraba a todos los que entraban con orgullo. Mar Vaglia claramente sentia que Giantuvis creía firmemente que la diosa podría proteger a su familia y su casa contra los elementos de la naturaleza y de los propios dioses.


   


  Capítulo 4


   


  Todo el tiempo Giantuvis estaba consciente de lo que era su deber y a pesar del miedo que sintia también lo suyo era alegría. Giantuvis no estando seguro de cómo proceder y enfrentar una prueba que ningún hombre había hecho en presencia de una deidad femenina. Giantuvis estaba preocupado por la idea de que Mar Vaglia podría considerarlo tonto. Las intenciones de Mar Vaglia sin embargo eran diferentes, fue indulgente con el hombre y quería satisfacer su propia curiosidad sobre el placer que sería rendirse a este simple mortal, que no era más que una bestia de carga. Mar Vaglia sencillamente quería saber lo que le era prohibido en una diosa, pero al mismo tiempo temía perder su poder divino.


  Los seres humanos vivían ferozmente aferrados a cada momento de sus vidas, disfrutando con extremo cuidado y con alegría mientras los dioses les permitian vivir. Los seres humanos tampoco no tenian certeza sobre el futuro y eran muy conscientes de que su tiempo sobre la tierra era limitado. Los hombres a su manera incluso eran conscientes de la brevedad de su existencia y quizás por ese mismo motivo distrutaban mucho más de lo que tenian que los dioses que tenian la eternidad. Mar Vaglia por su parte quería entender cómo los hombres podian amarse sin perder su propia inmortalidad. Mar Vaglia se hizo conde que habian habido seres humanos amados por los dioses y sabía también tales seres amaban sin intereses. Esto era la esencia de la verdadera felicidad que Mar Vaglia quería conocer.


  Mar Vaglia pensó para sí misma mientras preparaba en su mente lo que debía decirle para instruir a su adorador devoto, sabiendo que era capaz de sacrificar su vida por ella. Era admirable observar que algunos de ellos fueron sacrificados a los dioses quienes no estában obligados a ser sus victimas. Giantuvis esperaba las palabras de Mar Vaglia con sumo cuidado y atención extrema, mientras que la diosa se movía sinuosamente y lo inspiró con los ojos pronunciado: "Quiero inculcar en la lujuria como en el pasado los has hecho en varias ocasiones con las mujeres que te inspiraron a sus sentidos con el poder de sus deseos. Esto es lo que quiero que me hagas en no tratar de verme como una diosa, sino como una mujer para darme placer y recibir de mí como si yo fuera una prostituta pagado por hacerlo.” Giantuvis había oído y tenía la certeza absoluta de que no se ha equivocado, ya que por toda su vida había deseado y querido esto, la realidad frente a él estaba seguro, pero todavía tenía dudas al pensar el porque de todos los hombres era precisamente él el que tenía esta oportunidad? Este pensamiento, sin embargo, era natural como las inseguridades de los hombres surgieron del hecho de que sólo podían adorar a los dioses, mientras que él había sido elegido para entretener a su diosa.


  Esperaba Mar Vaglia porque lo suyo no era de broma, y Giantuvis se cuidó de no dejar pasar la oportunidad que se le ofrecía y confió que asi seria. Esto siendo todo lo contrario a lo que hizo Orfeo quien se dio vuelta para ver si su amada Eurídice lo seguía cuando aun no habia salido del infierno. Sería absurdo, pensó Giantuvis perder el deseo que sentía cuando en vez se podría considerarse un rey amante de la mujer y de la diosa, y esto sólo por la falta de confianza, mientras que sería suficiente para confiar en ella para obtener grandes recompensas. Fue en la fuerza de esta lógica que Giantuvis la contemplaba a Mar Vaglia que lo miraba con los ojos llenos de deseo como él había hecho con tantas otras mujeres en el amor y en el deseo que él correspondia desde hace mucho tiempo adorando y venerando.


  Giantuvis fue sorprendido por el comportamiento de Var Maglia que no era el de una diosa, pero una mujer con los ojos llenos de deseo y la lujuria, ella con sus poderes especiales otorgaba a los hombres la oportunidad de tener un gran atractivo por las mujeres, pero en este caso se les concedería materialmente sólo a él a través de su rosa.


  Giantuvis en este punto estaba completamente preso de la lujuria más de lo que el podía haberse imaginado, llegando a un límite extremo donde no sería capaz de controlar lo incluso si quisiera, sintiéndose capaz de destruirlo, tan violento como para ser doloroso, pero su deseo lo convirtió en alegría. No permaneciendo más tiempo, en ese momento su explosión de energía atacó no sólo la rosa de Mar Vaglia pero todo su cuerpo con manos, lengua, boca y todo lo que posia pero sobre todo con todo su corazón y no habia fuerza humana ni voluntad divina que lo resistiera.


   


  Capítulo 5


   


  Esto no era un sueño hecho realidad, pero una fantasía de la carnalidad que Giantuvis estaba vivíendo con la diosa de la lujuria y el deseo, y para satisfacer por completo se mostró ser pedante, sin vergüenza y no pidió perdon por nada, porque esta era lo que tenía que hacer. Los cuerpos de los valores se expresaban en toda su sensualidad, mientras que sus mentes estaban buscando otras oportunidades de obtener el máximo éxtasis para competir en sensualidad.


  Parecía una pelea en la que ambos se destacaban sistemáticamente con el otro, cuando las acciones fueron tifones como intensos y devastadores sobre sus emociones. Mar Vaglia por su parte se había convertido en una mujer de verdad, sus suspiros de éxtasis destacaron el deseo, esto era lo que siempre había querido. La unión con el hombre fue más allá de la relación física, hasta llegar al éxtasis divino. Parecía estar desgarrado por el rayo de Zeus, nunca había experimentado sentimientos similares, incluso mentiendoles a  los dioses. Mar Vaglia había dado todo de sí misma a Giantuvis así como él lo había hecho con ella, que inspiró una gran lujuria que fue doblemente disfrutada.


  Mar Vaglia abusó de su poder para que no haya duda que habia concedido demasiado, pero la ambición de su placer había alcanzado la apoteosis y no sería apaciguada por etapas, independientemente de alegría alcanzada. Ella parecía estar colgando de un hilo, y este sentimiento la hizo perder el dominio de sus acciones y palabras, hasta el punto de perderse y olvidarse de todo, pero no le importó porque su participación en este peligroso juego no podía ser nada más que una victoria.


  Giantuvis ya no era consciente de sí mismo, tan involucrados que se incrementó su veneración por Mar Vaglia, ya no tenía miedo y sentía por ella el mismo deseo que ella sentía por él. La diosa ahora en sus ojos se había convertido en su amante. Ser propietario de Mar Vaglia era alcanzar el cielo, y mientras la miraba a Mar Vaglia a los ojos, y vio en ellos el deseo que desató su pasión, fue Mar Vaglia quien resultó ser su esclava y esto a pesar de que era una diosa.


  Mar Vaglia era una Bogina, temida y respetada por todos, pero eso no importaba porque en su caso era lo único que tenía nada que ver con su apetito sexual, y esto no podía ser cambiada incluso por la propia Mar Vaglia, ya que Giantuvis estaba participando en esta lucha titánica. La diosa estaba agotada por este esfuerzo, ya que nunca había sucedido antes, su mente se había librado una guerra contra las fuerzas de la naturaleza que era la misma que dominaba su cuerpo que había experimentado momentos de tanta intensidad sólo comparable a la guerra de hace muchos años entre Zeus y el resto de los dioses contra los titanes que perdieron la batalla que les permitió a los dioses dominar el mundo. Mar Vaglia se sentia amada porque ese día por fin había conseguido lo que siempre quiso.


  Mar Vaglia finalmente fue el objeto de deseo que había causado en el hombre pero a diferencia del pasado, cuando no podía disfrutar de ello, pero sólo ver los efectos; ahora era todo suyo. A Mar Vaglia le parecía que Giantuvis, estaba en silencio, y vio en sus ojos toda la lujuria que no había visto antes que ahora se había convertido en su dueño y esto la asustó.


  Giantuvis puso su mano en su cara mientras que todavía yacía desnuda., la miró como deslumbrado por la luz solar. Giantuvis también tocó la mano de Mar Vaglia que acariciaba su rostro, y no había necesidad de hablar para hacerla saber lo mucho que la amaba. Poco a poco el corazón de Giantuvis dio el esfuerzo de ese abrazo, él no tenía derecho a esas emociones y su mano se articuló en una despedida a su diosa. Mar Vaglia se dio cuenta en ese momento que lo estaba perdiendo a Giantuvis quien se estaba muriendo y porque los humanos la adoraban a tal extremo que perderian su vida solo con tal de ver su felicidad. No se podría explicar aquel sentimiento porque se podía sentir sólo viviéndolo. Mar Vaglia había vivido la lujuria, pero ahora también sabia cómo se sentían los seres humanos cuando adoraban y porque sus vidas tenian tanto valor para ellos.


  Lo de Mar Vaglia era tristeza abrumada mientras miraba al cadáver de Giantuvis, quien ella sabía que nunca más viviría esas emociones, pero por una vez él le había permitido experimentar una gozosa experiencia irrepetible. Giantuvis estaba muerto pero Mar Vaglia lo amaría junto al ñino que le creo dentro de si para siempre, porque sabía que no había dios que jamás llegaría a sacrificar su vida por ella, aunque pudiera hacerlo.
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